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Revista rr)eï75uai Espiritista

Revisado por la Censura

DEFIJSIICIONES

Xa pelicidad

La Iíumaii.ii]£ud persigue ,sin tregua, ni descanso; incesante y
censtantemente; el supremo ideal de la felicidad, sin que, lo infruc-
tuoso de sus esfuerzos, haga decaer ni un sólo instante, el prurito afa-
noso de conseguir el objeto deseado. Y, sin embargo, ese objeto,-esa
dicha ambicionada, esa tan decantada felicidad, bien puede áfirmar-
se que no existe en la Tierra.

En todos los tiempos, en todas las edades, el hombie, a trueque
de ser feliz, ha hecho los mayores sacrificios, ha cometido las peores
maldades, y no han sido bastante ,a detenerle en su impulso, los más

insuperables obstáculos, vencidos los cuales, tanxpoco ha logrado ver

satisfecha su unsia de felicidad. Y en esa afanosa empresa, tanto es-

tán empeñados los opulentos, como los miserables; los nobles, como

los plebeyos; los poderosos, como los humildes; lo cual prueba, que,
no es la categoría social, lo que predispone al goce de la felicidad,
sino, que, unos y otros, de.sconbentos de su suerte, desean mejorarla,
ávidos de bienandanza.

Una muy antigua tradición persa, demuestra la desconfianza que
siempre tuvieron los hombres, en hallar la felicidad. Es el casó, que
un rey de Persia contrajo una misteriosa enfermedad, a la que, nin-

guno de los experimentados curanderos y célebres sabios de la época,
que ál real palacio acudieron, supo encontrar remedio. Por fin, pre-
sentóse en la morada del soberano, un poderoso mago, quien, después
de examinar al augusto enfermo, pronuríció estas palabras; «Vuestra
Majestad sólo se curará, si logra ponerse,la camisa de un hombre que
sea feliz.» Inmediatamente el. monarca envió emisarios en todas las
direcciones, para que recorrieran el reino en busca de un hombre fe-
liz. Partieron los enviados, formulando a cuantas personas encontra-
ban la misma pregunta: «¿Eres feliz?» Mas todos obtenían idéntica

respuesta: «¡No soy feliz!» Pasaron así algunas semanas, hasta que.
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al fin, uno de los emisarios encontró en medio de un frondoso bosque,
a un pobre leñador que vivía en una humilde cabaña. «¿Eres feliz?»
le preguntó. «¡Sí, lo soy!» contestó el hombro. «¡Ah! Entonces, te

compro a cualquier precio, tu camisa», repuso el enviado del rey.
«¿Mi camisa? ¡Si jamás usó esa prenda!» exclamó el leñador.

De todos modos, la realidad es, que, ni aun ios que no llevan ca-

misa, son felices, y buena prueba de ello la presenta el cínico Dióge-
nes, quien a pesar de nó tener camisa, tampoco fué feliz, ya que ja-
más halló al Hombre al que con su linterna buscaba.

La satisfacción y la complacencia sentidas por los humanos en

determinados momentos de la vida, no pasan de alcanzar una mar-

cada relatividad, que, poco en consonancia con lo exigente y descon-
tentadizo de los hombres, determina prontamente la pérdida de aquel
bienestar pasajero. A este efecto, recordamos un cuento oriental, que
viene a ser ejemplo de nuestra afirmación.

Un picapedrero chino, trabajaba en su cantera, y, al mismo tiem-

po, dolíase de su suerte, que le hacía fatigarse grandemente, encor-

vado todo el día sobre la dura piedra. En estas reflexiones estaba,
cuando acertó a pasar por las inmediaciones, el emperador. Ala vista
del fausto y riqueza de la comitiva imperial, el pobre cantero, consi-
derándose aún más infeliz, rogó compungido a,Dios para que trocara
su fortuna, y le hiciera también emperador. Complaciente el Altísi-
mo, a las súplicas del pobre chino, quiso darle lo que pedía, y, de sú-
bito transformó al picapedrero en rey de reyes. El hombre, creyó mo-

rir de alegría, y, seguidamente, feliz ya, se dió a gozar de los benefi-

cios^que le reportaba su elevada jerarquía, haciéndose conducir en su

palanquín, á la ciudad, para hacerse admirar por la multitud; mas, el
sol, lanzando sus ardientes rayos a la tierra, molestaba sobremanera
al nuevo emperador. «No soy feliz, dijo éste entonces, quiero ser sol.»
Y por voluntad de Dios, fué sol. Cuando el cantero se vió astro rey,
su satisfacción fué inmensa." «Ahora seré feliz, pensó, nada se opon-
drá a mis deseos.» Y se dispuso a tostar a los hombres, cualquiera
que fuese su rango y su condición. Mas, al poco rato que en esta fae-
na estaba, una nube se interpuso entre él y la tierra, privándole, así,
de caldearla a su antojo. Irritado por tal motivo, el picapedrero gri-
tó: «No soy feliz, quiero ser nube.» Y, porque el Supremo Hacedor
así lo dispuso, el cantero fué nube. Al verse así transformado, creyó
el chino que nada se opondila, entonces, a su felicidad. Y no sólo in-

terceptó ios rayos del sol, sino que diluvió sobre la tierra a más y me-

jor. Todo, todo sufría su acción; los hombres, los animales, las plan-
tas, todo... menos una yacente roca que resistía impertérrita los ím-

petus de la orgullosa nube. Ante tal resistencia, el picapedrero se en-

colerizó nuevamente. «No soy feliz, profirió, quiero ser roca.» Siem-

pre complaciente el Creador,cambió el picapedrero, de nube, enroca.

Entonces sí que el chino se creyó verdaderamente feliz. Ni el sol con

sus ardientes efluvios, ni la nube con sus torrenciales lluvias, hacían
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a la roca la menor huella. Mas, hó ahí, que, de pronto, llegó un can-

tero, quien, con su martillo, empezó a atacar a la piedra. Entonces
viéndose perdido el chino descontentadizo, rogó y suplicó al Dios de
las alturas para que le transformara en picapedrero, logrado lo cual,
vino a encontrarse en el mismo estado anterior a todo cambio, y com-

prendiendo que su ambición desmesurada, le había retrotraído a su

primitiva condición, resignóse con su suerte, prometiéndose sufrir sin

quejarse lo que el destino le deparase, sin sentir envidiosos deseos de

adquirir preponderancia sobre los demás.
A ejemplo del chino del cuento anterior ¡cuántos hombres, si lo-

graran cuanto pidieran, volverían a su antiguo estado o, quizás,
peor aún!

La felicidad, como dijimos al principio de estas líneas, no existe
en la tierra. ¿Porqné no existe? ¿Qué razón lo impide? Esa razón, esa

causa, no es más que una sola, y es, que la felicidad, reside en la su-

prema bondad. ¿Hay álguien en la tierra absolutamente bueno?
Dichosos aquellos hombres, que, atentos a la práctica de la ver-

dad espirita, consigan desprenderse de parte de sus malas pasiones,
porque para ellos, el progreso será menos lento, más eficaz; conquis-
tando para su espíritu, sino el estado feliz, la tranquila apacibilidad
precursora del suficiente perfeccionamiento necesario para;merecer la
evolución a otros planetas superiores.

Y es en esos planetas, que no en la Tierra, en donde existe y se

disfruta, ese estado especial de complacencia y dicha, que se llama
«felicidad.»

Cástor Vilar de la Tejera.

Espectáculos públicos
(De la obra inédita «Los Mensajes del Abuelo Pablo.»)

Veo con placer, nietecito mío, que te inclinas de la parte de opinión que
abomina de los espectáculos peligrosos para la salud y la vida de los artistas, y
de las luchas de hombres y animales, y, sobre todo, si en ellos hay efusión de

sangre, como sucede con los toros.

Espero que con la edad aumentará en ti la aversión, y fórmando en prime-
ra línea en las filas de los que protestan de esas inciviles diversiones, prestarás
buenos servicios a la santa causa del progreso moral, con tu entusiasta y activa

actuación, encaminada a conseguir la desaparición de ese baldón de la civiliza-
■ción moderna.

En punto a diversiones, tus preferencias son para el teatro y el cinemató-

grafo. Te agrada también la música, extraordinariamente. Eso me gusta; es ella
la hija de los Dioses, arte divino, que depura y eleva las almas que lo sienten
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en lo que tiene de extrahunaano, de eapiritual. No seré yo quien te impida su

cultivo y que recrees tu espíritu en sus divinas manifestaciones.
En lo que se refiere al teatro, dada tu inclinación en otros respectos, sufrí-

rás en el gusto un cambio radical. Hoy te agradan las obras de capa y espada,
porque te llaman la atención los colorines de los trajes, el brillo de los aceros,
los acentos declamatorios, el ruido de las armas, el bullicio de la escena. Maña-

na, con más comprensión, tendrás eso por arcaico y sólo alguna que otra obra,
producto de clásicos ilustres, maestros en el arte escénico y en el manejo de

idioma y del bien decir, merecerá tu aplauso. Las demás de aquel corte, serán

consideradas, por ti, nocivas para la educación popular. Merecerán entonces tus

preferencias, las producciones de caráctere ducativo, y abogarás por el fomento

del teatro de osta tendencia.

El teatro puede ser arma que mata o cordial que vivifica. Mata el alma,
cuando desvia a ésta del sendero de la virtud, y eso en el teatro de nuestros díag
es lo corriente, y la vivifica, cuando a la virtud atrae, y eso, desgraciadamen-
te, es hoy lo excepcional.

Asi, como comprenderás, cuando se quiera asistir al teatro, es preciso no ir
al tuntún, sino, saber de antemano si la obra que ha de. representarse es de las

que envenenan el alma o de las que foriifican la virtud, y únicamente debe irse

en este último caso, o bien cuando se trata" de un espectáculo, pue aún que no

responda de una manera especial a esta fiimlidad, no ofrece peligro al alma y
merece ser visto por la grandiosidad de su presentación o por el arte que lo ava-

lora.
En cuanto al cine, que adolece en 1» actualid.ad de los mismos o peores vi-

cios que el teatro, como lo acreditan los dranias policiales y las producciones de
un color verde subido, que a diario se exhiben, películas todas ellas atentatorias
a la virtud y a la honradez, deben tomarse, al querer asistir. Jas mismas.prp"
cauciones que para el teatro; y encierra él cine,más peligro todavía para la ho-
nostidad y la probidad, porque el espectáculo permite presentar ios hechos más
en detalle y con inás tintes de realidad,,

.

... ,

El cine puede ser igualmente educativo'que el teatro, y.se impone una reac-

ción en este sentido, y mayormente, cuando" por ser una diversión barata y por
los estupendos cuadros, las emocionantes escenas y loa asombrosos accidentes

que permite combinar, es preferida por los niños y los adolescentes.

Hoy, la especulación mercaritilista 'se ha apoderado de este asombroso in-

vento, y atenta nada más que a su gaveta, se ha valido de él para poner escuela
'■ de impudicia, academia de latrocinio, cátedra de! crimen y exposición de grose

rías.
La salud social reclama en esto la intervención de toda persona de nobles

sentimientos y elevados ideales, para ejercer una acción colectiva que ponga
coto a.las demasías expresadas de los monopoíizadores del famoso invento edi-
soniano.

Si cuando seas mayor persiste todavía el abuso inmoral quo lamento, espero
verte ocupando un puesto en la cruzada que indefectiblemente tendrá que leváu-
tarse en pro de la moralización de esté espectáculo.

Angel Aguarod.
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jytedianimica
'' Guárdeos Dios, amados hermanos;
Vengo a hablaros de álgó ideal, de ésos mundos puros, de esas re-

'giohés habitadas por seres de luz, y en las que no es conocido el do-
'loir-. 'lth esos planetas, donde la belleza espiritual y el ambiente que

' éñ ellos reina,- daña comprendér'ihejór la suniá sabiduría y grándeza
dé nuestro muy amado Padre, las virtudes son practicadas por todos

' los seres que los liabitán," aunque los grados dé adelaiito que siguen ai
planeta que precede en grado ascendente a la tierra, distan mucho de

"betlos dé'Tá-su prema perfección del espírith. Este; allí Vive ya, sólo
con el períéspíritupsd cuerpo ííuídicd no necesita alimento material al-
■gunb, jiues, sólo del ámbierité ériqrie habita, vive, siendo éste'él amor.

Parece que no teniendo que trabajar materialmente para sustentarse,
el espíritu tenga qué vivir alli en estadó'd'e inacción/y, sin embargo,

'•jamás cesa'en su-trabajo. Se le ve incesantemente evolucionar por su

planeta, ya enviando sin tregua sus éíl'uvios sobiélBs otrOs planetas de
'"inenoS progreso; jn'Visitando lü| éapacii.s para ayudar a los'seres en

'misión, siendo siempre biéh'récíbiddsjpbr'sus heimaiios; Sí, alli no hay
más que hermanos; todos forman una sola fámiliá y él amor reina en

todos los seres. No obstante, comprenderéis, que, no estando aún del
'todo perfeòtos;' hay reuniones de, seres que simpatizan unos con otros
más que con loé depás, pero hingunó'se quiere mal, yéndose tanto éh

"

agudá dé unos, 'coíhq de otros, sin distinción ninguna'.', j^o éxiátiehdo la
lucha por la yidá' del cüérpó','.nijta'mpo'co lós viciós y'ambicionés,dé la
tierra, f no cbnociéndose el dojor de 'íá mnerte, por per ocasión dé ale-

''

gria la despedida de un ser qHié ha progresado lo suficiente pára ir a
otro planeta, parece que la felicidad tenga qüe reinar alli, y, por ello,
él espíritu bbé allí; llega cansabo'dé las penas de la tierra, quédase ex-

tásiadóppoi-ío qué', ho'déseárfas yai inás, lo cuál sería la estancación
del prógreso;' pero no sucede así. El espíritu, cuantos más íiórizóhtés
de grandeza descubre, quiere ii- más alia, siemío mayores sus ánsiás''de
pr(%í esó;. íSeméjáse.su anbeló,'ahespacio sin fin, y trabaja, trabaja con
más ahífi'c'o cjue nunca, pues la divina esencia de amor que emana de
nuestro Padre le lláma, le atrae. Ya Veis, que,; pues éste es él último
lugar de dolor que tenéis que atravesar, no debéis de pensar tanto én
el dolor què os cause vuestra penosa ascensión, pues siendo la vida pre-
sente, sólo ti'ansitoriá,. y és.perándoÓs otros mundos de paz y amor. Ja
recompensa al trabajo de vuestro espíritu, es tan grande, que, olvidan-
do las boras presentes y contemplando los horizontes de luz qúe se al-
canzan a ver desde vnestr'p jéncie'rro..'seréis fuertes en las grandes pe-
has, 3^ os pareceréis un pócb a loá''qüé; como vosotros, sufrieron, pero
que ya no se acuerdan de ello, porqué la felicidad presente es sumayor
recompensa.—Medium, filaría S.

eai
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filosofia

Saluda al sol, araña, no seas rencorosa.

Da tus gracias a Dios, oh, sapo, pues que eres.

El peludo cangrejo tiene espinas de rosa

y los moluscos reminiscencias de mujeres.
Sabed ser lo que sois, enigmas siendo formas;
deja la responsabilidad a las Normas,
que a su vez la enviarán al Todopoderoso...
(Toca, grillo, a la luz de la luna, y dance el oso).

* *

oCo fafal

Dichoso el árbol que es apenas sensitivo,
y más la piedra dura porque esa ya no siente,
pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo,
ni mayor pesadumbre que lá vida consciente.

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto,

y el temor de haber sido y un futuro terror...

y el espanto seguro de estar mañana muerto,

y sufrir por la vida y por la sombra y por

lo que no conocemos y apenas sospechamos,
y la carne que tienta con sus frescos racimos,

y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos,

y no saber adonde vamos

ni de donde venimos...!

Rubén Darío.

^Cantos de Vida y Esperanza).
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LOS PRCX2R5S0S DEL BSPlRITISJilO

£as man¡fesfaciónes espiritas

Los progresos que la doctrina espiritista va haciendo en ei seno de la ac-

tual sociedad, aparecen de día en día más patentes e innegables, siendo de ello

prueba, el franco acogimiento que a ella se dispensa, en determinados planos de

la cultura ciudadana, en los cuales, el Espiritismo, no se considera ya, como en

tiempos pretéritos, una mera ficción, propia sólo de visionarios e ilusos, sino

quB) dando a la idea espirita, todo el valor que merece., y atendiendo, además,
a lo que de científico y filosófico encarna, se la expone a la pública considera-

ción, para su estudio y reflexión, divulgándola y propagándola en su parte ex-

perimental, para conocimiento de profanos e incrédulos.

Ya en el pasado número de La Luz del Porvenir reprodujimos un suelto de

«El Sol» de Madrid, de fecha 2 de Febrero último, en el que, además de dar

cuenta de una empeñada polémica sostenida por el diario londinense «The Ti"

mes», en defensa del Espiritismo, transcribiáunas manifestaciones del célebre
novelista Conan Doyle, en las que se declara espiritista convencido.

A continuación, copiamos de la importante publicación diaria «Heraldo de

Madrid», algunos artículos, insertos ellos en una sección fija que se publica en

las columnas del gran diario madrileño, la que va firmada por «Paracelso», tras
cual pseudónimo se oculta,un distinguido escritor.

Como creemos que nuestros lectores verán con agrado la reproducción de
los artículos adjuntos, prometemos para los siguientes números, la transcripción
da los «casos» más notables, qü'e,'èn su sección del «Heraldo de Madrid», publi-
que «Paracelso».

Los rrïuertos vuelven

«En la ciencia psíquica, nada tan hipotético, nada tan lejos de pruebas ma-

feriales corno el fenómeno de la reencarnación.
»Una media docena de hechos, todo lo más, han podido establecer las con-

cepciones filosóficas y morales que se puedan hacer y obtener sobre tan intrin-
cado problema.

>Hé aqui un caso típico^ que nos ha parecido suficientemente interesante

para ser sometido a la apreciación de nuestros lectores.
»La esposa de un capitán del ejército italiano, Florindo Battista, estando

en cinta de tres meses, tuvo una aparición que le impresionó profundamente.
«Una niñita muerta hacía tres años se le manifestó con la mayor alegria in-

fantil, anunciándole con j alabras cariñosas la siguiente profecía:
»—Mamá, volveré y estaré contigo.
»Antes de que la esposa del capitán volviera de su sorpresa, la visión des-

apareció.



La Luz del Porvenir 9

«Cuando le relató el hecho, a su marido, éste lo atribuyó a alguna alucina-
ción, y como no se repitiera el fenómeno pasó el anuncio de la profecía al pan-
teón del olvido.

«Seis meses más tarde, Paoiina dió a luznna niña que conforme fué desarro"
liándose, veían los padres que sus ojos y sus cabellos, así como el .rostro de Ja

pequeña eran semejantes a los de su difunta hermana Blanca. Estas coinciden-
cias convencieron absolutamente a Paoiina, que no había olvidado el anuncio de
la predicción, de que el milagro de la reencarnación se había realizado quedan-
do convencida de que había aportado al mundo, dos veces la misma criatura.

»Y no pararon aquí las coincidencias. Durante la existencia de la primera
niña Blanca, tuvo el matrimonio á que nos referimos una nodriza llamada-Mary,
que no hablaba más que el francés. Esta campesina había enseñado aBlanquita
una especie de canción bretona con la que acostumbraba a dormir a su hija de
leche. Cuando murió la niña, Mary volvió a su país, borrándose completamente
su recuerdo.

«Así las cosas, una tarde, relata el capitán Battista, que mi mujer y yo nos

encontrábamos reunidos en el gabinete de la calle de Statute, en Boma, donde
entonces habitábamos, contiguo a la pieza donde dormía mi segunda hija, oímos
los dos como un eco lejano, la famosa canción bretona que para dormir a Blan-

quita acostumbraba a cantar su nodriza Mary.
«Nos rriiramos sorprendidos,, y como a los dos se nos hubiera ocurrido el mis-

mo pensamiento de acción, corrimos al dormitorio donde dormía nuestra hija, y
cuál no sería nuestra sorpresa al verla sentada en la camita, cantando con su

vocecita de ángel la canción bretona, la misma que Mary había enseñado a

nuestra difunta hija Blanquita, muerta hacía nueve años.
«Mi mujer, evitando aparecer sorprendida, le preguntó cariñosamente qué

cantaba, y la nena, con su prontitud infantil, le respondió:
«^—Una canción francesa.

»—¿Quién te ha enseñado esa canción tan bonita?—le preguntó de nuevo.

»—Nadie. La sabía... —respondió mí hija; y la acabó de cantar en su media

lengua, dejándonos estupef¿ictos.
«El lector podrá sacar la conclusión que juzgue más acertada de la exposi-

ción fiel de este hecho , constatado por los parientes y amigos del capitán; en

cuanto .a nosotros respecta, la conclusión que se desprende es la de que los muer-

tos vuelven.—PARACELSO.» ■

^

(«HéraUló lie Madrid», de 11 Febrero^de lüííüj.

R<?^yr§irr)ieï)to <ie existencias

«También es un caso extraño de reencarnación el ocurrido a una niña pe-
queña hija del Dr. Hun, muy conocido en Inglaterra. Esta niña ha ido erecien-
do hasta la edad de tres años sin que apenas pronunciara palabra; a esta edad

sólo balbuceaba algunos sonidos, y éstos eran bastante extraños. Sus padres la

creían muda o en camino de serlo, cuando de repente rompió a hablar con un

desparpajo extraordinario en una lengua qué nadie hablaba ni entendía en su
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familia y que al mismo tiempo no se asemejaba a ninguna de las conocidas por

ellos.
• Para acostumbrar a hablar a la pequeña, toda la familia tuvo que apren-

der este singular dialecto en el que se encontraban los rasgos de un francés mal

pronunciado.
• El hecho ha sido publicado como caso raro en las revistas de Medicina de

Inglaterra, las cuales invitan a los que quieran estudiar el caso en busca de una

solución al fenómeno presentado.
• La niña es muy visitada, y, mientras que los observadores le preguntan y

discuten, ella charla corrientemente dos lenguas: la extraña, y, además, el in-

glés, perfectamente, correcto, en el cual empieza a expresarse.
> »En esta familia no hay antecedentes ningunos de haberse dedicado, ni por

curiosidad, a ninguna práctica relacionada con esta serie de fenómenos, que, sin

necesidad de ir a Inglaterra a verlo, se puede pronosticar que es un caso de re-

surgimiento de una existencia.»
• Este caso es parecido al que hace algún tiempo se publicó en la Prensa, y

ocurrido en Birmania. Es el siguiente:
•El mayor Welch, del ejército inglés, murió en 1903 en Rangoon, cercanías

de la capital de Birmania, al término de una excursión que hacía con otras per-

sonas.

• Hace poco tiempo, un niño del mismo Rongoon, de tres años de edad, dijo
a sus padrea, con la gravedad con que pudiera hacerlo una criatura, que él era

Welch.
• Los padres que no habían oído jamás tal nombre creyeron que el niño bro-

meaba, les contaba un cuento que habla soñado, pero el rapaz para convencer-

los, y contrariado porque no creían sus padres que él era el oficial mayor del

Rangoon, les expuso algunos detalles sobre la existencia de éste, que él asegu-
raba había vuelto a la existencia, les describió minuciosamente la habitación

del soldado, tanto en el exterior como en ei interior, las ocupaciones en que ocu-

paba su tiempo, el número y el nombre de sus caballos y detalles tan interesan-

tes, que habiendo sido tomados en consideración por algunos amigos de la fami-

lia, éstos determinaron incoar un proceso para averiguar la verdad de las refe-

rencias del pequeñuelo.
•Todo lo que habla dicho el chico fué contestado, y los parientes quedaron

estupefactos y con cuidado por el chico que apesar de sus revelaciones, ni en su

aspecto ni en su salud revelaba nada que no fuera propio de la conducta y de

las costumbres de los niños de su edad.
• Este hecho, como en el anterior, son bastante excepcionales para sorprender^

pero creemos no deben quedar aquí estas manifestaciones tan frecuentes; tales

declaraciones serian de un gran valor para aquellos que se dedican al desarrollo

de la educación cuando vislumbran en los niños las vocaciones, porque hay que
ver el manantial de indicaciones que podrían ofrecernos estas existencias pre.
coces o reencarnadas, para desarrollar la personalidad humana de la que tantas

cosas ha dicho uno do los filósofos más grandes del psiquismo, el gran Myers...
—PARACE1.S0..

' («Haralilo de Madrid» de 14 Febrero de 1920).
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Un rnuerto qu? ayuda a la justicia.

«El Conde Ubaldo Beni, Director de los trabajos de unas minas en Pietra
Montecorvino (Italia), tenía a. su servicio como persona de confianza al joven
Glaribaldi Veneziani, hijo del jefe de estación de Lucerna.

"Este Veneziani manejaba fondos da la Sociedad délas minas y era el encar-

gado de remitir las cantidades a Florencia donde residia la dirección de la Gom-
pafiía. En el mes de Mayo de 1916, Veneziani distrajo de unos pagos la suma de
900 francos en unas cuentas firmadas por el Conde, Este no tardó en descubrir
la falta y llamando a Glaribaldi le dijo que si volvía a cometer acción tan injus-
r,i ficada y delictiva, se vería en el caso de prescindir de él y den,unciado a la

Compañía.
'

'

•

»De aquí nació la desconfianza del Conde y la animadversión de Veneziani
contra el Director de . las minas en las que tenía grandes ilusiones de sueederle
como así lo hacia en ausencias de aquél.

»E1 24 de Agosto de 1916, el Sr. Beni marchó a Lucerna en compañía de Gla-
ribaldi, a vender un caballo, y hacia las ocho de la noche se dirigió a su casa

en tilburi, escoltado por Veneziani en bicicleta. El Gonde era esperado, como de

costumbre, por su esposa; que,iinquieta por la tardanza de su marido al no apa-
recer por su casa, llamó por teléfono muy de mañana a las mina&, donde le dije-
ron que por la noche había salido, como de costumbre. Alarmada, dispuso se hi-
cieran pesquisas,-que dieron por resultado .el encontrar ,al .Cond,e en. el camino
de su casa muerto por heridas de arma blanca,

,

■

.•»Intervino la justicia, siendo una de las figuras del proceso Garibaldi Vene-
zíani, el cual hizo todo lo que pudiera hacer un malvado para probarla coarta-

da, pero sobre él pesaba el cargo de haber sido encontrado el cadáver del Conde
cerca del sitio donde él aseguraba se despidieron, y adpmás,, no se le encontró
al muerto en la cartera la suma importante de la cuenta del caballo, realizada
aquel mismo dia por los dos;.fué, pues; Veneziani, complicado; en una causa en

la que, a poco de incoada, el Juez no tenía otra prueba de conviccióii del delito

que una carta de la Sra Beni, en qüe ésta declaraba haber tenido un sueño en

el quAse le apareció el fantasma de su marido, diciéndole:

»—Ves, Anita, me han.arrancado de las manos las bridas del caballo. Bus-
ca al culpable. El que me ha asesinado tiene una marqa en un ojo.

»La instrucción de esta causa tocaba a su fin sin que todavía hubiera sido
detenido Garibaldi, cuando el Juez recibió otra carta de la madre del Conde, fe-
chada en Florencia, que coincidía con la de la esposa del Sr. Beni, y sobre todo
en lo de la marca por la cual debería conocerse al matador de su hijo.

«Por curiosidad más que por otra cosa, el Juez hizO' reconocer a Garibaldi,
y efectivamente, los médicos notaron una mancha blanca en una de las pupilas
del acusado, pero tan pequeña, que ni aún los que le trataban con frecuencia, se

habían apercibido de ello. .

«Hizo el Juez una labor inquisitiva, deduciendo que la Condesa no trataba
ni veía a ningún dependiente de su marido; por consiguiente, mal podría haber
observado en Veneziani una tacha tan insignificante como la descubierta por loa
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faeuitativoa que reconocieron al delincuente; que la madre del Sr. Beni nose

trataba con su nuera; además vivían alejadas la una. en Montecorviño, y la otra

en Florencia; que esta última tuvo la aparición o revelación del crimen antes de

recibir la noticia de su cometido, según consta por testimonios de personas res-

potables que oyeron de boca de la anciana madre la relación de la visión que en

sueños tuvo la misma noche del hecho.

»Y en vista de todos estos antecedentes, el Juez apretó los tornillos al Ve-

neziani, logrando arrancarle la declaración de su culpabilidad y condenándole

a 21 años de trabajos forzados.—PARA.CELSO »

(«Heraldo de "MadnM» de 12 Marzo de 1920).

PROFESIÓN DE FE ESPIRITISTA DE VÍCTOR HUGO
El que todavía dude que el genial poeta y prosista Victor Hugo fué un con-

vencidisimo espiritista, que lea la siguiente declaración; y a su vez se conven-

cerá de que lo fué tan grande, que con honor puede figurar entre nuestros más

ilustres correligionarios:
«¿Qué hay libre en el hombre?—El alma.—Quien dice libre, dice responsa.

ble. ¿Responsable en esta vida? Evidentemente no, puesto que nada hay más de-

mostrado que la prosperidad posible y frecuente de los malos y el infortunio in-

merecido de los buenos durante su peregrinación sobre la Tierra. ¿Cuántos hom-

bres justos tuvieron sólo angustias y miserias hasta su postrero dia, al par que

hombres perversos vivieron hasta la más extrema longevidad en el goce pacifico
y sereno de los bienes de este mundo, incluso el aprecio y la estimación de todos?

¿Es el hombre, entonces, responsable después de la vida? Evidentemente si,

puesto que no lo es durante ella.

«Alguna cosa de él, pues, sobrevive para ser sometida a esta responsabill-
dad, el alma.

»La libertad del alma explica su inmortalidad:.la muerte no es, por tanto, el

fin de todo. Ella no es sino el fin de una-cosa y el principio de otra. En.la muer-

te, el hombre acaba y el alma comienza. De esto es evidencia esa ansiedad ex-

traña, mezcla de desesperación y de esperanza con que contemplamos el rostro

inanimado de un ser amado. Digan aquellos que han atravesado esa hora fúne-

bre, la última de la alegria y la primera del luto, digan si no es verdad que se

percibe que aún hay alli alguien, que todo no se acabó.

»Se siente en torno de aquella cabeza como un algo que acaba de expansió-

narse; una palpitación confusa e inaudita vibra en'el aire alrededor de ese. co-

razón que no late ya. Esa boca entreabierta parece llamar al que partió, y di-

riase que vierte palabras obscuras del mundo invisible.

»Yo soy un alma.

«Bien sé que lo que daré al sepulcro no será mi yo ni mi ser: lo que consti-

tuye mi yo irá allá.

«Tierra: tú no eres mi abismo.

«El hombre no es otra cosa sino un cautivo.

«El prisionero escala penosamente los muros de su mazmorra, trepa de sa-
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1
lente en saliente, coloca el píe en todos los intersticios y sube hasta el respira-
dero; allí mira; distingue a lo lejos la campiña; respira el aire; ve la luz.

»Tal el hombre.
®E1 prisionero no duda de que hallará la claridad del dia, la libertad. ¿Cómo

puede dudar el hombre si va a encontrar la eternidad a su salida? ¿Por qué no

ha de poseer un cuerpo etéreo, sutil, del cual este nuestro cuerpo mortal no haya
de ser más que un grosero bosquejo?

»E1 alma tiene sed de lo absoluto, pero lo absoluto no es de este mundo; es

por demás pesado para esta tierra.

«Hay dos leyes: la ley de los globos y la ley del espacio. La ley de los glo-
bes es la muerte: el limite exige la destrucción. La ley del espacio es la eterni-
dad: el infinito permite la expansión.

«Entre los dos mundos, entre las dos leyes hay Un puente: la transformación.
La ambibión del habitante de los globos debe ser la de transformarse en un ha-
hitante del espacio.

»E1 mundo luminoso es el invisible. El mundo luminoso es el que no podemos
ver. Nuestros ojos carnales sólo ven la noche.

»¡Ay del que vive con ios ojos abiertos sobre el mundo material y vuelto de

espaldas al mundo desconocido!
»La muerte es un cambio de ropaje.
«Alma; tú estabas' vestida de sombra; vas a ser véstida de luz, en el túmulo,

que el hombre considera como el último peldaño.
«En la muerte, el hombre sigue en estado sideral. La muerte es la vindica-

ción del alma.
«La vida es el poder que tiene el cuerpo de mantener el alma sobre la tierra

por la asimilación.
«En la vida terrestre el alma pierde lo que irradia: en la vida ultraterrestre

el cuerpo pierde lo que pesa,
«La muerte es una continuación. Mi mirada penetra hasta donde es posible

en esa sombra donde veo, a una profundidad que sería amedrentadora si no fue-

ra sublime, clarear la inmensa aurora de la eternidad.

«Las almas pasan de una esfera a otra esfera, y asimilando cada vez más

luz, se aproximan más a Dios. El infinito es el punto de tangencia. El que duer-

me despierta, despierta y ve que es hombre. El vivo que muere, despierta, des-

pier ta y ve que es espíritu.»
(De «La Fraternidad» de Bneiioa Aires).

Mme. FfiAYA, SÜGESOflA DE Mme. DE THÉDES

SUS PREDICCIONES PARA 1920

Hace algunos años era Mme. de Thébes, célebre tanto por su amistad con

Alejandro Dumas (hijo) como por sus facultades intuitivas personales, la que te-
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nía la misión de predecir los más salientes acontecimientos con algunos meses

de anterioridad.
Ahora que Mme. de Thébes ha muerto, ocupa su lugar como pitonisa Mada-

me Fraya, y son sus vaticinios los que se leen con avidez en toda Francia.

Uno tras otro han acudido al domicilio de la profetisa, los enviados de los

periódicos de París, y de las declaraciones que Mme. Fraya ha hecho a uno de

nuestros colegas, entresacamos algunos interesantes párrafos.
La adivina recibe a sus visitantes en un amplio salón Luis XVI, en el que

no se nota la menor huella de magia o brujería.
Una persona que lee el porvenir es, pudiera decirse, un médico del alma, a

quien se acude buscando, una palabra de aliento que dé. vigor a una esperanza,

y Mme. Fraya ha procurado rodearse de un ambiente que dé mayores visos de

verosimilitud a esta creencia. Recibe a sus visitantes como una distinguida da-

ma, en una habitación elegante, adornada con tapices, cuadros de valor y mué-

bles antiguos.
ACCIDENTES, CRIMENES, VIDA CARA

«Con la cara apoyada en las manos, Mme Fraya—dice el periodista fran-

cés—empieza a hablar lentamente para dar más valor a sus palabras.
«¿Es verdaderamente posible aplicar el método intuitivo a las investigació-

hes sobre los destinos futuros de las naciones y de las razas? dice la adivina.

«Mis predicciones—añade—no pueden tener en lo concerniente a la previ-
sión de los acontecimientos generales, de orden político y social, una certeza

científica fundamental, porque... ¿dónde está la mano que posea la síntesis de

los destinos del mundo?

«No obstante, en esta época de racionalismo univei'sal bueno es evocar la

verdadera faz de las cosas. La vida material se hará día a día más inaccesible.

«Muy raros serán los presupuestos que podrán equilibrarse sin el auxilio del

trabajo. I)e ahí que la actividad se extienda a todas las clases sociales.

«Las mujeres,, ya iniciadas en la ley del esfuerzo, rivalizarán con los hom-

bres tanto en el campo intelectual, como en el de los asuntos comerciales, y no

será extraño ver mujeres dirigiendo importantes establecimientos industriales.

«En un plazo no lejano su acceso a la política será un hecho y ellas darán

entonces pruebas de iniciativa y autoridad,

«La dirección suprema de Francia será confiada momentáneatnente a espi-
ritus moderados que sostendrán un feliz equilibrio en las ideas y que la preser-
varán de las exaltaciones anarquistas.

«Continuarán todos amando el lujo y la existencia fácil.

«La literatura encauzada por la guerra hacia los problemas íilosófleos lleva-

rá sus inspiraciones al dominio de la meditación y de la moral de la vida interna.
«Las investigaciones psíquicas .y las creencias religiosas adquirirán predo-

minio.

«Se revelarán nuevos hombres de Estado.

«El arte médico sufrirá numerosas y benefactoras transformaciones. A pe-
sar de ello estamos amenazados por grandes epidemias que la ciencia se esfor-

zará por conjurar alcanzando éxito.
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• Críinènes, escándalos políticos y financieros, procesos sensacionales y ac
cidentes colectivos impresionarán dolorosamente la opinión pnblica. La vida
sentimental, coooceri. .vicisitudes inesperadas: matrimonios rápidos, seguidos de
separaciones penosas, pasiones violentas y breves, sufrimientos amargos del co-

razón...
»Y Mme. Fraya—termina el periodista francés—juzgó prudente dar por ter-

minada la entrevista.»

NOTICIAS VARIAS

El sábado dia 8 de Mayo próximo celebrará el Gen tro. La Buena Nueva la
acostumbrada fiesta anual en lionor de la inolvidable Amalia Domingo Soler,
fiesta que este año tendrá un carácter excepcional. El referido dia y en el local
del 'Casal Català» de Gracia tendrá lugar una gran función en la que, además
de una representación teatral y lectura de poesías, se proyectará la preciosi-
sima película titulada Espiritismo, cual argumento de un interés especialisimo
para los iniciados en las doctrinas espiritas, será el «clou» de la fiesta. El día
siguiente, día 9, tendrá lugar en el local del Centro, otra fiesta con el mismo ob.
jeto.

Para el Festival a celebrar en el «Casal Català» se despachan localidades
en el local del Centro, San Luis, 28, 2."

El pasado domingo, día 4, celebróse en el Centro Espiritista La Buena Nue-
va una fiesta en conmemoración del aniversario de la desencarnación de Alian
Kardec, a cual memoria leyéronse algunos trabajos en los que se enalteció su

copiosa y magna labor en favor de los ideales espiritas. La fiesta, como todas
las del Centro, resultó agradabilísima.

El día 21 de Febrero último, a la edad de 45 años, desencarnó nuestra her-
mana D.®' María Navarro Alonso. Deseamos a la liberada del yugo carnal, re-

cobre nuevas fuerzas para continuar su progreso, rogando además a nuestros
amigos guarden de nuestra hernaana un buen recuerdo.

ADVERTENCIA

Para compensar a nuestros lectores del aumento de precio .de
nuestra Revista, hemos ampliado el número de páginas de impresión,
proyectando para más adelante, otras mejoras, que, aún a costa de
grandes sacrificios, pensamos introducir en La Luz del Poevenie.

Imp. «La Luz del Porvenir,» de J. Borrell: San Luis, 28, 2." y Bueuaviata, 16.-Barcelona (G).

«•W,
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DBFINIGIONBS

Xa ■Esperanza
No es nuestro propósito tratai' aquí de la esperanza que se cifra

en el logro de bienandanzas terrenales, ni tampoco de la confianza
que se suele tener en la realización de hechos que deban aumentarla

. satisfacción de la vida humana; no, en estas líneas vamos a definir la
esperanza en el más allá, en la vida ultia-teriena, en nuestro destino
después de la desencarnación.

Desde luego, hemos de hacer observai-, que, este trabajo va diri-
gido únicamente a los espiritualistas, sean espiritistas o no; es decir,
a aquellos que estén convencidos de la perduración del espíritu des-
pués de terminada la vida del cuerpo, y, de ningún modo, a los ma-

terialistas, ya que, para esos desgraciados, la esperanza en la post-
muerte, no es más que un mito.

Si toda esperanza debe tener lógica 3vracionalmente, una base
sólida y firme en que fundamentarla, la esperanza en uh mejor des-
tino después de la desencarnación, debe descansar indefectiblemente,
en el progreso del alma en la actual encarnación, por razón de la ma-

yor o menor eficacia de las buenas obras que el individuo haya reali-
zado a impulso de sus buenos sentimientos. Es decir; que, si durante
el transcurso de la vida, el individuo se ha regido por una estrecha
conciencia, ajustando a ella todos sus actos, y que éstos hayan tenido
origen en su libre voluntad, puede muy bien afirmarse, que su espiri-
tu, una vez desencarnado, se verá en posesión de mayor luz, de ma-

^mr,bondad, de mejores facultades.
El único medio, pues, que tienen los humanos para tener fun-

dada esperanza en la otra vida, es la mejoración de los sentimientos,
y su práctica. Los espiritistas sabemos que para aquel que en la vida,
terrena, no haya obrado bien, no puede haber esperanza de progreso,
de bienestar: teniendo necesidad de empezar de nuevo las penalida-
des y sufrimientos de la vida en la Tierra, hasta ver modificados sus

sentimientos en el sentido del bien.
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También sabemos los espiritistas que la esperanza en un mejor '

destino del espíritu después de la muerte, no puede basarse en la con-

lesión do los pecados comunicados en íntimo cuchicheo a otro indivi-

duo, que, por el hecho de estar en la Tierra, no es, ni de mucho, lo

perfecto que debiera, y eso', suponiendo que el confesor, sea un hom-

bre bueno. En la Tierra no hay nadie, absolutamente nadie, que ten-

ga la facultad de hacer perdonar de Dios el más sencillo de los peca-
dos. Así es, que, la esperanza concebida a base del perdón dispensa-
do por el confesor, es completamente desprovista de fundamento y
falsa de toda falsedad.

Todo daño o perjuicio que un individuo cause a otro, debe ser

sufrido por el causante, en la misma o venideras encarnaciones, para
ser redimido de la culpa en que incurrió anteriormente.

iCuán pocos son, por desgracia, los individuos que tienen dere-

cho a tener esperanza!
Si la esperanza fundada, es signo de bondad y progreso, todos

tenemos la obligación ineludible de examinar nuestra conciencia en

averiguación imparcialísima del derecho que-podamos tener en abri-

gar aquella esperanza. Si la conciencia nos habla entonces tranquila
y placenteramente, podremos confiar eu el más allá, mas, si por lo

contrario, se muestra recelosa e intranquila, tratando de justificar
nuestros eri'ores, en ese caso, preciso es cambiar de conducta y recti-

ficai- nuestro proceder, siendo así como podremos tener esperanza, 3^a

que para concebirla, nunca es tarde.

Cástor Vilar de la Tejera.

Sobre el culto de las imágenes

Jesucristo fundó una religión en que «sólo se adorará a Dios en espíritu y

en verdad»; y como los católicos atribuyen a las imágenes efectos sobrenatura-

les, y suponen en unas mayor virtud que en otras, materializando el sentiniien-

to religioso de una manera verdaderamente ridicula, y sobre todo, contraria a

las tendencias del verdadero cristianismo,,vamos a insertar algunos pensamien;
tos muy ortodoxos referentes a este culto.

fjactancio, elocuente padre latino, llamado el Cicerón cristianí», afirmaba:

«que donde hay una imagen no hay religión »

San Ambrosio, obispo de Milán, en una de sus epístolas se expresa en estos

términos: «Examinad, os ruego, y escudriñad esta clase de gentiles. Las pala-
bras que ellos pronuncian son ricas y grandes las cosas que ellos defienden to-

talmente desposeídas de verdad; ellos hablan de Dios y adoran imágenes.»

Agobardo, arzobispo de Lyon, tíos dice (en 1816): «Los padres ortodoxos,

para evitar la superstición, previnieron cuidadosamente que ninguna pintura
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fuera colocada en las iglesias. No hay ejemplar en las escrituras de la adoración
a has imágenes »

El cánon 36 del concilio de Elvira o Hibires (año 365) decretó que «en las

iglesias no hubiera pinturas, para evitar que fuese adorado lo que estaba pinta-
do en las paredes.»

En el concilio de Constan tinopla (ano 730) se dió un decreto contra el uso

de cualquier imagen o pintura en las iglesias.
En 754, otro concilio celebrado en la misma ciudad, al que asistieron 388

obispos, ordenó que fue.sen quitadas «absolutamente» todas las imágenes o pin-
turas de toda iglesia.

Igual doctrina se sustenta en los concilios de Francfort (ano 794), Constan,
tinopla (año 815), Paris (825).

El concilio de Maguncia (año 1549) ordenó a los sacerdotes «quitar la íma-

gen de cualquier santo a quien el pueblo acudía, suponiendo que Dios o los san-

tos harían lo que ellos pedían por medio de aquella particular imagen.»
En 1445 el concilio.4© Éouen, en su séptimo cánon, condenó la práctica de

dirigir oraciones bajo títulos peculiares, como Nuestro Señor del Remedio, Nues-
tra Señora de Piedad, de la Consolación y otras semejantes, alegando que tales
prácticas atendían a la superstición.

Ya sé yo que a esto se contestará que si hubo Santos padrea que opinaron
en conti'a del culto de las imágenes, ha habido en cambio otros que opinaron en

pro; y que si unos concilios dijeron que «no,» otros dijeron que «sí.» Muy cierto
es esto, pero esta disconformidad hállola muy poco en favor de la infalibilidad
de la iglesia; y entiendo que en esta lucha que empieza en el segundo concilio
de Nicea (787) y termina en el concilio de.Trento (1545), al fin triunfa el espiri-
tu pagano y queda vencido el Espíritu del Evangelio; pero, podemos afirmar que
quedan desconocidos por completo los terminantes preceptos de la sagrada es-

critura, los cuales será oportuno recordar aquí.
En el Exodo (cap 20) se lee en boca del mismo Dios estas palabras: «No ha-

rás para ti obra de escultura, ni pintura alguna de lo que hay arriba en el cielo,
ni de lo que hay abajo en la tierra No las adorarás ni le darás culto, pues yo
soy el Señor tu Dios, fuerte y celoso.»

Este terminante mandamiento se lee en el Deutoronomio (4, 15, 16), en el
Levitico (26, 1), en los Salmos, en .Jeremías, en Abacú e Isaías, y aun cuando el
padre Scio dice que esta prohibición se refiere al culto de los dioses falsos, sin
embargo se ve precisado a confesar en la nota correspondiendo al versículo 15,
capitulo 4 ° del Deutoronomio, que las palabras atribuidas a Dios y pronuncia-
das según Moisés en el Sinaí, deben entenderse en la siguiente forma: «Y asi no

os persuadáis que un espíritu muy puro, pueda representarse con alguna imagen
o figura que se parezca a las cosas sensibles y corpóreas ■

El espíritu del Evangelio es que se adore a Dios en verdad, no en las sina-
gogas ni en los templos, ni usando largas oraciones; sino en el «hogar, cerrada
la puerta y en secreto,» adorándole en espíritu (San Mateo).

Esta es una perfecta condenación del culto externo, que, como dice S. Agus-
tin, es un culto de muertos que no debe permitirse, y añade: «pues la única ma-

ñera de honrar a los santos es imitar sus virtudes y no adorarlos por religión »
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Las gradaciones o distingos teológicos, adoptados por la Iglesia con el culto

de Latría, de Dulia y de Hiperdulia, según se dirija a Dios, a los santos o a la

Virgen, no es más que una-bobada clerical.

El mismo Belermino, el gran teólogo católico, ocupándose de la teoría sus-

tentada por Santo Tomás de Aquino y su escuela, confiesa lo siguiente: «aquellos
que sostienen que las imágenes deben ser adoradas con honor divino, tienen que

usar tan sutiles distinciones, que ellos mismos apenas pueden entenderla: cuan-

to menos los ignorantes.»
¡Cuándo llegaremos al venturoso día en que todos los hombres, desde el ca-

tólico al racionalista, adoren juntos, como dice Haeckel: «Al espíritu de lo bue-

no, de lo verdadero y de lo bello!» pues, así, adorando sólo al amor, a la ciencia

y al arte, será como verdaderamente cumpliremos las leyes divinas.

(De «Constancia,» de Buenos Aires).

Svoludón del espirífu
(f^ecliaoíroica)

Cuando el espíritu empieza a vivir siente en grado casi impercep-
tibie: es un yo recién nacido lo mismo que una bella flor cuyos péta-
los aún no se han abierto. Es necesario para despertar los sentimien-

tos que viven en el ser, entonces en estado latente, un ambiente pro-

pieio para lo cual es destinado a un planeta en el que apenas se cono-

ce el bien ni el mal. Cuando el ser empieza a cansarse de vivir casi

inactivo, se efectúa la primera evolución. Ya ha nacido en él el deseo

de algo que no sabe explicar pero que le ha producido la primera im-

presión. Después sucesivamente encarna en diferentes planetas en que

conoce más a fondo lo bueno y lo malo y como la suprema prueba de

que él ser ha aprendido a distinguir y a tener conciencia de sus actos

encarna en el planeta tierra, u otro de la misma categoría.
Cuando de éste sale, ya sabe el ser por qué vive. Desprecia y

compadece lo malo y practica siempre lo bueno. La conciencia, al fin,

despierta los sentimientos y comienza a conocer el amor y a presentir
la grandeza de su Creador. Pero es sólo la parte sentimental de su ego

la que se ha desarrollado y sólo empezado en grado mínimo la de la

sabiduría, para lo que tiene que pasar a otros planetas más puros.

Cada espíritu encierra en sí un tesoro. Es la crisálida que ha de con-

vertirse en dorada mariposa. Bendecid esos planetas que adornan

vuestra bóveda celeste y no maldigáis la tierra, pues sin ella no se-

riáis nada. Dios nos nreó y por medio de sus planetas nos hace gran-

des. Bendito seas tú, Padre amante, inmensa sabiduría.—Adiós. (Un
hermano de amor).

Medium, María S.
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"€1 mejor templo
(/^^<lial7Ír^íç^)

iArrodilláos! Jesús está oficiando
en el altar del Cielo;
tiene abierto el sagrario de sus labios
donde guarda la hostia del Consuelo.

Lleva en sus manos el Copón divino
de la conciencia humana,
y de la mansedumbre de sus ojos
la luz de la justicia se derrama.

Elevad vuestras almas a ese reino

donde la luz de la virtud fulgura
y decidme si no es el mejor templo
una conciencia pura.

Una réplica
En el número de 1.° de Marzo del corriente año, la revista de Madrid «Al-

rededor del Mundo,» publica en su sección «Averiguador Universal,» una res-

puesta firmada en Barcelona con el pseudónimo de Persiles, y en la que, en su

comienzo, se dice lo siguiente; «Es muy posible que me equivoque, pues estoy a

gran distancia de la infalibilidad, pero tengo la convicción de que todo lo que se

ha escrito acerca del hipnotismo o magnetismo animal. Espiritismo, magia ne-

gra y de todos los colores y demás cosas análogas, no tiene (sic) absolutamente
ningún valor y no es (sic) otra cosa que un conjunto de embustes y patrañas.»
Y así, por este estilo, continúa Persiles ensartando sandeces y vaciedades hasta
llenar las veintiséis líneas de su desahogo.

Ante todo, hemos de afirmar al pseudo-escritor, que, efectivamente, dista
mucho más de lo que él cree de poseer la infalibilidad, ya que es regla que no

falla nunca, que cuanto más ignorante se es, más equivocado se está,, y Persiles
ocupa entre éstos, uno de los primeres lugares. Al negar Persiles la verdad del
Espiritismo y la del hipnotismo y magnetismo, colócase lodavia en peor situa-
ción que los ignaros petulantes que negaban a Colón la redondez de la tierra y
los que negaron a Miguel Servet la circulación de la sangre, y decimos en peor
situación, porque en los casos que citamos, era un hombre sólo quien afirmaba.
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La Luz del Porvenir 7

y el Espiritismo lo afirman multitud de eminencias en todos los ramos del saber
humano; asi como el hipnotismo y el magnetismo son perfectamente conocidos
por todos aquellos que posean una mediana cultura. Estudie, estudie Persiles las
materias a que osadamente ha aludido, y no vuelva a meterse jamás en cuestio-
nes que son superiores a su comprensión. Y, por último, ahí va un consejo: en

vez de tomar el nombre del personaje de la novela de Cervantes, debe adoptar
el de Gedeón o Calinez, pues firmando sus escritos de este modo, estará más en

carácter. Y basta de lección.

C. V. de la T.

yjcfos de homenaje
a nuestra venerable maestra e insigne poetisa An7aiIÍZt Don^il^SiO

Soler, el XI aniversario de su desencarnación.

Deseosos de rendir un nuevo tributo de admiración y gratitud al excelso es-

piritu de la que fué inolvidable fundadora nuestra, el Centro Espiritista La Bue-
na Nueva organizó dos actos lucidísimos de verdadera consecuencia espirita
que sin duda alguna, habrán dejado un imborrable recuerdo en la mente de

cuantos concurrieron a tan solemnes fiestas.

Trasladaremos, pues, a estas páginas, un pequeño refiejo de las mismas.

Dió principio nuestro homenaje con la selecta función celebrada en el espa-
cioso teatro del «Casal Català Autonomista,» sito en la calle de Verdi, 32, de la

barriada de Gracia, que se hallaba casi todo lleno, para la cual conseguimos La

entusiasta colaboración del notabilísimo Grupo Artístico Tierra y Espacio , que
tan dignamente dirige el hermano D. Eduardo Pascual. Después de una afinadí-

sima sinfonía a piano, proyectáronse las cuatro primeras partes de la película
ESPIRITISMO, inspirada en una célebre obra del eminente escritor francés Vic-

toriano Sardou.
A continuación, se puso en escena el primer acto de la hermosa comedia en

2 actos'y en prosa, del genial escritor Vital-Aza, titulada «El Afinador,» corrien-

do la interpretación a cargo de valiosísimos elementos del citado Grupo «Tierra

y Espacio.»
En la segunda parte de esta función se representó al empezar el acto 2.° de

la referida comedia, la cual mereció prolongados aplausos.
Inmediatamente después de proyectarse las dos últimas partes de la citada

película ESPIRITISMO y acto seguido el hermano Juan Monsonis, en nombre

de la Junta Organizadora, hizo unos breves comentarios sobre esa pelicula, po-
niendo de manifiesto la diferencia que existe entre el significado de la misma y
el verdadero Espiritismo, el cual, a pesar de cuanto se diga, va siguiendo siem-

pre su curso ascendente, siendo proclamado por los más famosos hombres de

ciencia como una verdad inconcusa. En un próximo número publicaremos un
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compendio del discurso pronunciado con este motivo por el hermano Monsonís,

quien fué sumamente aplaudido.
Como última parte del programa, el Grupo «Tierra y Espacio» nos obsequió

amablemente con varios números de música, canto y poesia, entre los que figu-

raron la romanza de tenor de la ópera «JEligoietto» La donna e mobile., y la ins-

pirada composición del eximio vate espiritista Salvador Sellés, La Reina muerta,

interpretada magistralmente por la Srta. Teresa Ollé, sobresaliendo además en

los otros números los Sres. Pascual y Barranquero. Todos se vieron colmados de

largas ovaciones.

La otra fiesta tenía un carácter cqmpletamente intimp, a cuyo efecto se ce-

lebró en el mismo salón del Centro «La Buena Nueva,» tomando parte varios

hermanos de la propia entidad, entre ellos algunos niños que como siempre, hi-

cieron las delicias del público.
En resumen; dos fiestas altamente simpáticas y agradables que debieran

servir de estimulo para lo sucesivo.

DOS PROGRESOS DED ES PIRITISMO

Juas manifesiadones espíriias

Atendiéndonos a la frase del filósofo griego, «El movimiento se

demuestra andando», y, como sabemos también que vale más lasen-

cilla demostración de un hecho que muchas páginas de teoría, cree-

mos que ha de ser para el lector convencido un aliciente más, y, para

el incrédulo, palanca de convicción, el relato detallado de algunos de

los hechos numerosísimos que en el mundo se suceden a diario. Estos

verídicos hechos, inexplicables por toda otra ciencia que no sea la es-

pirita, deben hacer reflexionar seriamente a quienes, desconocedores

de la doctrina del Espiritismo, no pueden explicarse satisfactoriamen-

te tales fenómenos, por lo cual, y aunque no sea más que por espíritu
de investigación, deberían querer profundizar en la filosofía espirita,
con lo cual consegairían abrir los ojos a la luz, y conocer la única gran

verdad que en la Tierra existe.
Y es por esta razón, por ver si incitamos al estudio del Espiritis-

mo que seguimos publicando la serie interesantísima de hechos espí-
i'itas que publica «Para-celso» en su sección «Por el Mundo del Miste-

rio» de «El Heraldo de Madrid.»

visión cl^l n^ás zilló.»

(Conclusión)

• Daisy gustaba de que su hermana Lulú, mayor que ella, le acompañara en

.sus devociones religiosas. En los últimos días de la enfermedad las celebraban
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arabas hermanas con un fervor inusitado, y estando cantando un himno a los án-

geles, Daisy interrumpió a Lulú, diciéndole:
»—Mira, Lulú: hasta aquí hemos creído que los ángeles tenían alas, pero es

un error; no las tienen.

»—Vamos, Daisj', no digas disparates; ¿cómo podrían volar entonces por el
cielo?...

»—No vuelan.. Se transportan. Mira, cuando pienso en nuestro hermanito,
mi pensamiento le atrae y Allié se presenta sin alas. Allié es como todos los án-

geles.
»—¿Y cómo haces tú para ver a los ángeles?
»—Pues verás. Guando los veo, parece que las paredes de la alcoba desapa-

recen y que estoy en el aire y alcanzo a ver a distancias muy grandes, muy le-

janas, en las que encuentro muchos ángeles. Algunos se acercan a mi, y son

aquellos que he conocido en vida; a otros, no recuerdo haberlos visto nunca.

»La mañana del día en que murió Daisy, le rogó a su madre que le abriera
la ventana; deseaba contemplar por última vez el cielo que se veía desde la tie-

rra, porque con las tinieblas de la noche la abandonaría. Y diciéndole a su pa-
dre que la incorporara un poco en el lecho, exclamó dirigiéndose hacia la vén-

tana:

»—¡Adiós, cielo mió, árboles, flores, pajaritos y amigos del alma! ¡Cómo os

quiero todavía y eso que no deseo quedarme con vosotros!... Allié vendrá por
mi...

»Y reclinó su cabecita sobre el hombro de su madre para decirle:
»—Deseo morir asi. Cuando llegue la hora os lo advertiré. Oremos mientras

tanto.
• Y llegó la hora en que la pequeñja Daisy había anunciado llegaría su her-

manito Allié a acompañarla en el postrer viaje. Alzó los brazos y exclamando:

'—¡Voy contigo, Allié! Adiós, adiós todos, expiró.
»En la cámara reinaba un silencio solemne, pero no se lloraba.
• ¿Para qué lloraa-?...» —«PARACELSO. •

¡Del «Heraldo de Madrid,» de 23 Febrero de l'J2Ü.)

»Ui7a vidente providencial."

«Las mujeres italianas llegaron durante la guerra a extremos de abnegación
verdaderamente admirables. No solamente se encargaron de substituir a los
hombres en todos los menesteres de la vida, sino que atendieron solicitas al ser-

vicio de los hospitales y ambulancias, dando pruebas de su entusiasmo y amor a

la Patria duranle la terrible contienda.
• De boca de un oficial del ejército italiano hemos recogido un episodio inte-

resante que perguefiamos en esta sección a titulo de uno de los muchos casos

dignos de la publicidad y que entran de lleno en el reinado del misterio.
• Hé aquí el relato:
• Una sección de nuestro regimiento había recibido la orden de exploración

del camino de Asiago a Primolano, para lo cual teníamos que atravesar el Su-

gama, que corre por el valle de.Frenzela. Hablamos llegado a la orilla y nos
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disponíamos a penetrar en el agua, cuando los soldados vieron llegar corriendo

a una muchacha que haciendo grandes aspavientos gritaba:
»—Por ahí no, no paséis. Os atacará el enemigo.
• Hizo tal impresión en la columna la indicación de la muchacha, que con-

siguió detenernos. Reuniéronse los oficiales y ante ellos la joven dijo que venia

del lado opuesto donde los austríacos emboscados nos cogerían prisioneros, aña-

diendo que ella conocía un vado del rio por el que nos conduciría a un sitio des-

de el cual, podríamos apreciar la situación del enemigo.
• Miraba perplejo el comandante de la fuerza a la muchacha, y tales fueron

sus argumentos, que llegó a convencerle Ordenó el alto y me mandó a mí, en

compañía de algunos soldados, a comprobar lo expuesto.
• Vadeamos el río guiados por ella y notando que caminaba como si fuera un

autómata, le pregunté:
»—Bueno; ahora dinos, a punto fijo, dónde se encuentra el enemigo.
• Quedóse la chica como atontada, se llevó las manos a la cabeza, y después

de vacilar unos momentos, exclamó: -

»—¡Ah!... si... sé .. ¡Por ahí! Y nos señaló un repecho tras el que asegu-
ró se ocultaba el enemigo.

•No sé por qué dudé de la joven. Pensarlo y comenzar un interrogatorio ex-

plorador, fué todo uno

»—Vamos a ver, muchacha: ¿tú de dónde eres ..?

•—De Grrigno, señor oficial.

»—¿De la villa que dejamos a. la izquierda?
»—Precisamente.
■> —¿Vives ahi?
• — Si, señor.

»—Y dime: ¿cpmo has visto entonces a los austríacos?

»—No sé... no sé...

»—¿Tú eres de G-rigno, verdad?... Has atravesado sola el rio, has visto a los
austríacos y te han dado tiempo de avisaj-nos.

»—Si, señor.
'

t

•—Pues no lo entiendo. ¡Tú has soñado!

»—No, señor oficial; lo sé dé muy buena referencia...

»—Pero rnuchacha, explícate. Ya ves que juegas con la vida de muchos

hombres y confiesa la verdad. Ni tú conoces el terreno, ni has visto al enemigo,
ni...

• —Sí, si y si—contestó con energía la muchacha.—Y no me preguntéis
más... Dentro de unos instantes, cuando lleguemos a aquellos pinos, os conven-

ceréis.
• Avanzamos. Aquella chica parecía o una tonta o una iluminada. Llegamos

a la altura indicada, y a nuestros piés, en el bosque, descubrimos a los austria-

eos que nos esperaban en tenaza para coparnos
• Regresamos a uña de caballo, y guiados ,por la muchacha, sorprendimos al

enemigo, que desnués de resistir, abandonó sus posiciones.
• Después de esta pequeña escaramuza, el comandante abrazó a la joven,

apuntó su nombre, Se le hizo una ovación, y loca de alegría la muchacha esca-
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pó... Pero como yo habia quedado bastante intrigado, la atajé de paso y la dije:
»—Vas a explicarme el misterio de tu acción heroica.

•—Señor,—me dijo;—¿qué queréis que os explique?... Mi ángel guardián,
mi hermanito bueno que murió hace tres años y que me habla siempre al oido,
vino a mi y me aconsejó todo lo que sabéis. Me ordenó que hiciara todo lo que
he hecho y ya lo habéis visto, todo era verdad. El siempre dice la verdad. Él
nos proteje, él vela por nosotros dos: por mí viejecita madre y por mi...

»No supe qué contestar a aquella criatura. La estreché entre mis brazos, sa-

qué unas monedas, y poniéndoselas en la mano, la dije:
»—Toma, para que te compres unos zapatos.»—«PARACELSO.»

(Del «Heraldo de Madrid,» de Marzo de 1920).

PENSAMIENTOS

—Si quieres conocer a un hombre, ofeserva sus costumbres.
—El cerebro del niño es en parte como el papel: lo que en él se escribe,

aquello dice.—Juan Díaz.

NOTICIAS VARIAS

El Centro Espirita Cristiano «Inmortalidad,» de Hospitalet, nos comunica
las siguientes noticias-:'

El día 8 de Mayo gran número de socios asistió a la función extraordinaria
organizada por el Centro «La Buena Nueva,» en la que ocuparon un palco varios
hermaos de su Junta Directiva, entre ellos el Presidente D. Matías Nolla y una

representación del bello sexo. El palco estuvo engalanado con un rico damasco
y la bandera de la entidad.

El dia 4 del mismo mes, el señor Nolla Rovira recibió directamente por co-
rreo un atento saludo a dicho Centro de parte del Mariscal Joffre, en su visita a

Barcelona.
El dia '23 fué inaugurada la Terraza-Jardín que dicha entidad ha dispuesto

dentro de su local social, en el que la Junta se propone también ampliar el salón
de sesiones por resultar ya ahora insuñciente.

Por iniciativa del «Centro de Estudios Psicológicos,» de Sabadell, se está
organizando para el día 20 del actual Junio, una Gira campestre a la Granja de
«La Flor de Mayo,» situada cerca de'Sardafiola.

El propósito que se persigue es el de procurar que estén representadas to-
das las entidades espiritas de la provincia de Barcelona y si es posible de Catalu-
ña, para realizar un acto de aftrmación espiritista a la vez que de confrater-
nidad.

Mil plácemes a todos por tan hermosa idea.

Imp. «La Luz del Porvenir,» de J Borrell: San Luis, 28, 2." y Buenavista, 16.-Barcelona (G.l
1 \
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LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista noenjual Espiritista

definiciones

Xa Conciencia

La Conciencia, según en general se entiende, es, el conocimien-
^

to interior del bien que debemos hacer y del mal que debemos evitar.
Esta es la pueril definición que el mundo da a la intuición interna

que, inesperada y expontaneamente nos sugiere y señala nuestro

deber, haciéndonos sentir atracción por el bien y repulsión por el
mal.

Pero, toda definición de la Conciencia que se limite a contener

los vagos conceptos de «conocimiento interior», «intuición interna

que sugiere y hace sentir», etc., no es, ni mucho menos, exacta,
puesto que no determina cual es el agente que, obrando sobre nues-

tro pensamiento, nos inspira, sin que en ello intervenga la personal
volición, la justa y exacta idea del bien con abstracción absoluta del
mal. Y.es de advertir que sin el conocimiento expreso de dicho agen-
te o ente inspirador, no puede, en puridad, intentarse la referida de-
finición puesto que la Conciencia en sí, está constituida en su origen
y esencia, por ese mismo ente, debiendo ser rechazada en absoluto la
idea de que el alma posea, como único régimen, una facultad que,
obrando sobre nuestro cerebro, nos avise oportuna y expontanea-
mente cual ha de ser nuestro criterio con arreglo al bien. La Con-
ciencia considerada como el resultado de tal supuesta facultad, no

existe.
La expresión intuitiva que nos advierte, no es más que el pater-

nal aviso que nuestro Espíritu guía—siempre superior a nosotros—

nos transmite solícito, en todas aquellas ocasiones en que tenemos

necesidad de consejo. Este consejo es tanto más atendido, cuanto me-

nos materializada está la persona que lo recibe.
(ihxando un ser encarnado está a punto de realizar un acto repro-

chable, su Espíritu guía acude presuroso a inspirarle la idea contra-
ria, a la que trata de poner en práctica, reprochándole srr maldad, y
es entonces, cuando la lucha se entabla en el alma del ser humano.
Mientras el Espíi'itu guía le aconseja: «¡No... no lo hagas... no debes
hacerlo...!», el egoísmo del hombre hace que éste responda: «¡Sí...
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hacerlo me reportará un goce o un beneficio para mi cuerpo...!» sa-

liendo en esta batalla vencedor el Espíritu guía, si la espiritualidad
del ser encarnado es mayor que su materialismo, o derrotado, si su-

cede lo contrario.
Los individuos qUe tienen lo que suele llamarse «Concienciaacó-

modaticia», que por desgracia, son los más, suelen alterar o modifi-
car a su conveniencia, el consejo del Gruía protector, sabiendo encon-

trar una solución que concilia sus pretendidos escrúpulos con la^sa-
tisfacción de sus apetitos.

Para poder distinguir entre el vocerío de nuestro egoísmo, el
aviso ecuánime de nuestro Gruía, es preciso solamente examinar cual
de las ideas que se nos sugieren es la que nos dirige por el camino del
bien, por lo que no habremos jamás de incurrir en equivocación.

Desoyendo la voz de la Conciencia, o sea, la del Espíritu guía,
perseveiamos en el mal, alimentando nuestras imperfecciones, hacien-
do así más duradera nuestra permanencia en el planeta Tierra; en

tanto que, si atendemos los saludables consejos de nuestro Cuíá es-

piritual, no estará lejano el día en que debamos desprendernos para
siempre de esta terrena residencia, para ir a habitar otios mundos
mejores en donde la vida es un placer y en donde los seres se sienten
poseídos de la felicidad inherente a los planos superiores de la Per-
fección.

Cástor Vilar de la Tejera.

¿■€1 Xoffos terrestre?

Actual estado evolutivo de la Tierra

' «Cristo, el testigo fiel y conocedor de los arca

nos y maravilías celestes, es en la Tierra el pri-
DQOgénito de los muertos.^

(Apocalipsis I, 5 y II, 8, y XIII, 8. Golosen-

ses I, 15-19).

El vocablo Logos significa manifestación.
La palabra, el verbo, es el Logos del pensamiento, porque es la significa-

ción y manifestación de éste.

Logos cósmico es el ser que rige un Cosmos. Son varios los cosmos y uni-

versos

Logos primitivo es el primer efecto mental de la Causa primera de todas las

causas. Los efectos son, a su vez, también causa de otros efectos. Las causas

pueden ser primeras y segundas. La causa primitiva es el ABSOLUTO.

El primer Logos está en la primera materia circunscrita, que es la Raíz y

origen del Ser. Primer efecto.
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El segundo Logos se manifiesta en dualidad; vida y^forma, padre y madre,

espíritu y materia

El tercer Logos es la Mente creadora de todos los arquetipos en seres y co-

sas, que se subliman por la evolución. Este tercer'logos es la causa de las opera-

clones inteligentes en todos los seres.

Los tres Logos primeros constituyen- la Trinidad beatísima: Voluntad,
Sabiduría y Actividad , que en religión se designan Padre, Hijo y Espíritu
Santo.

Cada planeta, cada sol (1), como cada sistema planetario, tiene su Logos,
que vivifica y sublima con incesante actividad todo lo en él contenido. El Logos
planetario, dice Mrs. Annie Besant, «extrae de la materia del sistema solar ema-

nada del mismo Locos central, los toscos materiales que necesita; y los elabora

mediante sus propias energías vitales, especializando así cada Logos planetario
la materia procedente de un depósito común.» (Sáb. Ant pág 416).

Los Logos planetarios son divinidades de muy alta jerarquia espiritual sa.

crlficadas (2) al servicio de la Mente Suprema, en el plan asombroso de esta co-

nocida manifestación Cósmica, que, por lo que dicen los que, según datos, están

capacitados para ello, durará cuatro mil trescientos millones de años. El perio-
do humano de este mundo está limitado a sólo 306 720,000 años, y comenzó hace

180.000 siglos.
El Logos terrestre es nuestro Padre Celestial. Así lo afirmaba Jesús, refi-

riéndose al que le envió para tomar carne en este mundo.

Al ABSOLUTO no le llamamos Dios, porque su inmensidad nos lo hace tan

inefable, que nos imposibilita el uso de esta denominación. Si al Logos planeta-
rio le denominamos Dios, el ABSOLUTO merece otro vocablo que mejor expfe-
se la idea de su grandeza, y ésta es inaccesible a la mente humana.

Tampoco designamos con la palabra Dios a los tres primeros Logos, ateni-

dos a la magnitud de su incomprensible poder. También las funciones de esta

Trinidad son asombrosas para el hombre.

El vocablo Dios es de uso muy común en la Historia de la Humanidad. Se

ha denominado Dios a un hombre de cierto rango o jerarquía. La Biblia así lo

manifiesta, como en varias ocasiones habrán observado nuestros lectores.

No obstante lo dicho, aplaudimos a los primitivos cristianos acentuando e

imponiendo la creencia en un sólo Dios

En puridad, el Dios único es el ABSOLUTO, porque «su inmensidad lo lie-

na todo, y aún más,» como dijo el poeta leonés.

Según las sagradas letras, en Occidente, el Cristo es nuestro Logos. Y el

Cristo, que es la manifestación fiel de la Sabiduría increada, era en la Tierra

cuando ésta comenzó a fundamentarse (Proverbios VIII, 20-32), y seguirá en

ella hasta que por su constante influjo se hayan dignificado todas las almas de

la dotación terrestre, y libertádose de los nacimientos o muertes. El proceso de

(1) Apoc. XIX, 17. ¿Logos solar?

(2) El sacrificio queuu ser divino, como Cristo, hace al tomar materia, y más aáu. por

infinidad de años, es superior a toda ponderación de que somos capaces. Este morir de los se-

res divinos para su plano es sacrificio tremendísimo.
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la edificación o dignificación humana comenzó en este globo haoe dieciocho mi-

llones de años. Asi se dice por conjeturas fidedignas.
*

♦ ♦

¿Cuándo, en esta existencia planetaria? Nunca; a no mediar el conocimien-

to ecléctico del Esplritualismo moderno. Jamás por el cristianismo ortodoxo y la

orden masónica hubiéramos podido saber lo que se halla en nuestras posibilida-
des entender, a no mediar el conocimiento de cierto número , de verdades nece-

sarias para comprender la narración apocalíptica de Juan el teólogo sobre lo que

vió y oyó de los hechos que han de acaecer antes y después de que nuevamente

vuelva a manifestarse a los hombres en avater (Lucas III, 22), o reintegrando
la materia (Lucas XXIV, 16-31), el que ha de venir para que mediantefsu pala-
bra y actos sean juzgados por si y entre si los humanos que viven y los que mu-

rieron y viven y evolucionan en los planos astral, mental y devakánico (1). Por-

que el que viene presto (Apoc. XXII, 12) es la personificación de la justicia equi-
tativa y distributiva, y el que por Apocalipsis ha dicho ser el alpha y la omega;

esto es, el primero de los seres que habitó, y el último que habite la. Tierra en

todos y cada uno de sus planos de existencia. Ya era el Cristo el alma, la Vida

de la Tierra, cuando ésta, siendo aún núcleo nebuloso, comenzó la evolución

del primer reino elemental o de elementos (2). El Cristo, el Dios, que preside la

asamblea de los dioses (Salmos 82 y 95), tomó la Tierra por su heredad, y en

ella ha de permanecer hasta que extinta se disgregue en el espacio.
Las visiones alegóricas y revelaciones pi-oféticas (Apocalipsis) hechas a

Juan, el apóstol del amor, por un espíritu reintegrado en la.materia.(ángel) (3)
un domingo en la isla de Patmos, durante aquellos días en que-el alma del disci-

pulo amado se hallaba predispuesta a recibir cosas de arriba, por ser participan-
te de la grande tribulación que ocasiona en los ánimos apóstólicos la insensatez

humana ante la predicación de las verdades eternas, es la revelación, más lumi-

nosa y trascendente de cuantas conocemos, por cuanto que, en conjunto, a pe-

sar de su misteriosa exposición, manifiesta con claridad meridiana su alcance,
hasta la liberación final de las almas, que en los juicios generales de cada Edad

terrestre no han sido arrojadas de este mundo o globo de evolución media, que

es el actual estado de la Tierra (4), a otro de grado evolutivo más inferior.

(1) Cuando el Cristo se manifiesta como redentor en el plano físico, es a la vez redentor

de las almas en los demás planos constituyentes de la Tierra, cuyo radio lloga a lo» dimites de

la radiación del planeta Venus, según se nos dice con caractére» verídicos.

Para los que evolucionan en los planos extra-físicos, nacer en da.Tierra densa es morir.

(Juan, V. 24-26). Esta es la muerta primera. La muerte segunda es el descenso del.alma a pla-

no inferior. (Apeo. II, II).
(2) En la Tierra evolucionan tres reinos elementales antes,que se. manifieste el reino mi-

ñera), que es el cuarto; después de éste siguen el vegetal, animal y hominal, que son los siete

reinos constituyentes de este globo. El reino divino no es de este mundo. (Jubd . XVIII, 36).

(3) Angel, etimológicamente es espíritu.
(4) .Hace diecioclio millones de-años que comenzó el reiuo.Iiomitial en la ■.Tierra'.y la Hu.

manidad lleva aún poco más que mediado su progreso ascendente, tantoren el.físico como en

los demias planos.
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Un globo de estado o plano más inferior (^ue el nuestro es para nosotros los

terrenales una gehena (1), donde la. desesperación de los allí caídos les hace lio-

rar y crugir los dientes (Mateo XXII, 13); porque en tal lugar los arrojados,
para su corrección, resultan siendo ángeles caldos; y con amargura extremada,
hija de la reminiscencia, lamentan el bien perdido. En esto, como en todo cuan-

to al plan divino se refiere, es asombrosa la obra divina; es admirabilísima la
labor de los Maestros de Sabiduría y Compasión. Las almas que por contumacia,
para su bien, son arrojadas de un mundo cuando éste, material y moralmente,
después de un juicio liquidatorio de conciencias pasa a estado superior de exis-

tencia, tales almas arrojadas, fatalmente son allí mensajeras de luz para aque-
lia humanidad entenebrecida por cuanto bestializada.

*
* *

Resumiendo lo que del asunto primordial sabemos, el Cristo es el Padre ce-

lestial y Dios de Jesús, y nuestro.

Cristo parece/áer Aquel a quien se referia el salmista al decir; «Dijo el Se-

ñor a mi señor: Réntate a mi diestra mientras pongo a tus enemigos por estra-

do de tus pies^
Aún cuaúdo dudásemos que Cristo fuese la primera jerarquía planetaria,

no dudamos que, como el Logos, está en todas partes por esencia, presencia y
potencia, y puede a la vez manifestarse en todos los puntos de la esfera te-

rrestre.

Cristo es Amor, Verdad, Justicia, Bien, Sabiduría y Belleza. Si Cristo no

fuese el Logos propiamente dicho, es su fidelísimo trasunto.

Cristo, el Dios conocido de nosotros los terrenales, es el Señor de los dioses,
y Maestro de la Gran Logia de los Maestros de sabiduría y compasión- A su in-
menso sacrificio debemos cuanto somos. Ante su poder, actividad y bondad que-
dan anonadados los que hallando el sendero del conocimiento, en lo oculto, sa-

can a la luz su inteligencia. Bendito el varón que se ocupa en estas andanzas

después de cumplir sus deberes sociales.

Jesús y el Cristo que, a partir de la emersión del Jordán, para los efectos
de la actuación redentora son uno, Jesucristo , hace moradS con el hombre que

guarda la palabra de Verdad expresada en los antiguos y nuevos mandamien-
tos. Y al que le ama se le manifiesta. Y al que crea en El le dará poderes y hará

que realice las mismas obras que El hizo, y aún mayores que las suyas realiza-
■ rá el que obre según sus mandatos sin miras de recompensa. (Juan XIV, 12, 21,
23). Estas promesas son de una naturaleza tal, y están tan intimamente unidas
a la vida cósmica del planeta, que si- no se cumpliesen de continuo, la Tierra

estallarla como una bomba incendiada. Sin temores ni escrúpulos hacemos esta

inferencia impelidos por los hechos maravillosos que hemos presenciado respec-
to al cumplimiento de las promesas evangélicas.

Pensemos en que los hombres por no saber ni entender el principio y finali-
dad religiosa, que son puramente cívicos, que, hasta ayer, el común acervo hu-

mano careció del discernimiento necesario para distinguir lo real, lo eterno, de

(1) Lugar iumundo.
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lo transitorio, han causado daño a la Humanidad con esta y aquella religión; y

que este mal no se cura más que con la verdad religiosa, que es una y eterna.
Animémonos los decididos a cooperar en la misión redentora del Logos, que

es el negocio más práctico, positivo e importante para nosotros y nuestros pró-
gimos, muy principalmente en estos días de perturbación en que da principio
un detenido y general juicio de la conducta humana observada durante varios

siglos.
Las articulaciones del cuerpo social se han anquilosado; curémosle con la

palabi a de verdad en su eterno sentido y el embotamiento desaparecerá.
Bartolomé Bohorques

(De «La Luz del Porvenir» de Valencia.

J\fledianimica
Guárdeos Dios, amados hermanos.

Un alma que se entrega a la melancolía es lo mismo que un día sin sol, una

flor sin aroma.

Los presentimientos tristes no nacen jamás por la intuición de un ser ele-
vado. Cuando lleguéis a desterrar la superstición por completo, podrá decirse

que se ha dado un gran paso hacia el progreso espiritual. Es necesario profun-
dizar los móviles que inducen a estos erróneos pensamientos para poder apre-
ciar cual es su fundamento.

¿Cómo hay quien crea todavía en males producidos por un limón lleno de

alfileres, unos cabellos recogidos y unas palabras sin sentido dichas entre dieii'

tes? Pues sí, queridos hermanos, hasta el más escéptico en este caso no deja a

veces de ser algo supersticioso. Sabéis de que nace esta idea equivocada? Del

disgusto con que algunos venís a la tierraj y porque en lo intimo de vuestro ser,

guardáis el presentimiento de muchos males y pocas alegrías. Está tan libre el

espiritu en el espacio, que al encerrarse en el cuerpo, cree que no ha de poder
vivir; que con su libertad todo lo ha perdido al venir al mundo material- Cuan-

do podríais llamar a la tierra bendita madre, lugar de redención, posada del

pobre bohemio que vaga errante por el mundo espiritual sin adelantar un paso
en su camino.

Desechad la melancolía; no os cause tristeza hallaros esclavos de vuestro

propio bien. Estas cadenas que os atan se convertirán en rosas. Procurad que

pronto podáis ceñiros la corona que adorna la frente del buen hermano. No juz-
guéis a nadie capaz de hacer mal. No perdáis el tiempo erf un mal pensamiento,
cuando hay tantos otros buenos y hermosos que podrían ocupar su lugar. Son

los pensamientos buenos la imagen de los niños, todo amor y pureza. Y siendo

así, decid como Jesús:

.—rDejad quedos niños vengan a mi.»—Dejad quedos buenos pensamientos
acudan a mí...

I Medium, María S.
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yí yímalia J)amingo Soler

I

Hoy lleva pii devoción,
a tu musa hospitalaria,
como una salutación
que arrancara al corazón
el fervor de una plegaria.

, Entre guirnaldas y flores

parece que te aproximas,
por darme los resplandores
que forjaste con amores

y engalanaste con rimas.

Tu amor para mí es perfunie,
y tu nombi-e... majestad
que el solio del bien asume;

que la muerte no consume

ni apaga la eternidad.

En hora solemne y grave
surgiste, marcando el rastro
de la fe, plácida y suaA^e,

para cantar, como el aA^e

A' deslumhrar, como el astro.

Por eso fuiste harmonía;
por eso fuiste ilusión,
y pusiste, buena y pía,
el amor en tu poesía
y a Dios en tu corazón.

Y por eso hubo una hora,
de tu vida eterno abono,
en que formaste una auroia

con tu potencia creadora

para escribir: «Te perdono.»
Serena en la adversidad

o entre AÚtores y palmas,
fué para tí la piedad
como única realidad
flotando sobre las almas.

Para rasgar la mentira
o vencer los egoísmos

en,que aún el hombre se inspira,
¡ Dios puso en tu Hi^iayu^iaiHra

plqtórica de idealismos.

¿Cómo, puef^, npjilpminar,
con tu lumbre mi camino,
y construí,r,un a¡ltar
donde se postre a, rezar

el cansado peregrino?
Y si tp¡gloria contemplo

con divina.exaltación,
, ¿cómo no seguir tu ejemplo
y forjar para tí un templo
dentro de mi corazón?

II

Sufre el mundo la impiedad
de refinado egoísmo
y es un crimen la Verdad,
y el Derecho, nqajestad
prisionero en hondo abismo.

La Virtud es oropel;
la Bondad es estulticia;
la Pobreza, estigma cruel;
la Falacia un gran papel,
y un fantasma la Justicia.

Y van pasando los días

y pasando las edades,
entre ocultas agonías,
y terribles ironías

y secretas tempestades.
Así va la humanidad

por entre sirtes y abrojos,
seca el alma a la bondad,
sin norte en su obscuridad

y sin visión en los ojos.
¿Se ha perdido todo, acaso?

¿En la lucha redentora,
no se ha de avanzar un paso?
¿Estamos en un Ocaso
o brilla una Nueva Aurora?
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Dílo tú, noble dechado Dame, pues tus resplandores;
tu evangélica harmonía,
y toma en cambio las flores

que tejieron mis amores

para hacer una poesía.

de abnegación y heroísmo;
y si la duda es pecado...
que tu nombre inmaculado
ilumine el hondo abismo.

R. Negrón Flores.

])el J^nfícrísio

¿Quién es el Anticristo? Anticristo es el hombre o colectividad que se opone

a la realización del Bien. El Bien es la mente y la predicación del Cristo.

Anticristo es toda persona de espíritu satánico, de alma tamásica o adversa

a la Verdad.
El Anticristo se manifestó por primera vez al mundo el día en que Jesús

de Nazaret, después de emerger del Jordán, poseído del Cristo, predicó por vez

primera.
Todo el que oyendo la palabra de verdad predicada por Jesucristo, sintióse

contrariado o molesto, desde luego fué Anticristo.

Y no se tengan por anticristos a los hombres que militen en otros sistemas

religiosos más o menos conocidos si estos hombres sinceramente rinden culto a

la verdad y se afanan en la purifleación de sus almas. Recuérdese que el Cristo

dijo a los hebreos: «Tengo otras ovejas que no son de este redil.» (Juan, X, 16).

En puridad, el Anticristo es el error, y éste comenzó su actuación en la Tie-

rra cuando las jerarquías blancas hicieron al hombre a su imágen y semejanza

(Génesis I, 26) al promediar la tercera Raza Raíz. Desde este día, el más me-

morable de la historia humana en la Tierra, tenemos pares de opuestos, bien y

mal; lo justo y lo injusto; verdad y error; luz y tinieblas; hombre y mujer; míb

y tuyo.
La acción anticrista depura y prueba a las almas que bordean el Sendero

jle perfección.
San Juan el Evangelista en su primera epístola universal, aún caliente la

sangre de Jesús, el hijo de María y de José, dice en el cap. IV, v. 3, que «todo

el que no confiesa que Jesús fué venido en carne, no es de Dios: el tal es el es-

piritu de Anticristo del cual habéis oído que ha de venir y que ahora ya (1) está

en el mundo.»
Entiendan los supersticiosos: Anticristo es todo error personal y colectivo.

Cristo es Verdad, Luz, Sabiduría, Amor, Dios.

Anticristo es Error, Tinieblas, Ignorancia, Odio, Satán, (Job. I, 6).
Gil Zarco.

(1) Hace XX siglos se agita en la Tierra, y se ve en todas partes.
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Pensamienfos y consejos
La paz del alma es el principal soporte de la verdadera felicidad. Para go.

zar de ésta, permanentemente, se impone la inalterabilidad de aquélla.
%

* *

Quien ha conseguido la felicidad espiritual, por este solo hecho, contribuye
poderosamente a la felicidad del prójimo. Del mismo modo que un hombre sano

irradia salud y la transmite a quien se le pone en contacto, un hombre feliz

irradia y transmite igualmente la dicha de que goza.
*

*

La expiación sirve siempre de prueba; pero la prueba no es siempre expia.-
ción.

Angel Aguarod.

pibUografta
LA MEDIUMNIDAD Y SUS MISTERIOS

Pocos serán, en el supuesto de que haya algunos, los que desconozcan los

fenómenos que estudia la Ciencia con el,genérico nombre de «metapsiquismo»j
pues, cuando no por observación directa, por mediación de los periódicos todos

nos hemos enterado de esos hechos estupendos, al parecer contrarios a las leyes
conocidas de la fisica, de la química, de la biología o de la dinámica, que se pro-

ducen en las llamadas «sesiones espiritistas.»
^ La cosa en sí, es asombrosa, estupefaciente, y ha salvado ya los valladares

de la negación y de la duda, si hemos de creer en la palabra de prestigios cien-

tíficos tan universalmente consagrados como Crookes, Wallace, Hogson, Zollner,
Lombroso, Schiaparelli, Curfe, Flammarión, Cibier, Butlerow, Sánchez Herre-

ro...; pero queda por resolver de una manera definitiva la causa que produce la

maravilla, y sobre todo, la técnica de esa maravilla.

LA MEDIUMNIDAD Y SUS MISTERIOS es un paso dado hacia la solu-

ción de ambos problemas por quien es ya veterano en ese género de estudios:

paso corto, vacilante, si se quiere, ante la magnitud de los que hay que dar;
mas no tan corto ni tan vacilante que no coloque a su autor entre los que ñgu-
ran en la vanguardia de los hipotetistas, y que no produzca la impresión de que

el trayecto por él recorrido es sólido y puede servir de punto de partida para

nuevos y más arriesgados avances

Aparte de este mérito intrínseco, tiene, el libro que nos ocupa, el no des-

preciable extrínseco de dar a conocer, en sus repliegues más obscuros, la psi-

quis de uno de esos seres denominados mediums, que parecen como dotados de

múltiples naturalezas, o como poseyendo una naturaleza excepcional, capaz
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de responder a excitaciones externas para las que los demás mortales somos

ineptos.
En resumen: LA MEDIUMNIDAD Y SUS MISTERIOS es una nueva y

muy interesante aportación de D. Quintín López Gómez, Director de la Revista
de Estudios Psicológicos «Lumen», a la solución del hoy candente problema de
la supervivencia del alma humana y de la posible o no posible comunicación
entre vivos y difuntos; y en cuanto a su parte material, nos basta con decir que
la obra ha sido editada, con el esmero y pulcritud que acostumbra, por la repu-
tada casa Maucci, de Barcelona.'

Un tomo de 256 páginas, en 4 4 ptas.

NOTICIAS VA RIAS

Participamos a nuestros hermanos que en la noche del dia 4 del corriente
desencarnó nuestra hermana Ramona Vidal de Güells, esposa del Presidente de
nuestro Centro «La Buena Nueva» D, Antonio Güells.

Los hermanos de dicho Centro y la Redacción de «La Luz del Porvenir»
asocian su sentimiento al de su afligida familia, y ruegan a todos tengan un

pensamiento para su espíritu liberto.

En el Centro Espiritista de Gracia «La Buena Nueva,» se está procediendo
a la constitución de una JUVENTUD, en la cual formarán los elementos juve-
niles de la Entidad, los cuales tomarán a su cargo la parte principal en las fies-
tas literarias del Centro.

Auguramos un buen éxito a la novel «Juventud.»

Para el día 5 del mes próximo organiza el Centro Espiritista «La Buena
Nueva» un FESTIVAL, cual beneficio se destinará a sufragar los gastos cada
vez mayores, de la Revista «La Luz del Porvenir,» órgano de dicho Centro.

Esperamos que dicho Festival dará el apetecido resultado.

Correspoiidcucia eoii iiiicistros $$tiscriptores

(Eij esta seocióu sólo contestaremos a los que no lo hemos hecho directamente).
A. Alzamora (Novelda), E Sánchez (Piedrahita), A. Gonzalo (Caracuel),

F. Muñoz y R. Martínez (A de San Juan), F. Boladeras (Manresa), F París y
Juan Mora (Capellades), D. Balaquer (Lérida), A. Olmedo (T " de la Reina), F.
Margalef (Masroig), M. Olivares (Gibraltar): Recibidos sus giros y pagadas sus

suscripciones de 1920
A los Sres Suscriptores que no estén al corriente con esta Administración,

les suplicamos la renovación de la Suscripción correspondiente al corriente año.
Al propio tiempo, con el fin de evitar molestias tanto a los repartidores del

Giro Postal y Certificados como a los encargados de recibirlos, les agradeceré-
mos hagan los giros al Director de «La Luz del Porvenir» o al Presidente del
Centro «La Buena Nueva» (sin nombre alguno), San Luis, 28, 2.®, o Buenavis-
ra, 16.—En las poblaciones donde se carezca de Giro Postal, pueden hacer los
pagos en sellos de correo.

Imp. «La Luz del forvenir,» de J. Borrell: San Luis, 28, 2." y Bueuavista, 16.-Barcelona (G.)
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Edición monumental ep 7 tomos.

Cada tomo, encua." especial. .
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(nueva edición) en rústica. .

León Denis

Cristianismo y Espiritismo .

Èn lo Invisible
Después de la Muerte ....
El por qué de la vida ....

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memorias del P.
Germán. 1 tomo 304 pág..

El mismo encuadernado.
Memorias de la insigne Amalia Do-

mingo Soler, en rústica .

Encuadernada

Camilo Flammarión
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Lumen. Historia de una alma y de
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Mundos reale§ y múndos imagina-

rios (1." y 2.'parte) . . . .
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La pluralidad de mundos y el dog-
ma cristiano. Un tomito de 96 pág.

Quintin López Gómez

Doctrina Espiritista . . . .

El Catolicismo romano y el Espiri-
tismo........

Hipnotismo fenomenal y filosófico .

Varios autores

Animismo y Espiritismo, por A. Ak-
sakof. 2 tomos. . .

Pta*.
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1'50

14

6

4

O
3
O
0-50

3^
4m0

1-50
2'50^

O
o

2
2.

0-50

1'50
5

'

12

La Adda de Ultratumba, por Rufina
Noeggerath 2 tomos . . . .12

Al País de las Sombras, por E. d'Es-

perance. . 6

Las vidas sucesivas, por G. Delanne O

El Espiritismo es la Filosofía, por
M. González Soriano .... 2

El Alaterialismo y el Espiritismo,
por id. 2 tomos 4

El Espiritismo es la Moral, por AI.
Gimeno Eito D50

Colección de oraciones espiritistas.
Un tomo de 224 pág 1

Encuadernado 2
Concordancia del Espiritismo con la

Ciencia, por F. 'Senillosa ... 5

Moral Universal o humana, por F.

Palasi. Un tomo de 226 pág. . . 1

Páginas intimas de Ultratumba. Co-
municaciones y fenómenos psí-
quicosobtenidos en el Grupo «Ala-
ríe.» con 18 fotografías. Un tomo
de 230 pág. en 4." mayor ... 2

La medium de las flores, por el Viz-
conde de Torres-Solanot . . . 3'

Guia práctica del espiritista, por Mi-

guel Vives 1
La Guerra y la Paz. por L Fenoll. 0'20
Al Margen de la Violencia, por íd. . 2

Tinieblas y Luz, por AI. Navarro. 1
Temas espiritistas, por íd. . . . I

La Brújula de la Vida, por id. . . O
Roma y el Evangelio, por F. Amigó 3

Inspiraciones (poesías), por Alatilde
Alonso Gainza. .'.... 0'50

Leila o pruebas de un espíritu, por
íd. 2 tomos. . . . . . . 3'50

El Poder de Ja Bondad, por Matilde
.

Navarro Alonso. 2 tomos en 4.®:
el 1 ® 236 pág. y el 2.® 332. . . 2

Los mismos encuadernados... -3
Ceux qui nous quittent. «Extraits de

communications medianimiques.»
Consta de 328 pág. . . . O-75

Guía prác.®-del medium curandero. 1
El Infierno o la barquera del Júcar,

por José M." Fernández-Colavida. O *

La Reencarnación, por un discípulo
de Alian Kardec 2

Los orígenes y los fines, por Alfredo e

Rusell Wallace. ..... I
La memoria de los nacimientos pa-

sados, por Carlos Johnston. . . 1

¡Duerme! por Eduardo Pascual. . 0'35
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LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista rneo5ual Espiritista

DEFIflICIOHBS

Sos Senfimienios

Los sentimientos, buenos o malos, están en razón directa de la
sensibilidad de espíritu que posee el individuo, viniendo a ser por
ello esta definición, la segunda parte de la que analizamos en el nú-
mero anterior, al tratar de la Conciencia.

Guando al desintegrarse el Espíritu del Elemento Universal, de-
termínase su personalidad, no percibe del exterior, otras sensaciones
que las que se derivan de las necesidades fisiológicas del cuerpo en

que está encarnado. El Espíritu, en estas condiciones, desconoce en

absoluto el bien y el mal; mas. a medida que van sucediéndose las
encarnaciones, aumenta también el numero de sus necesidades, sien-
do entonces, al procurar satisfacerlas, y según el mayor o menor em-

peño que en ello ponga, cuando el Ser empieza a inclinarse, más o

menos apasionadamente, a la satisfacción de sus apetitos, y, por lo
tanto, a proceder, también, recta o torcidamente, aunque sin tener
de ello gran conocimiento.

Después, entrado el Espíritu en el periodo llamado de Humani-
dad, al cual trae consigo las pasiones más o menos desarrolladas an-

teriormente, y merced al mayor grado de inteligencia propio de este

periodo, el Ser procede a su perfección, la cual le es facilitada por los
sabios y prudentes consejos y avisos de su Espíritu-guía, quien, por
medio de inspiraciones e intuiciones-^concepto de Conciencia,—le
advierte en todas ocasiones la conducta a seguir. En estas circuns-
tancias, si el Ser en la lucha interna que so libra entre la buena ins-
piración y sus instintos y pasiones, obta por satisfacer estos últimos
con perjuicio evidente de otro Ser, entonces los malos sentimientos
quedan patentizados, y, por lo contrario, sus biienos sentimientos
quedan demostrados si se abstiene de ejecutar su deseo, en conside-
ración al daño que con ello irrogaría.

La primera vez que un Sei' humano, cediendo al consejo de su

Gruía protector, sacrifica una pasión o un instinto, puede decirse que
es entonces cuando empieza a perfeccionarse, y, por lo tanto, a ad-
quirir buenos sentimientos, dando esto por resultado, que, cuanto
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más atiende el Espíritu a su Guía, tanto menos trabajo le cuesta sa-

crificar sus pasiones, terminando por hacerlo gustosamente y por pla-
cer, sin tener casi necesidad de su Espíritu protector.

Una vez lograda esta depuración, el Ser humano, adornado ya
de excelentes sentimientos y poseedor de la bondad que de ellos se

deriva, puede entonces aspirar a desprenderse del imperfecto planeta
Tierra, para ir a residir a otras moradas, en donde la vida del Ser es

mucho más fácil y placentera.
Los buenos sentimientos, por cristalizar en ellos la bondad, son

la llave de la perfección; mas, su adquisición, no puede estar supedi-
tada a circunstancia especial alguna, que, disminuyendo la eficacia
de su acción, anule su esencia, puesto que én este caso, los buenos

sentimientos, por su relatividad, no redundan en beneficio de la per-
fección del individuo, significando, antes bien, un estacionamiento.

Así pues, el progreso del Ser se obtiene desarrollando los buenos

sentimientos en su total extensión, debiendo ser ésta la aspiración
única de los hombres de buena voluntad, deseosos de elevar su Espí-
ritu hacia la Suprema Causa.

Cástor Vilar de la Tejera.

J)el J/íaésfro al J)¡scípu¡o
I

lia voz y presencia del ]Waestro. ^

¿Qué sería de los pobres terrícolas que peregrinan por este mundo, ciegos
del alma, sin el auxilio extrahumano que les prestan sus guias espirituales?

Dios, en su bondad infiíiita, si dió vida al espíritu obligándole a que por si

mismo se realizase en una senii-eterna ascensión hacia su origen, lo proveyó de

todos los dones indispensables, adecuados a cada etapa a recorrer en su prolon-

gada evolución, y lo puso bajo la salvaguardia y cuidado especial de otro Espi-
ritu más evolucionado, que desde el mundo invisible dirige sus pasos y se inte-

resa en su progreso espiritual, que es el único progreso que procuran para sus

protegidos los protectores de elevado rango del espacio.
Muchos son los espíritus desencarnados que cumplen la piadosa misión de

guiar a otros espíritus por el camino que ellos consideran mejor y les auxilian

en la medida que les es permitido por la Ley. No son, esos a que me refiero, es-

piritus que hayan llegado al máximum de la pureza, pero si espíritus bien in-

tencionados, que, reconociendo lo que el progreso vale y convencidos de que el

objeto de la existencia del ser es desenvolverse, progresar incesantemente en

dirección a la meta de su perfeccionamiento, se esfuerzan en darla mano a quie-

nes consideran necesitados de su auxilio, para facilitar su ascensión. Y la ac-
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ción protectora de tales entidades benéficas no se limita a favorecer a los espí-
ritus que se hallan en su mismo piano superfisico, sino que se extiende también
a los encarnados, a quienes prestan innegables beneficios con su protección
oculta.-

Estas entidades, no son propiamente los imrdaderos Guías de los espiritus
encarnados en la tierra, ni tampoco de los desencarnados: son, únicamente, es-

píritus bien dispuestos para practicar el bien, en la forma que ellos lo entien-
den, y a quienes no se puede seguir ciegamente; porque, no siendo, en general,
espíritus muy evolucionados por más que sus propósitos sean sanos, puedeii in-
ducir al error. Ni más ni menos que lo que hacen muchísimas personas de inme-

jorables intenciones, en la tierra, que pretendiendo hacer un bien, inculcan los
prejuicios y errores de que adolecen a quienes les atienden.

El Guia espiritual, propiamente dicho, el Maestro invisible con encargo es-

pecial de instruir y conducir hacia las cimas espirituales a los espíritus encar-

nados, es-otro. El legítimo Guia y Maestro, en su consejo, jamás se equivoca, y
sus lecciones siempre son las que convienen al Discípulo Pero, con todo ello, se
le presenta a éste una dificultad, si no está bien apercibido, para distinguir la
voz, el consejo y la acción en él de su Maestro, ya que oíros espiritus pueden,
en ocasiones, tomar su puesto y su nombre: aquellos mismos espíritus de que an-
tes hablé, cuyos buenos servicios suelen utilizar los Guías en pro de sus protegí-
dos, y quienes, con intención loable y creyendo hacer méritos ante Dios y ante
los hombres, presumiendo poder ser fieles intérpretes del pensamiento mismo
del Guía a quien sirven, se atreven a temar su nombre para dar más autoridad
a su consejo e infundir mayor confianza en los protegidos.

De ahí los innumerables mensajes de ultratumba, apócrifos, que se reciben
en el mundo, los cuales son permitidos por los Maestros invisibles, para que los
encarnados ejerciten el diícernimiento, y, por éste, sean ellos mismos quienes
distingan lo verdadero de lo falso, lo auténtico de lo apócrifo, ya que tal facul-
tad es de desarrollo indispensable en el espíritu, por ser ella la puerta principal
de todo conocimiento y de toda experiencia que debe enriquecerle.

Los Maestros consienten estas intromisiones de esos espíritus, en relación
con los discípulos encarnados, porque los tales también son discípulos suyos y
el ejercicio que verifican con esa intromisión, aunque dé lugar a abusos tales
como usurpar ei nombre y representación del Maestro, les son necesarios para
su progrese, por el buen servicio, que intentan prestar con ello. Los abusos, ofi-
ciosidades y errores que cometen en su actuación, son corregidos luego por los
Maestros, quienes lo aprovechan todo para faciliiar el progreso de sus discipu-
los, lo mismo encarnados que desencarnados.

Asi, como ves, no todo lo apócrifo y erróneo que los hombres puedan reci-
bir de las entidades del espacio es producto de espiritus mal intencionados; mu-
cho de ello es hijo de una voluntad firmemenie entregada a la realización del
bien, que cree que lo que hace es una buena obra y está de lleno en el cumplí-
miento de la misión que se impusiera de favorecer a sus hermanos en Dios.

En vista d§. todo esto, amado mío, para no alimentar en tu espíritu errores
que podrían perturbar su regular ascensión hacia Dios, aprende a distinguir la
voz de tu Maestro espiritual, que en lo más profundo de tu ser habla a tu alma.
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de todas las otras voces de espíritus, que en la forma que les es peculiar puedan
hablarte. La voz del Maestro es siempre dulce, persuasiva, y sus palabras, nun-

ca contradictorias y siempre saturadas de unción evangélica, revelan por si mis-
mas la verdad que encierran, pues es absoluta su concordancia con la Doctrina
excelsa que legara al mundo el Verbo Divino, encarnado en la persona del Maes-
tro de Maestros, Jesús de Nazareth. Además, la presencia de tu Maestro debe
revelarse con un bienestar inefable, que ha de producir en tí su aura pura en

contacto con la tuya.
Guando el espíritu que se llegue a ti no reúna, en su forma de expresión y

presencia, las enunciadas características y las naturales derivadas de esas, pue-
des ya asegurar que no esju Maestro, por más que te lo jure. Acepta entonces
con prevención lo que te transmita, y con prevención mayor, si es que, ante tu

duda, insiste en su primera pretensión; porque, en este caso, ya ni tan siquiera
será uno de esos espíritus usurpadores de nombres con laudable propósito, sino,
probablemente, uno de los espíritus perversos—que muchos hay en el espacio—
que intenta hacerse duefio de tu voluntad para desviarte del buen sendero.

Asi, pues, ejercítate, por medio del discernipaiento, a distinguir la voz y
presencia de tu Maestro, y al evitarte asi muchas caídas, le facilitarás a El la
tarea de conducirte por el Camino de la Perfección.

Angel Aguarod.

J/íed¡aním¡ca

G-uárdeos Dios, amados hermanos,
; Hoy vengo a pedir a mi medium, espacio para un pequeño tra-

bajo. Ya que me concede esta merced, voy a mi vez a daros contento
en una pequeña narración histórica que creo ha de daros gusto y pla-
cer en sabella. Pues, con gracias anticipadas, comenzaré..

Érase mi historia allá por el siglo xvi. Mi ser encarnó en la ve-

nerable familia de un ilustre personaje histórico, por cierto que no

viene al caso mentar, y desde niño crecí con grande desenfado y bas-
tante mala crianza. Ya hombre, fui pendenciero e intrépido, o, mejoj
dicho, dado a toda clase de hazañas peligrosas con tal de que éstas
me condujesen a guerrear y alcanzar victorias. Mi armadura, puede
decirse era mi traje favorito y los trofeos de guerra mi religión, aun-

que por eso fui acérrimo cristiano. En cierta ocasión tiube de recibir
el reto de un altivo castellano a cuya hija había yo requerido de amo-

res. Le herí en el pecho destroza do su armadura con mi lanza, y en

unión de la sangre que a borbotones brotaba de la herida, se le esca-

pó el alma. No me atreví en tal lance a dirigirme a su hija, a la que
comprendía el horror que yo había de causarle, y al poco tiempo me

enteré de que había profesado, y era monja de las reverendas Ursuli-
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nas fundadas en aquel entonces por la llamada Beata Ángela de Bies-
cia. Esta herida que causé, hube de pagarla cara más tarde. En de-
fensa de su padre intervino el hijo del castellano, al que mandé apie-
sar en mi castillo.

En una lóbrega mazmorra, sufrió hambre; y al intentar escapar-
se, hubo de escalar un foso rodeado de hierros, y en tal trance quedó
su brazo prendido de una de sus agudas puntas. Mis servidores le re-

cogieron y le encerraron sin curarle de momento. La herida le san-

graba, poi' lo que casi muerto le hallé al penetrar en su encierro. La
vista del sufrimiento que padecía aquel noble joven me impresionó y
mandé que con diligencia le cuiasen, pero era ya tai de; la mano en-

negrecida acusaba bien clai'o que había empezado la gangrena y se le

amputó el brazo para salvarle la vida. Por esta razón, cuando en la
batalla de Lepante perdí el mío, también fué por la pérdida de san-

gre y en mis horas de delirio calenturiento, veía allá a lo lejos un no.

ble joven con el brazo amputado que me miraba tristemente... Adiós

Medium, María S.

Enseñanzas de los Espiríius

Vida dbl espacio

Lo que afirman los oculistas de que la reencarnación o vuelta de los espiri-
US a la Tierra, se opera en tiempos muy largos, de 500, 900 o 1,100 años, no ve-

mos en esta opinión sino mera fantasía. La época de cada reencarnación, de-

pende del grado de evolución. ¿Por qué hacer esperar tan largo tiempo a seres

que, estando en la erraticidad, no podrían considerarse sino desgraciados, desde
el momento que les faltara la actividad que trae el pi'ogreso. Cuanto más el ser

ha evolucionado, tanto más se encarna prontamente.
A la pregun(.a que nos hacéis-de si Napoleón se ha encarnado, qs contesta-

remos afirmativamente, pero nosotros no estamos autorizados para deciros cuál
es su.nueva encarnación, y desconfiad Siempre de los espíritus que sienten sa-

tisfacción en haceros estas revelaciones con el objeto de instruiros, según os lo
afirman. No hay instrucción en todo esto, sino satisfacción de.vanidades o de

simples curiosidades. Nada ganáis vosotros con saber estas cosas. Respecto de
'' los espíritus que se dan a conocer a vosotros con nombres rimbombantes, des-

confiad también de ellos. Los espíritus serios que se proponen instruiros, no lo

conseguirían dándose a conocer ba jo las condiciones relevantes con que actua-

ron en el mundo, porque estos mismos nombres pueden ser usurpados por los es-

piritus inferiores que se presentan en vuestras sesiones para halagar vuestra
vanidad e inspirar confianza, muchas veces con malos designios. Los espíritus
buenos y serios, no quieren que vosotros creáis en sus comunicaciones, porque



%é0

€»

z
o
Q
ü
»
D
O
cc
E-
z

« «
'O oí

03 —

^ ¿ ®

«d ■© o

j-5S _

£ »,¿'B3 H3 3
Ü O

S «s ■^·-
® ® ® >

35 t« ®

r« a'o
o ®-

(r

í SH=g

-+=>
CO
o
Ü

cC O)

fí
eá

<«2
en
H
K

5

03

Jh
•rH

r3
O"'
s
cí

® i
?-í ?-i

;s o

3 p]
S §

- ps
có O

K. 2»
K^ O

N

g

t-a

O

CO
o
tñ
cá

js
®

•rH

r¿
03
o

CO
O 02

O

g.°
có ®

® g
a

® s
® &D
rH

-O -02

S|
S Pí

o»

Cu CQ

2
cá ^rQ rS

có
c6 ^

1—H P
O

i S
03

CO
>

Á o tí

® tí

tí i2

O
ï>
tí
tí

-H O tí
a a tí

o tíS
tí títí

•n

tí
O
tí

• rH

tí ®

Qr 1)

ï:^
§ a

X

cá
tí
íh
tí

(D

tí
o
XL- O)

:s^
:2 a

tí
X .p
CP ü

• Tí tí

tí^
p X

p
rtí
tí c
X ^
tí

£j£)

tí
có

a
tí

típ

tí

tí o
•rH «rH
tí tí

tí

tí
0)

X
•rH

-tí

CC
?H

tí
o
tí

- &b s
tí IE H

<P

fP 03
'

•

tí tí tí s
tí o-^z; tí g
tí tí tí cS
a s .-Q



o "d cr" GJ.

= í» §
fc ®

W f-i "i
® o P

a a
CO a N
o P ja
ía Pj

ce

^
a-
w

o p-
pj c»

o •

CO Í-J

®
a?
o
a
®

p-̂
•

ce

o o
í2j CO B

|-|ïB- 2 P
- ¡3. t»

Í3~ i-J J

95 o

S- o
aj c» i—

p
o cc

O ® . .

^ í>
S §2
^

P
ca ce
»».< )-^<

i-j. ®

ir- Bp
a ^
ST CD

ce y

-C CD
a c
® p

0 a,
01

®
■B o
^ S!"
® 2

^ 2
2 i-
® 3
a o

TJ
O
W

=C
®
W

~o
£3
o

2 TJ a
^ 2 o

.® r p■< í*-
"

<í ®

p'

® '■<)
5 ca P j

S ::Í ®
o ®

ro

w. ce X
CD

o P "2
®

■®

cc
®
y
o.
p

§ ?^§
Hr-

P ^
O ®

p' ®

o
P Pj

p
CT Cí'

p- ®' p
ti ^ as

a- P !=i
i£ P
w a

'

:e p
® ^
ri- P'
o .

o CP
22 ®

P
-

V-
p

® CP 2
ct> CD

B
. CD

¡=!
^ ®"
Cl, P
®

2- S
s ^
k-'

P
CC
o
®
a

®
CC

a
CO

o
o
a
o
h-'·

®
a
O

p'
CC

o"
CC

o P-
O cc /

S ac;

^ a

P CP
®

o
CB p
ca-B

(KJ o
p 5-

cc p
'

H- CP
P ®

O p;CC

a" ®
O CD
M»

►J.
N ®
O ^

c+" CD
® !:c
ÜD "*2

CD

s= ®

2 ^

tí 2
CP a

o

CP
®

® 55
^ CB

p ®
a P

^ OD
ÏS) ® p

P
® tí-i B

O (t)

2.-^

a ® ^
® <í

tí pj"2
tía-®
cB o o

®

I -

O <í
^ P-

k-u

® tí

CD PJ
o a
CT ^

■o a
CO p
CP
ai'
o ÍSíC CD

p ^
CC (D

'Jí

JB, B
® p

^a ®

a rí- ®
® >-< i£
Pj p as
p a 2

tí 2p
1—<

p p^
CC

CP
®
CC

•d

p
H—

Tí
O

i tí
®-

"

a
^ P K'
CP
® ■ o o

B s; I
a
o

o
CC
c+-

p

® -

®®_
p
CO

_

2- 2

®
c-

vC

h—•

O

2-

CC

a
p
CO

p
o
M»
CO
o

p
CP
p
CO

(D
a

p"
c

CP
ai
tí
®
CP
CD

CD'

CB P ^
r|

o
/TS

^
CD -

® ra

N— ^
p ts a
® p B

CP P
tí

^

tí
p ce

JO

® a ai "a sT
B ^ p ® ® 2

CC kO i-Q P
a a 2.
CD CD rj5
as e>
o o Ï

o tí

B a^ai -B
a ® B-
CC O O CD
o or'ai

®
^

o

'•&.. tí
tUj t-i»

®^ CP
a p
o ai

o' tí

®

o

o'
® as
CC CD

»*-• CD
O H

tía
CD

B a ®

^ 1
a

o tí CP
o- 2 tí

P

®

r^-

CC ^ aí O 0^ ÏT'
ri ® P - CC ®
zL I— 'x a: "*

^ ^ ^ /-s

^ 03 dj ií* ^ 2
CD ^ CD O
(-1 o ® P a
'-^ ® a a '-'

m
^

CD

®
p a

® tí
$ tí ®

o

a
o

SS 03 cy ^
(T) ® Qj tí
■ ■

c 2 tí *

2

CC
®

®
I

CO

o bb

s.^iirL 03 ^
o 4 P

r- S
M í-t W

w a a

a tí

a-^
p p tí 2.
tí. 2 i« B
® 2
®

^ ^p
o id a- tí
a o a
^ tí' B-aj

O CP 03"

2- tí g-cg,
1 ® 'O 1

CC B
® i-h
•-: ®
M» O
a a
a- a
gí; CP
ac o
® ®

2 2
p- p-
CO CO

C2
IP.

a

gpz
o
o
c3
o
o
1—1

i-

íig p

a g

^
2

O; H--

® o

®
CC

a- tí

s

®
X
t-j»

CC

®
a
CD
h--

P

&3
CO

®
«.j.

o
CO

"■c
'

a
P

•ip
H-'
t—'•

®
M

crt"
o

J2 _

®

a
a
a
o
p

CO
®

o
o
a
•-b

a
a

K B
tr

o S'
2 "p
g, a-i
aB ®

c- Bk-, p
p o

CO

o
CO CO

2^-
a

d ®
®

2
2

a a.
JS5. p
CC CC

tí" tí
tí tí
CB tí

P'
p cs

p
Çu a>
®

■"

2 >

CD Qj
tí ®

P B

® tí o
rr "r!

í 3 3
®

CP P
tí ^

^as

CO í-

a -

o

d: a

o 52
o w

S- tí

í ^
s s
^ k—'

^ CC

®
tí d
rb
•-í P
® p

gT 2

0

a "tí
^ a tí

a" ^.'
a ai ®

a tí- ® b:

cbctq 6^ <5

3" tí o_
^

O' <! ■^ o

B-^-ÇB
tí p 3. a

®- c
CP a tí

áh tí

a ^
tí- 2:
a o

® ai »

p p CD
a« N o

2' ítí 2^ tí 3-
Oj k- rt-

o ® tí

p 2" a
^ p t—

o P

2-g-

a
a B

P «—.

—1 ®
a 'B

p 2
p 2
tr'

® CTi
a o ®

® B- g-
p a

CD

2

CO
'

w
o o

3 <1
ffi ai 3" o

a-j2
tí B

®

CC

p
p tí

® tí

^ J2 j
tí

CO tí P 3
- CC P

'2 itíi ^ JC5
a 2 a
Ct ®

®-

o
CB
1^.
CC

p

PD
a
®-

ai
H-»
O'

tí p

tí' o.
-

®

H
o
tíi
o

®

p. pj '-b

N ■ a
p a
CO w

tí g
p ®
^ CC

2 tí

§■=
* ^

®
o

2- ■

Cb 03
p ^
O p
C® B

cB -tí g

O -P

® a
®

<1 H-

g" tí
S »>

P

tí ®
tí^ d"

o a

p

P' 2"
® p'

OQ w

c ®

a

2 tí"
p o

CD
tí ®
-h a

Go

02H- ^
■

CP s

r 2- ^

3-d I
2 CP a
o' p. S
-c tí tís
® tí"
CD ^
o tí o
X CO. •

2 ai
tL tí
CP tí
p tB
CC p
CD r;

a
a
o
o

®
C-b CO
^

®
CC p

o^.
a p
Cb CP
CD O

2 tí
D CO

tí" «2.

CD -

®

CB
^ D3
p =-.

N tí

CP a
tí tí^
>-h>

^

B tí
® X

01 K a
tí w B
tí .3 p
2 ® ^
2 tí og
3 g ®

2 tí tí

-i ^"tí
2 IB

fe 2' ®'
^ ^ Qj

02 ^
■>2. 2 tí

^

^ ® 3'
:l 2 tí
aa P CK5

S- ^ Dj
tí ®

<s b—<

S tí ^
i-í <2

®
® ®

- tí ®
Si CB B^ D3 d-
ff í-í- CB
2 O O
a CC .

p-
hr' ^

3 a

S CB
p

®

Qj ®
® N

P
tí g^tíHÍ
M P crb. ■

M 03 ^
p ^ cÏïs
e® cP P S
a- d •• tí

3 p
í=;' ^
CPjB
tí B

iz:
o

r+-
®

a
p
o
K-í*

CP
P

®
a

® ^

tí 2
_ N a
p tí
'

<1
®

oT d
^ Ppj ^

P ®

O Hf
tí! P
a as
a tí
9= ®

>4. ^
Xt,/ p
rb
® 2"
g 2'

t»

B

H
>

00
a»

1
'It



CO

Í5
•o

O
ü
D

7$

O)

O)

J X
JH OJ © -

? tí i ti
tí T

:
CP -P O

cc tí Ó!-

O
O.

« Ti
rO tí
O
rn

©

'_C ©
- ^

©

© D

tí 2 ce 'tí
rtí

" '—'CO
^

tí TH tí
có c5 c a>

■© P" ® 2^
•r-( ^ 03 .2
5 ^^'tí■í2 S

S s s
^ CO

®

S ® ^ 2Q '—I f- o ,

o © bc O,
f^Ti tí

ÍB tí ©
'

^23 ©

--; tí2 í'S ^

¿, © '"' •-

c® "3 2 15
© .tí ce 2

X

tí cr

r
o

.2 P-
X

tí ©

2 o
tí '—I

^ o
p 2CB ©

.. P
O
a —(

©

tí P
^ X

^ p
p
pe, o
.~a^

tí tí
•jj O ^

^ Ç .Zi

o
^

—< o

22^ oÍH CTJ O

P

«s

.2 tí
o
tí X

tí ®

PP rO
X

><
tí tí

tí3

2 P
ce

tí

■tí ®

Ü ce

X O
©

© ©

^ X

? *-S
^ ©

'

©

"tí tí
© T-ï C
tí tí ~

Ctí'tíS QQ

"l.tí P
© CB tí
r-^ ■

p 2 3
'tí p p

2. p" -

^
CB tí

o tí G

tí
cá
tí

©
a

tí

có O

oápp

• rt o
© tí
rj
S p

X ^

2
Üi)

ce ^

X
© r-i

tí tí, 2
> ,tí q
ce p-

-4W
•rH G
tí, o tí
2 P S

tí- o

c tí:
'ZZ X
T C

f»l

^ ©
© 'TP
X.

0) 0) ©

K-. o

© G

© CO -tí

^ tí?

es

•S P
-33 Ti
O ^

Cfi

"S ®

o
cí
X '—'

CO tí
o ©

p ©
^

^ p

típ
© ©
0 X

?H (1^
tí, ü
M o-
ce pH

tí
ce

© ©

o §
a g
^ O

o
'ep
X ce

-tí

.r^ X
X O

-i p 2
© 13

© ©

g ^,tí
fcí ,3)
P © O

tí rCD

2 a s
«22© tí >

©
©

X
©

G

-ce rtí
a -q

G
ce .

ce
r—5

G
Ti
O
X

GZ 0)
© .

X

ce

X
G

X

33

C
tí

« s
§ tí
^ X

,2 í=
©

, tí,
X

o '~*'

•40 ©
•rH
tíc r,
Ü C
CO ©

k, ©
bi»»

■tí 2
o
tí
©

tí
Ü
c

.
X
G

-tí

ce

X
©

w
^

X Jtí

k CO

ee, G

ce J2
■ n TH

© ©
© Ti

-rí

H

K

ce

, u
1 tíP

í.j

<<
B
B
B
>-1

ce
«j

tí
©
k

©
tí
o-

ü
-ce

X
-ce

2

tí
o

-tí
*

X
- o

-© '.G

ce

00
ce

o
tí
G
tí

pp
X

-ce

2 :
X

-G P
£
tí p

Q o

tí ^© ce

X

X

p ,2
tí- tí
CO tí"
© ce

g g
o CO

-H 03

tí ^
r2 ^
•u 0)

2 «
© ®

; B
© ©
tí o
^ tí
o -tí

©

«2 E

g. I
o ©
'-' -tí
B ce
ce Q,

'p' r
B ce
O p¿
Ü
(D ©
B CQ

r tí
ce o

tí
tí-

u
o
p1

tí
© CB

ce

©
-tí

tí
•rH

X

ce
-tí ■

-G
tí
O

-tí
tí
ce

tíP
<1

©
tí
©

•rH

tí
tí"

tí
O
o

©
-tí

©
-+^

© o
tí tí

r>--X

P tí"
rN O
p k>
X

^

X
o

-tí
o

ce

?-(
©

je
tí
G

ce

p 02 ■

!B O) o
,, k -tí
© tí •'-'

-tí X o

. o
k.

1-
rs-G

03, tí -tí

s ^ P

«3

tí
tí
o-

X rj
tí

tí típ
ce g

g-
k k
tí -G

tí
2
o

-tí
ce

2
ce

^

-2 ©
,© -tí
ce tí
jtí tí.

o

2
©

-tí
X
o
tí
©

X Oí
© B

o ,2

pa
© Stí
d

X

Q) ©

tí -2
ce S
tí

^

tí G

P B
O- tí

'2 © 2^ P
*+-< o g*0
©

-^
o

tío^ tí -p

o «

p í-tí · p
Tí

ce ce
o ^
2 p
r^ ^

-B ce

sl^
ce (I)

CP rtí -tí

p s s

G
-tí

o
-+5

tí
bD ce tíP
^ití ®

2 k tí
tí ce

^
- -2 p

tí ^ tí 2
ce i-í p

Í3 -B © Ü
X _ -tí

~

tí
tí
o,

p 2 p

o .tí o

p 2 «

??.§
-tí 03

■- p 2
!B tí S
0) Q CO

tí
o
^

©B.
•

X

ce
T3
ce

tí, o
ce -tí

2 k
©

•r
tí .2
o tí

ce

o q -tí

tí So
M
O - .

rrt o ©

g 1 '2kO
M tí
© X

^ o tí
tí q
^■3
X ^

a c
ce G »—<

o .2 tí

p
Sb.2

B P 2
s-^s^ X!

^ k
P

o

tí
rO
ce

©

©
tí
O"

X
o

©
« p £

tí -2
ce X "rH ce

-tí tí -3 o
ce ' '

rH

t> O ■

tí ©
X ce

X

ï>^,tí
N P
© -B

^ 2

2 p -tí

§ tí g
(D © rtí

Q ©" g -P

tí tí ©
cr k Tí

• f—I rn «rH

-^-§2
2 2oSog'Pí
le S ^
"

P '3°
rH «rH M

g q, p

03 kí'^
P 03

1 Stí2 tí .0
o -B tí?

-G 5— ■© tí2
.2 "tí" tí

S 8S

-tí o
tí -tí

.2 tí
P-3í
B «

a 2^ ©

"tí p^ 2
^ §
P iS

r¡¿ Tí
tí P
© P

B o
P B-

B2 tí-



 



La Luz del Porvenir 7

ellos hayan sido en la Tierra, Mareo Aurelio, Napoleón, San Luis, Vicente de
Paúl, Víctor Hugo, Alian Kardec, etc., sino por el valor de las comunicaciones
mismas; y es muy general que bajo estos nombres de personalidades altamente
preparadas se dan a la publicidad dictados filosóficos o literarios que podrian
volver a hacer morir de vergüenza a aquellas grandes figuras de la historia, si
ellas se vieran en el caso de demostrar tanta simplicidad, idiotez y falta de pre-
paración. Por otra parte, si el investigador, que-en estos casos es generalmente
un presuntuoso, se dedicara, como sería de su debèr, a estudiar estas comunica-
ciones, podría muy bien comprender que ellas son banales, pretenciosas y a ve-
ees dirigidas a tenderles una celada, así que se haya hecho de la confianza y
credulidad de esas pobres gentes que no saben hacer el uso condigno de la ver-
dad que tienen entre sus manoá. En suma, diremos, que nosotros no estamos au-
torizados para revelaros las nuevas reencarnaciones de los espíritus; tampoco
los espíritus serios de alguna elevación y que verdaderamente desean vuestra
instrucción, se firman con los nombres que tigurai-on en la Tierra, y si alguna
vez lo han hecho, como en el caso de Alian Kardec, esta excepción está justifi-
cada, porque Alian Kardec fué el elegido para echar los cimientos de esta gran
filosofía. Por otra parte, los libros de Alian Kardec, dictados por personalidades
elevadas del espacio, ^an la prueba más acabada de que los firmantes fueron lo
que ellos mismos aseguran serlo, pues han pasado sesenta años y los libros que
contienen la doctrina espiritista, salvo una que otra apreciación personal y que
siempre es imposible evitar cuando los intermediarios son hombres, sus doctri-
nas, decimos, son todos los días confirmadas por la revelación de innumerables
espíritus que se comunican en todas partes del mundo. Los espíritus pueden co-

nocer recíprocamente sus pasadas encarnaciones, pero esto acontece entre espí-
ritus muy evolucionados; pero mientras los espíritus tienen que seguir reencar-

nando y reparando faltas, no debe saberse.
Nosotros tampoco podemos deciros todo cuanto sabemos de vuestra vida o

de vuestro pasado, no por hacer misterio, sino porque las leyes de caridad no

podemos eludirlas.
En cuanto a los males de que estéis arraigados o de las catástrofes que po-

demos preveer, podemos o no anunciarlas; esto depende de cada caso en partí-
cular. Si la persona a quien esta catástrofe—enfermedad o prueba concierne—
es una persona débil de carácter, no debemos decirle nada, porque, en tal caso,
sería duplicar su pena, y la caridad nos prohibe hacer tal cosa. Suponed que an-

tes de encarnaros, habéis aceptado una prueba cualquiera, de tres o cuatro días,
nosotros al anunciárosla dos meses antes, por ejemplo, lo que haríamos sería tri-

plicarla; nosotros no tenemos, moralmente, este derecho; nos está prohibido ab-

solutamente y tanto más, cuanto que, para ciertas naturalezas, la aprensión es

mucho peor que la prueba misma.

Existen, por el contrario, otras naturalezas que, cuando son prevenidas de
una catástrofe, experimentan un choque violento, pero pueden mejor resignarse
conociéndola de antemano. Para éstas la predicción será un recurso y una ma-

ñera de alejar el golpe que debe herirlas.

Nosotros, en suma, sabemos el porvenir de las personas que nos interesan y
tratamos, en lo posible, de inspirarlas con arreglo a ese conocimiento, pero casi
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siempre no podemos revelarles en qué consisten las pruebas porque tienen que

pasar. En el estado material en que os encontráis, es una ley sabia y de amor

el que vosotros ignoréis vuestro porvenir. Creednos, que sabiéndolo, mucho más

sería el mal que el bien que recogeríais. De las cosas fatales que os sucederá,
nosotros nada tenemos que advertir, porque seria inútil y perjudicial; de las ^co-
sas que juzgamos que pueden ser evitadas, nosotros hacemos lo que podemos
para ello, pero no siempre por la comunicación directa, sino por la inspiración
y medios persuasivos indirectos. Debemos siempre respetar vuestro libre albe-

drío, para que siempre tengáis el mérito y la responsabilidad en todos vuestros

actos.

Un espíritu puede, si asi lo quiere, referiros sus pasadas encarnaciones;
pero otro espíritu no debe hacerlo. En vuestro mundo, vosotros tenéis puertas y

muros para encerraros y no dejaros ver de otros: tenéis pensamientos personales
inviolables, para juzgar y apreciar las cosas y los seres proyectos que no pue-

den ser dados como pasto a vuestros enemigos o vuestros detractores, a todos

cuantos se sintieron inclinados a regocijarse con vuestro mal, a burlarse, a hu-

millaros. Pues bien, si en nuestro mundo, el pensamiento fuese una cosa abierta

para todos y de que todos pudieran mutuamente disponer y exteriorizar, resul-

taria aquí el infierno. Vosotros no podríais hallar natural que los espíritus, co-

nociendo vuestros más íntimos pensamienios, que estando al corriente de todo

cuanto os concierne, en el presente como en el porvenir, aprovecharan de este

conocimiento para divulgarlo en la Tierra en los grupos espiritistas, donde po-

drian divertir a las, gentes mal intencionadas, violando el secreto de vuestra

conciencia (1).

Nosotros hemos dicho que vemos mejor los detalles de las formas tangibles
que las de los acontecimientos, porque vemos, en primer lugar, el conjunto de

una cosa, y lo que más nos impresiona son las formas dé los espíritus, porque

estó es exclusivamente de nuestro dominio.
Las formas tangibles hieren nuestra vida espiritual, mientras que los deta-

lies de los acontecimientos no lienen una forma presente; el detalle de un acón-

tecimiento es una pequeña cosa que ya no está presente cuando se habla, su-

puesto que ha vivido y no deja una imagen lo suficientemente condensada para

que ella nos impresione, mientras que la forma estable y presente no se nos es-

capa. Suponed que estáis sentado en vuestro sillón decidiendo alguna cosa para

el viaje de vuestro hijo... un detalle cualquiera .. apenas habéis hablado de esto,
cuando la cosa ya no existirá, mientras que vos y vuestra silla están ahí per

manentes. Es natural que si se nos preguntase qué es lo que estáis haciendo en

ese momento, nosotros podríamos decir: está sentado y habla con su hijo Quizás
podríamos agregar que el sujeto general de la conversación era sobre un viaje,
pero probablemente, el resto, en parte, se nos habría escapado Cuando vosotros

estáis conversando reunidos, si estamos presentes, oímos, pero si se nos pide que

miremos desde lejos, nosotros vemos, lo que viene a ser otra cosa. Entonces,

(1) Los espíritus inferiores no leen los pensamientos de los superiores, cuando éstos no

lo quieren, pero los espíritus superiores pueden hacerlo en aquéllos.—(Nota de la Bedaecián.)
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nosotros iio vemos muy bien y el sujeto de que vosotros habláis, siendo el inte-
rés principal, produce una imagen que nosotros vemos igualmente, pero ningu-
na de vuestras palabras produce imágenes, es el sujeto de que se habla lo que
que las produce.

Nosotros podemos oir, como quien dice, con las orejas, cuando nos encon-
tramos presentes, pero cuando miramos de lejos lo que pasa, vemos solamente.
Daos cuenta de que para oir vuestras palabras materiales, es necesario, por lo
menos, que estemos cerca de vosotros. Existe una gran diferencia de ambiente,
y en realidad, si donde nosotros estamos, fuere necesario que oyésemos todas las
palabras de los encarnados, sería tan insostenible como si estuviésemos conde-
nados a ver sin cesar en derredor vuestro y en vuestra más extricta intimidad,
a los espíritus conocidos o desconocidos

Os hemos dicho siempre, que cuando nosotros estamos aqui, en sesión, cer-
ca de vosotros, os oímos, jiero si os afirmásemos que estamos perpetuamente a
vuestro lado no lo creeríais, y tendríais razón. Esto no nos impide veros y velar
por vosotros, pues nosotros estamos al corriente por la visión de las imágenes
que os rodean y que crean vuestros pensamientos y ocupaciones principales.
Tms pequeños detalles, naturalmente, no producen estas imágenes, porque su

importancia siendo casi nula, no tienen bastante fuerza para condensarse, es

por esto que se nos escapan Si, por ejemplo, me preguntáis lo que ahora estoy
viendo, os diría que hojas de papel en vuestras manos, pero es probable que si
me pedís que cuente los lápices que están sobre la mesa, es posible que me equi-
vocaría en su número. En cuanto a lo que decimos que leemos sobre vuestra es-

palda, es un simple modo de decir, y creemos haber explicado, que no son las
letras lo que vemos, sino que, poniendo nuestro cerebro peri espirital en comu-
nicación con el vuestro, seguimos en vuestro pensamiento la lectura transmití-
da por vuestros ojos. Podemos ver un conjunto, un retrato, por ejemplo, pero no
los detalles.

Los espíritus más materializados que nosotros pueden ver los detalles Es
muy diferente para los del grado de evolución nuestra ver un detalle material y
el obrar en el plano etérico para el bien vuestro. Es en éste donde están traza-
das las probabilidades, es el centro del aparato telegráfico de donde parten to-
das las líneas. El plano etérico es el que nos pone en contacto con las almas pa-
sando por el peri espíritu Es el corazón lo que de vosotros tratamos de dirigir
hacia el bien. El rol del espíritu que tanto ama al entretenerse al lado de seres

queridos como vosotros, se satura sin embargo de una penosa melancolía, por-
que nuestra impotencia es bíbn grande para daros todo cuanto quisiéramos en

bienes y consuelos,.
Emilio C. R. y R. I..

¿c2ué es uq muerto?

Cada segundo perece un ser humano en todo el globo terrestre, o lo que es

lo mismo, 86,400 al día, 31 millones al ,aüo o más de tres mil millones por siglo.
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En diez siglos han sido entregados a la tierra 30 mil millones de cadáveres, y

devueltos a la circulación general bajo la forma de productores diversos, agua,

gas, vapores, etc. Teniendo en cuenta la disminución de la población humana a

medida que ascendemos en las edades históricas, hallamos que, en diez mil años

han sido formados por la tierra y la atmósfera, mediante la alimentación y la

respiración, para volver a ella más tarde, doscientos mil millones de cuerpos

humanos por lo menos. Las moléculas de oxigeno, de ácido carbónico y de ni-

trógeno que han constituido estos cuerpos han servido de abono a la tierra y han

vuelto a la circulación atmosférica.

Sí, la Tierra en que vivimos está formada en parte hoy por esos miles de

millones de organismos que en ella han vivido. Andamos sobre nuestros abue-

los, como ellos andarán sobre nosotros. Hoy sería difícil dar un paso en el pía-

neta sin marchar sobre los despojos de los rcjuertos; sería difícil comer y beber,

sin absorver de nuevo lo que ha sido comido y bebido, y difícil respirar sin ha-

cer propio el hábito de los muertos. Los elementos constitutivos de los cuerpos

que salieron de la naturaleza, volvieron a ella, y cada uno de nosotros lleva en

si átomos que precedentemente han pertenecido a otros cuerpos.

Camilo Flammarión.

(De «El Imparcial.»)

Para iodos

En mis horas de éxtasis sublime,
jamás pedi a los cielos la grandeza;
pedí la Fe, que mí dolor redime;

y no placeres, dichas ni riqueza.

No pedí que la suerte sonriera

en el sendero de la vida mía...

pero roguéle al Padre que me diera

la Fe, que es una fuente de poesía.

LEMA:

Nunca me faltes, ¡oh Ee divina!

que alientas mi alma de poetisa...

Desde entonces habitas en mi alma,
¡oh Fe, que en mis angustias predominas
y me devuelves sin cesar la calma!

Y librándome siempre del abismo,
me guías al imperio en que dominas

y que llamó Kardec «Espiritismo».
Teresina Salgado.

(De «Fraternidad», de San Juan de P." Rico.»

pibltografia
La casa editorial Maucci, acaba de dar a la luz una nueva edición de la ad

mirable obra espiritista «Marietta», «Páginas de dos existencias, y páginas de

ultratumba» primera y segunda parte, incluidas en un sólo libro. Recomenda-
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mos a nuestros favorecedores lectura tan edificante, felicitando al mismo tiem-

po a la casa Maucci por el acierto de la reimpresión.

Hemos recibido de la ciudad de Mendoza (República Argentina) dos opúscu-
los escritos por Vicente Kuri, titulados «La Verdad» y «Hacia la verdad absolu-
ta». Estas dos obras, saturadas de unción espirita y demostrativas de determi-
nados conceptos de nuestra filosofía, por resultar su lectura muy interesante,
no dudamos que habrán de tener el éxito que merecen.

NOTICIAS VARIAS

El domingo, día '29 del pasado raes, reuniéronse en el local del «Centro de
Estudios Psicológicos», calle Diputación, 96, pral., los delegados de casi todos
los Centros legalmente constituidos de la provincia, con el propósito de llegar a

la constitución de una Federación de Centtos Espiritistas. En la reunión, en la
cual hicieron uso de la palabra la mayoría de los delegados, reinó la más fra-
ternal cordialidad y altitud de miras, acordándose celebrar una nueva reunión,
a la que cada Centro enviara un sólo delegado, de la que saldrá nombrado el
Comité de la Federación, el cual será el encargado de llevar a la práctica el

programa que, presentado por la delegación del Centro «La Buena Nueva» fué

aprobado por unanimidad en la pasada reunión. La próxima se celebrará el
día 26 del corriente, en el Centro «Caridad y Libertad.»

Muy agradable resultó la fiesta celebrada el pasado domingo, dia 6, en el
Centro Espiritista «La Buena Nueva » La concurrencia fué numerosísima, los
disertantes muy aplaudidos, y el ambiente de general alegría. Felicitamos a la

Junta por la organización de acto tan bello.

Hemos recibido de la Sra. Vda. de Fuerte 1*2 vales de una peseta y un pan
a la memoria de su esposo muerto en un naufragio. ¡Esos son buenos funerales!

En otros Centros tathbién les han sido mandados igual cantidad de vales.
Le damos las gracias en nombre de los necesitados.

€orres|iondciicia con nuestros §nscriptores

(En esta sección sólo contestaremos a los que no lo hemos hecho directamente).
José Tovares (Alcázar de San Juan): recibido su giro y mandado su,pedí-

do; le escribiremos cuando podamos contestar a su pregunta; no lo olvidamos.

Alfredo de las Peñas (Orán): recibido su giro y servida su suscripción: pagada
hasta Julio de 1921 Rosario Martínez (Alcázar de San Juan): recibida la suya:
conforme y mil gracias Blas Alquiza (Buenos Aires): recibido su giro conforme:

pagada su suscripción hasta Julio 1921. Nicolás Sánchez (Ciudad Real): man-

dado libros y folletos para propaganda.

Imp. «La Luz del Porvenir,» de J Borrell: San Luis, 28, 2.° y Buenavista, 16.-Barcelona (G.)



Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
. (PAGO ANTICIPADO) ^

Alian Kardec
El Libro de los Espíritus. .

El Libro de los Mediums. .

El Evangelio según el Espiritismo .

El Cielo y el Infierno
El Génesis, los Milagros, etc. .

Obras póstumas
¿Qué es el Espiritismo? ....
Las siete obras, en un sólo tomo, en-

cuaderuado en tela ....
Edición monumental en 7 tomos.

Cada tomo, encua." especial. .

Cada uno de los 7 tomos en 21 x 13

(nueva edición) en rústica. .

León Denís
Cristianismo y Espiritismo .

En lo Invisible . . . . ..

Después de la Muerte ....
El por qué de la vida ....
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LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista rrjenjual Espiritista

DepifiícioNES

Jilas pasiones

Par-a llegar hasta la ecuanimidad es preciso haber pasado antes

por el camino de las pasiones. Un ser apasionado, sea cual fuere el

objeto de su vehemencia, puede considerarse afectado de una anor-

malidad de su sentido moral, que le permite la acentuación excesiva

y desordenada de un deseo^cualquiera. Los seres primitivos, en su im-

perfección, suelen alimentar las pasiones más bastardas. Estas pasio-
lies, por la acción del progreso espiritual adquirido en sucesivas en-

carnaciones, tienden a desaparecer, lo cual no se consigue sin haber

pasado antes por las más duras pruebas.
La acción materializadora que toda mala pasión ejerce sobre el

individuo que la sufre, retrasa tanto más el progreso de éste, cuanto

mayor sea la fuerza con que la pasión sea sentida. Así pues, siendo el

progreso espiritual el resultado de las encarnaciones transcurridas
hasta conseguirlo, el número de estas encarnaciones estará en razón

directa con el mayor o menor arraigo que en el alma tengan las pa-
siones que lá emponzoñan.

Ahora bien; si consideramos, por lo antedicho, que las pasiones
son uno de los mayores obstáculos para llegar a conseguir la perfec-
ción necesaria para pasar a mundos mejores, se comprenderá la nece-

sidad ineludible que de extirparlas tienen los humanos; mas, conside-
raudo también que'la fuerza de voluntad a desarrollaren el destierro

de esas malas pasiones, es preciso se apoye en una base de sustenta-

ción ideológica firme y fuerte, capaz de vencer cuantos prejuicios pu-
dieran tender a destruirla, forzoso será hallar el concepto filosófico

cuya bondad y fuerza convincente sean superiores a la atiacción que
las malas pasiones ejerzan sobre el individuo.

¿Y cuál puede ser mejor que otra, esa base de sustentación ideo-

lógica, ese concepto filosófico verdadero, e inspirador de bondades?

No es ni puede ser otro que el Espiritismo, puesto que su filoso-

fía, una vez bien comprendida, obra eficaz y radicalmente sobre los

individuos.
Contemplad la salida del sol en un amanecer nuboso. En cuanto
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los primeros rayos del astro rey se posan sobre las acumulaciones acuo-

sas, éstas se hienden, se resquebrajan y se dispersan, acabando por
disiparse ante la potencia calorífica de la roja esfera, que luce luego
espléndida y deslumbradora como única dueña del espacio azul lím-
pido y sereno. La acción del Espiritismo es en las almas tenebrosas,
la misma que la del sol con las nubes. Ante las verdades de la filoso-
fía espirita, las malas pasiones se desvanecen hasta desaparecer, des-
truídas por el choque entre la evidencia de la verdad espiritista y la
propia razón asesorada por la conciencia.

Y cuando el espíritu, libre de las pasiones que le impedían llegar
a la perfección terrena, adquiere la conciencia del propio progreso,
es cuando empieza a sentirse inspirado por la ecuanimidad de los jus-
tos, que es uno de los atributos necesarios para poder aproximarse a

la Causa Suprema.
Castor Vilar de la Tejera.

€! distintivo y la bandera

Existe para los espiritistas un tema que aún que no careciendo de impor-
tancia, puede resumirse en las dos siguientes preguntas:

¿Es conveniente, en el estado actual del Espiritismo en España, la adopción
de un distintivo para conocernos en una manifestación o en otro acto colectivo,
nos lleva a reunimos en sitio concurrido por un público, sino adverso a nues-

ras ideas indiferente?

¿Es conveniente y a la vez cristiano adoptar para aquellos actos de propa-
ganda de nuestro ideal, el uso de emblemas o banderas?

A la primera pregunta, respondemos lo siguiente:
Nosotros no haríamos obligatorio el uso del distintivo, pero tampoco comba-

timos el uso de esa insignia, cual utilidad no negamos. Lo que no nos agrada es

que el distintivo sea chillón en sus colores; preferiríamos uno que respondiendo
al espíritu de humildad, base de nuestros actos espiritistas en público, no pudie-
ra jamás inducir a la presunción a nuestra juventud, ya que este defecto está

expresamente condenado por nuestro ideal espirita.
Sobre la segunda pregunta, responderemos que en vista de lo que hemos

oído y leído de personas conocedoras de nuestras doctrinas, curtidas en su de-

fensa, las cuales han combatido el uso del estandarte en público, creemos poco
conveniente su adopción en la actualidad.

Una bandera enardece los entusiasmos de los que la siguen; mas, nosotros,
que no necesitamos que nos deslumbre un trapo con colorines, creemos que el

entusiasmo ha de residir firme e inalterable dentro de nuestro corazón. Por lo

tanto, no vemos la necesidad de imitar a los partidos políticos que utilizan una

bandera para que en el acto de la exhibición, los retraídos y los tibios se sien-
tan furibundos defensores de una idea apenas digerida.— J. Costa y Pomés.
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J/íedianimica

Arnadísiuios hermanos:

La azucena del campo no es más blanca y hermosa que el alma de un niño.

En ella los malos gérmenes no han brotado aún, y es facilísima la destrucción

de ellos a los encargados de su cuidado. Si todos los padres comprendieran su

deber y libraran a la ;tierna flor de prematuras imperfecciones, ¡cuánto más

adelantaríamos en cada existencia! Pero hay muchos que,^ por desgracia, dicen

cuando su hijo es rebelde;
— ¡Es malo, no puedo con él!

¿Para qué, pues, se lo ha enviado el Padre, sino para que le hagan bueno?

Con frecuencia confiesan su impotencia para educarlo bien, en presencia del

mismo niño. Y el qué no lo hace así, cree que pegándole y haciéndose respetar
a fuerza de temor, es como debe educar un buen padre. ¡Cuántas aberraciones!

¡Si el padre debe ser siempre el amigo cariñoso! ¡Si su severidad ha de ser dig-
na, pero sin orgullo, sin mezcla de aspereza! Estoy seguro que difícilmente se-

ría un padre desobedecido si supiera ordenar con dulzura. El principio de la re-

generación del ser, deriva en la infancia. Entonces es cuando se deben endere-

zar sus inclinaciones por el camino recto del bien. Mas si lo hacéis cuando ya

el mal está en su incremento, será difícil o imposible remediarlo. La misión más

delicada que tenemos al venir a la íierra, es la de ser buenos padres, ya que de

ello depende el progreso en este planeta, pues que sólo podremos decir que pro-

gresamos cuando reine el amor universal.

El amor es la esencia del bien. Amáos todos como hermanos y asi seréis fe-

lices. No hay nada comparable al placer que experimenta el alma con tan dulce

sentimiento. Son las emanaciones divinas del Padre que llegan hasta nosotros.

En la tierra no existe la felicidad, pero os demuestra la que lejos de aquí os

aguarda, la contemplación de esos casos de unión de voluntades y pensamientos
entre dos seres que se aman de veidad. ¿No os parece esto un anticipo de lo que

os espera en mejores planetas? Tened esperanza, pues de ella nace la resigna-
ción, iflirad con mucha compasión al desgraciado que en los momentos de dolor

no puede hallar consuelo, no confiando en el más allá. Ese ser experimenta en

esos momentos un sufrimiento tan horrible, que por malo que sea, o haya sido,
es digno de lástima. Mientras que si aclamáis a Dios y en lugar de maldecirle

decis: «—Padre mío, yo sé que eres justo; cuanto paso, debe ser consecuencia

de mi ayer. Pero dame al menos fuerzas para resistir con paciencia y buena vo-

luntad lo que es necesario para mi progreso.» Se llenará entonces vuestra alma

de dulce confianza y ésta será como un rayo de sol en las tinieblas de vuestra

vida Y aprendiendo por último a saber por qué vivís, encontraréis justificado
el motivo de vuestros sufrimientos, que muchos de ellos son hijos de vuestra ig-
noraiicia. Sufrís cuando perdéis una fortuna, cuando no es vuestra y sólo sois

usufructuarios de ella y claro lo demuestra el hecho de que jamás nadie pudo
llevarse nada al partir de la tierra. Sufrís cuando perdéis un ser querido, y real-
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mente no lo perdéis, puesto que está constantemente a vuestro lado. Cuando re-

cibís un desengaño, ¿por qué afligiros si aquel ser ha de llorar su ingratitud tar-

de o temprano y ha de amaros como no ha sabido hacerlo ahora? Padecéis por-

que pasáis miseria... ¿No sabéis que nadie está tan cerca del Padre como el po-

breque soporta'con paciencia y resignación sus privaciones? Y es que el que
hoy se ve falto de comodidades ayer hizo mal uso de ellas. Y si ahora ha queri-
do venir pobre, es porque su alma se cansa de rodar por la tierra y pide progre-
so. De modo que no podéis quejaros de lo que para vosotros ha de ser camino

que os conduzca a la verdadera felicidad. La ambición debéis desterrarla de

vuestro yo, para que la humildad ocupe su lugar. Si supiérais cuán hermosa es

la vida dél ser purificado, pronto desearíais llegar a ella. Sólo podéis compren-
derla ahora en grado insignificante, como véis el microbio en el aire. Tenéis sin

embargo en vuestro planeta maravillas que os demuestran la grandeza de nues-

tro Creador. ¿Qué os parece de esa infinidad de flores nacidas en el campo sin el

cuidado del hombre? ¿Qué decís de esa humilde flor llamada violeta del bosque,
que vive oculta entre la hierba y descubre su presencia sólo por el perfume que
exhala? Ella es el símbolo del ser purificado que vive humilde sin ostentación de

sus virtudes, pero haciendo llegar hasta nosotros la divina esencia de sus hue-

nas obras.

/ En lodo cuanto embellece el planeta tierra está reflejada la bondad del Pa-
dre. Mirad la ternura de los pajarillos para sus hijitos; el prodigioso trinar de

sus gargantas y la hermosura de sus formas y colores Y por último, esa natu-

raleza tan hermosa, y ese mar que no tiene fin a vuestros ojos. Decid si tales

maravillas no bastan por sí solas para demostrarnos la grandeza de nuestro

Creador. ¡Lástima que en un lugar de tanta belleza, donde todo habla de amor

uniendo las almas con su ambiente, pueda llegar a engendrársela idea de la gue-
rra! ¡Que ese campo tan hermoso creado para solaz y recreo del hombre, sea

lugar de batalla y que se vean muertas las espigas de la paz por las rojas ama-

polas de la sangre! ¿De esa manera cumplís las leyes que os enseñó Jesús? El

espíritu en la lucha se embrutece perdiendo lo más hermoso: el sentimiento de

humanidad. Si al dejar la materia, enardecido en la batalla preguntas al que
era combatiente «—¿por qué matas?» seguro es que no sabrá responder, y de

hacerlo dirá: ^—He defendido a mi patria.» Mas su ángel le dirá: «—Tu patria
es el Universo y no un pedazo de tierra.» Y cuando se interroga a los que van a

las malditas guerras, conducidos contra su voluntad, dominados por el poderío de

los grandes de la tierra, responden: «—He obedecido a mi superior.» Y les dirán:

«—Miradle aquí entre nosotros, ¿es más que tú?» Vino grande a la tierra para ha-

cer el bien, mas no para que en su servicio derramaran la sangre sus hermanos.

La paz es la salud del espíritu y también muchas veces la del cuerpo. Si os

fuera posible someteros a un régimen apacible, seríais médicos de si mismos. La

irascibilidad es la enfermedad que debéis combatir para disfrutar de salud mo-

ral y material. Decid si cuando sufrís Una contrariedad conseguís desesperán-
doos exterminar la causa que os enoja. Y no siendo asi, como no es, pensad si

no 63 mejor buscar con paciencia la manera de remediarla; y si ésta no se ha-

lia, lo' mejor es olvidar aquella causa cuanto antes. Que no asome a vuestros
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labios, y menos pase por vuestra imaginación su recuerdo. Pensad que es tan

natural que encontréis obstáculos a vuestro paso, como que en la playa haya
arena, puesto que el planeta Tierra es aún lugar de expiación. Cuando queréis
cojer una rosa, sabéis que está rodeada de espinas en su tallo y que seguramen-
te os pincharéis con ellas, pero no dudáis en arrancarla por el deseo de poseer-
la. Pues lo mismo debéis hacer con cuanto se oponga a la realización de vues-

tros deseos, siempre y cuando éstos sean buenos y justos. ¿Qué le importa al

ciego sufrir en la operación si al fin ha de gozar de la vista? ¿No os parecería
muy necio que un enfermo se dejase mórir por no tomar una medicina amarga?
Pues eso es lo que hacéis vosotros: despreciáis el remedio porque no tiene buen

paladar. Por amargo que sea para vosotros, tened el ánimo suficiente para to-

marlo con calma, y con la paz del alma disfrutaréis de la salud del cuerpo. Pa-

ciencia es la receta: no lo olvidéis.
De varios hermanos.

Por la Medium, María S.

LA ANTORCHA LUMINOSA DEL ESPIRITISMO

Vi una antorcha luminosa

rasgando la obscuridad

que envuelve la Humanidad

en la noche tenebrosa.

Y brotando esplendorosa
con toda diafanidad,
vi la inmensa claridad

de aquella luz portentosa.

Y cual iris de bonanza

reflejada en lontananza

vi el sublime cristianismo.

Con su divina enseñanza:

dulce amor, paz y esperanza,
es ley del Espiritismo.

Oscar Zayas Ayolas.
(D3 «Fraternidad» de San Jnan de Puerto-Rico).
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A continuación transcribimos de nuestro querido colega de Valencia
La Luz del Porvenir, de su número de Junio-Julio, la notabilísi-
ma relación que ofrecemos a nuestros lectores para enseñanza de
creyentes y estudio de incrédulos. El adjunto verídico hecho, por
las pruebas que el colega aduce, no deja lugar a duda alguna,
siendo, además, muy fácil de comprobar a los suspicaces recalci-
ti'antes.

oCoj hechos

El joven mendigo de la travesía de Los Leones

«Algunos lectores de este Mensuario recordarán a Encarnación Picazo, mu-

jer de naturaleza mediumnlmica, cuyas videncias fantasmagóricas sobre la gue-
rra mundial que hemos padecido, y aún padeceremos hasta la buena solución de
toda demanda justa, llamaron la atención.

«Encarnación está hoy domiciliada en una de las calles incipientes que cru-

zan la Avenida de los Aliados, denominada Travesía de los Leones (número 5,
altos, 2.°)

«La tarde del 18 de Marzo último daba la medium una comunicación parlan-
te a un matrimonio de Burjasot, compuesto de Luis Belloch y Consuelo Maque-
da, con una nina de seis meses. De pronto la comunicación cambió de rumbo, y
dijo la parlante a Consuelo:

«—Ahora mismo baja a^la calle con tu niña y, a su nombre, da una limosna
de dos reales a un pobre que verás, y tu niña tendrá siempre la dicha de haber
socorrido a un hijo de la India, donde pronto se manifestará de nuevo el Reden-
tor del mundo.

«Consuelo bajó con su hija al brazo, y, en efecto, halló en la calle a un joven
como de dieciocho años, alto, muy tostado del sol, cabello castaño y ondulado,
ojos hermosos, y de apostura majestuosa, que vestia camisa de color Isabela,
americana y pantalón de tela poco gruesa amarillenta, botas muy usadas y una

gorra de poco valor. El joven pobre hizo poco caso del dinero; tenía la vista

baja, y sólo la alzó para mirar a la niña y sonreírse, y la niña también se son-

rió al verse mirada. El esposo de Consuelo, por mandato de la medium, también

bajó para conocer al mendigo y hablar con él, pero el mendigo no le hizo caso

y continuó con los ojos bajos. Cuando los esposos subieron y terminó la parlan-
te, narráronle lo ocurrido. Esta, deseosa de conocerle y hablarle, corrió para
verle, pero habla desaparecido.

«Pasados unos días, vieron al joven moreno sentado sobre la hierba y bajo
la sombra de un mandarino que está en la linde de la huerta, a veinte metros
de la verja de un chalet, última casa de la acera par de la incipiente travesía
mencionada.

«A las gentes de la barriada les llamaba la atención aquel joven hermoso

allí sentado, siempre mirando al cielo cuando no le hablaban, y con los ojos ba-

Jos cuando le dirigían la palabra.
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«Algunas mujeres, movidas a compasión, le llevaban comida, que gustosa-
mente aceptaba. El dinero lo miraba con indiferencia. Manuel Maqueda, uno de

los interpelados, por ser testigo presencial de varios aspectos de este hecho, dió-

le un dia veinte céntimos, y el joven, como siempre, se mantuvo indiferente;
asi fué su invariable comportamiento respecto al dinero que le daban y a las

interrogaciones que le hacian.

»Un señor, vecino de la calle, tal vez molesto, quizá temiendo un aconteci-

miento luctuoso de los que la violencia humana perpetra, mandó prender al jo-

ven mendigo; pero a los tres dias, el huésped de la Travesía de Los Leones, ocu-

paba el mismo lugar con la misma postura; siempre cara al sol y aguantando
las inclemencias del tiempo sin molestarse. Afirma el vecindario que durante el

tiempo que el joven fué visto (1) le prendieron varias veces, y otras tantas vol-

vió a instalarse bajo el mandarino.

«Compadecida del aspecto miserable del atrezo del mendigo y excitada por

una hermana. Encarnación Picazo se decidió a recogerle en su casa, con el pro-

pósito de escaldarle y lavarle la ropa interior y exterior. Asi lo hizo la noche

del 7 de Abril, invitando al joven a que pasase a su casa. El joven aceptó; pero

éste no permitió que le tocase Encarnación, que intentó tres veces tomarle del

brazo o una mano para ayudarle a subir la escalera y a entrar en la alcoba que

le destinó para que se desnudara y acostase mientras le aseaba las ropas.

»La habitación destinada tiene la entrada por el comedor, con puertas de

cristales corredizas y sin visillos.

«Cuando entró el joven en la alcoba y sentóse en su cama, eran las nueve y

media. Entonces Encarnación entreabrió un poco las puertas y le dijo:
.—Cuando V. se desnude, tire las ropas fuera y yo las tomaré.

• Encarnación, visto el pudor del joven, fué a una alcoba contigua por una

sábana para que se cubriese; pero cuál sería la sorpresa de Encarnación cuan-

do, al volver, halló la puerta con la misma pequeña abertura que la dejó y la

habitación vacia; esto es, el joven había desaparecido. Abrió las puertas, le bus-

có por debajo de la cama y por todos los departamentos de la casa y no le halló.

Sin saber qué hacer, y con algún pavor, abrió los balcones. Volvió de nuevo a

la alcoba y quedó atónita al ver encima de la cama una túnica morada de tela

ordinaria y cordón amarillo de lana, prenda igual a las que usan los cofrades

nazarenos el Jueves y Viernes Santo en las procesiones de pueblos; sobre la al-

mohada estaba muy limpia la camisa que el joven vestia, que es de género finí-

simo y de confección extraña y esmerada. Sobre la camisa habia siete clases de

flores naturales, entre ellas, trébol, madreselva y sangre-cristi. También el men-

digo misterioso dejó veintiuna monedas de dos céntimos y una moneda del mis-

mo diámetro, pero de un metal amarillo, con el busto de Alejandro Magno por

el anverso y un león armado por el reverso en perfectisimo estado de conser-

vación.
• Al dia siguiente Encarnación contaba lo ocurrido a las vecinas y amigas,

mostrándoles la túnica y camisa; y hé aquí uno de los acontecimientos más ra-

(l) Dicen los que me han informado, qne ciertas personas no veían al mendigo, ni aún

llevadas al lugar que éote ocupaba
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ros: Las siete primeras mujeres que tocaron la túnica, excepto Encarnación, la
manchaban allí donde ponían los dedos.

»Entre estas vecinas que mancháron la túnica, cuéntase la señora viuda del
conocido práctico Farinós, quien le puso la mano abierta j quedó estampada, y
una hija de esta señora, que es Maestra Nacional, la tocó con un dedo y quedó
señalado. De las amigas podemos citar a Milagros Pascual Ricos, vecina de Bur.
jasot, calle Libertad, núm. 5. Con esta señora hemos hablado, y dice que se

considera muy dichosa con haber sido una de las siete que han dejado señal en

la túnica.

»¿Dónde se hallan camisa y túnica?
»ilace unos días presentóse a Encarnación un caballero y la dijo:
«—Yo soy fulano de tal, dueño de la casa donde sirve una amiga de V., fu-

»lana; yo tengo dados 40,000 duros para la construcción del convento de Dorai-
»nicos que se fabrica en la call'e de Cirilo Amorós, y vengo a que haga V. el fa-
»vor de dejarme, por unos días, la túnica y camisa que de modo prodigioso, según
>se dice, dejó en esta casa un joven mendigo; doy a V. mi palabra de caballero
«que, pasados unos días, devolveré a V. las dos prendas.»

«Encarnación no tuvo reparos en entregarlas a este caballero, que ella cree

llamarse D. Antonio Espinosa.
«Dice Encarnación que a los ocho días y a la misma hora de ocurrida la des-

aparición del joven mendigo, hallábase sentada junto a la mesa del comedor^
frente a la alcoba del hecho y a través de los cristales, vió nuevamente al jo-
ven a tiempo que le dijo: « — María, tengo sed.» Ella coirió para llevarle agua,
pero halló que los dos grifos del servicio de la casa no daban una sola gota, y
estaban también secos todos los cacharros en que creía tenerla. Volvió a la al-
coba para decir al joven que esperase entre tanto iba y volvía de la fuente in-
mediata, mas fué inútil su intento, porque el joven había desaparecido.

«Encarnación Picazo es una pobre mujer que tiene pasadas las grandes pe-
nalidades que son, por lo general, patrimonio de las mujeres desvalidas. Y para
que de su naturaleza mediumnimica tengan idea todos nuestros lectores, narra-

mos la primera manifestación que de sus facultades dió a conocer, siendo aún
niña de seis años. Héla aqui: Jugaba Encarnación en su pueblo junto a una her-
mana de su padre, y de pronto, dió gritos desaforados, porque vela a su prima
j\[aria, hija de ésta su tía, debajo de una de las ruedas de un carro que la mató.
La tia, creyendo que la niña había sido atacada de locura, la tomó en brazos y
llevóla a su madre; híciéronla tomar un refresco, y ya serena la niña contestan-
do a las interrogaciones que le hacían, se aferraba en decir, que en verdad, vió
a su primita debajo de una de las ruedas de un carro manando sangre. A los
tres meses tuvo exacto cumplimiento la triste y espantosa visión, que por el ve-

cindario se comentaba como rara casualidad; mas al poco tiempo, efecto de la
realidad de otras premoniciones y otros hechos fenomínicos, las gentes del pue-
blo no sabían a qué atribuir las rarezas de la muchacha.

«Nosotros hemos presenciado casos admirables por las facultades de Encar-
nación; pero cumple a nuestro deber confesar que muchas veces ha estado des-

acertada; cosa que no nos ha extrañado por su modo de ser.

«El día 15 de Mayo actual, que es el de nuestra visita a la medium y el en
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que escribimos estas cuartillas, aún el caballero Espinosa no ha devuelto las

prendas (1).
«Hasta aqui es cuanto sabemos de lo que se dice de este hecho, que tanto y

de tan distintos modos se comenta hoy entre las gentes de Valencia y Burjasot.
»Si algo nuevo y digno de mención hubiese sobre este particular, lo pondre-

mos en conocimiento de nuestros lectores.
«Gil Zarco.»

NOTICIAS VARIAS

El día 26 de Septiembre último se reunieron en el local del Centro Espiritis-
ta «Caridad y Libertad» los delegados de las entidades de Barcelona, Gracia,
Sabadell, Tarrasa y Hospitalet del Llobregat para tomar acuerdos respecto de

la situación colectiva en pro de la propaganda del Espiritismo.
Los acuerdos, salvo ratificación definitiva de la próxima reunión, son los

siguientes:
1 ° Seguir celebrando junta de delegados de todos los Centros legalmente

constituidos que se adhieran a esta campaña. La reunión tendrá efecto en una

entidad distinta cada vez.

2° Nombrar cada entidad dos delegados, pero con un solo voto. De los dos

individuos que representen la entidad en cuyo local se celebre la reunión, uno

de ellos actuará de Presidente durante la misma.

3.® Celebrar un Festival cada mes en un Centro asociado, alternando por
el orden ya establecido.

4.® El producto líquido que se obtenga en cada Festival pasará a un fondo

colectivo destinado a propaganda espiritista, la cual no se empezará hasta el

momenio en que haya una cantidad algo importante a fin de que pueda ser una

labor muy constante e intensa.

La pi'óxima reunión tendrá lugar en el Centro Espiritista «Esperanza Cris-

tiana» de San Martín el próximo domingo dia 17 del corriente.

i'iáf
El próximo día 24 del presente, tendrá lugar en el CentrosSèpiritista «La

Buena Nueva» una Fiesta Literaria dedicada a la «Juventud» de dicho Centro,
de reciente formación, en la cual, el Presidente electo de la misma, nuestro es-

timado hermano D. Juan Torres, expondrá las orientaciones a tomar en la lucha

que por el Espiritismo ha de emprender la «Juventud» y las finalidades que se

propone conquistar con la continuada labor de los elementos que la integran.

Ha desencarnado a los 79 años de edad, nuestro estimado hermano D. Ma-

nuel Navarro Murillo, cuya infatigable laboriosidad en favor de la filosofía es-

pirita le llevó a ser una figura de gran relieve del Campo espiritista.
Colaboró durante más de treinta años en la «Revista de Estudios Psicológi-

»(1) Como debido a las huelgas se ha retardado tauto la salida de nuestro número, eatu-

vimos, hoy 7 de Junio, en casa de Encarnación y nuevamente se hallan en su poder los objetoe
narrados, que ncs exhibió.»
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cos», de Barcelona; «Constancia», de Buenos Aires; «Luz y Verdad», de La Ha-

baña; «Lumen», de Tarrasa; «Antorcha», de Tula de Tamaulipas; «Hojas Mora-

les», de Elche, y otras varias Revistas de España y del extranjero.
Las obras que escribió, son: «Armonía Universal»; Cuadro Sinóptico sobre

el problema dolo Unidad Religiosa»; «La Reencarnación»; «Memoria», leída en

el Congreso Espiritista de París de 1889; «La Reencarnación», ampliación de la

anterior; «Psicología Transformista», traducción; «Estudios Sociales en el Evan-

gelio»; El Familisterio de Guisa», traducción; «Sociología Experimental»; «La
Cuestión Social, según el Espiritismo»; «Tinieblas y Luz»; «La Supresión de Pre-

supuestos» y «Subvenciones oficiales a todos los cultos»; «Errores del Positivis-

mo»; «Memoria» contra las corridas de toros, premiada en Cádiz; ídem., ídem,
ampliación de la anterior; «El Génesis según la Geología y la Paleontologia»;
«Bosquejo Geológico de la Tierra»; «Curiosidades Geológicas»; «Temas Espiritis-
tas»; «El Pacifismo según la Doctrina Espiritista»; «Paz, Unión y Progreso»;
«La Evolución de la Paz»; «La Paz Progresiva»; Ingertos Pacifistas»; «Manan-
tiales de la Paz»; «La Paz en la Naturaleza»; «Enseñanzas Provechosas»; «La

Brújula de la Vida»; «El Nuevo Culto de la Paz» y «La Paz del Porvenir.»
Eii una palabra: vivió siempre animado de ardoroso entusiasmo por todo lo

bueno. Hemos recibido el «In Memoriam» que le dedica su hija Matilde, a quien,
lo mismo que a su esposo, deseamos resignación espirita.

Con los nombres de Teresa de Jesús, Armonía y Marina, fué inscrita en el

Juzgado .de Hostafranchs, el 11 del mes pasado, una niña hija de nuestros que-
ridos amigos D. José Aleu y D.^ Armonía Pascual, siendo testigos del acto de

emancipación de la conciencia D. Santiago Durán y D. Bartolomé Amigó.
A la recién llegada del infinito, a sus padres y al abuelo, nuestro estimado

hermano y correligionario D Eduardo Pascual, la felicitación más sincera por
tan fausto acontecimiento.

El día 12 del pasado mes, celebróse un Festival en el Centro Espiritista «In-

mortalidad.» de Hospitalet del Llobregat, en el cual púsose de relieve una vez

más, el entusiasmo ferviente de los hermanos que integran aquel Centro, así
como el incesante esfuerzo-de su digno Presidente nuestro querido hermano se-

ñor Nolla Rovira. Los diversos oradores que hicieron uso de la palabra fueron

muy aplaudidos.

Coi*res|iou(lcncia con nuestros §nscri|>tores

(En esta sección sólo contestaremos a lós que no lo hemos hecho directamente).
Antonio Anglés (Santander): Recibido ^u giro, conforme; mandamos libros y

pagada suscripción hasta Julio 1921.—Lázaro Lozano (La Línea): Recibido giro
y mandado libros; debe 0'60 cént. franqueo y certificado —Norberto San Ramón

(Pobla): Le hemos mandado los números Revista; no hay nada de lo que indica;
escribiremos. —D.® Rosa de Resell (Chaveas): Recibido importe un año suscrip-
ción; mandamos los números publicados hasta hoy.

Imp. «La Liiss del Porvenir,» de J Borrell: San Luis, 28, 2." y Bueuavista', 16.-Barcelona (G.)



Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
(PAGO ANTICIPADO)

Alian Kàrdec

El Libro de los Espíritus. . . .

El Libro de los Mediums
El Evangelio según el Espiritismo .

El Cielo y el Infierno. ; . .

. El Génesis, los Milagros, etc. .

Obras póstumas. . . . . .

¿Qué es el Espiritismo? ....
Las siete obras, en un sólo tomo, en-

cuadernado en tela ....
Edición monumental en 7 tomos.

Cada tomo, encua.» especial. .

Cada, uno de los 7 tomos en 21 x 13

(nueva edición) en rústica.

León Denis
Cristianismo y Espiritismo .

En lo Invisible
Después de la Muerte ....
El por qué de la vida ....

Amalia Domingo Soler
Fragmentos de las Memorias del P

Germán. 1 tomo 304 pág..
El mismo encuadernado.
Memorias de la insigne Amalia Do

mingo Soler, en rústica .

Encuadernada

Camilo Flammarión
Dios en la Naturaleza (l.^y 2." parte)
La pluralidad de mundos habitados

(1.* y 2." parte)
Las Maravillas Celestes.
Lumen. Historia de una alma y de

un cometa
Mundos reales y mundos imagina

rios (1." y 2.' parte) .

Últimos días de un filósofo .

La pluralidad de mundos y el dog-
ma cristiano. Un tomito de 96 pág.

^ Quintín López Gómez
Doctrina Espiritista ....

El Catolicismo romano y el Espiri-
tísmo .......

Hipnotismo fenomenal y filosófico .

La Mediumnidad y sus misterios .

Varios autores
Animismo y Espiritismo, por A. Ak-

sakof. 2 tomos
«Marietta» y «Estrella». . .

Pta».

2'
1'50
1'50
1'50
rúo
1'60
1'50

14

6

4

O
3
O
0-50

1-50
3

O
2'

2
2

0-50

1'.50
5
4

12
4

La Vida de Ultratumba, por Rufina
Noeggerath. 2 tomos . ... 12

Al Pais de las Sombras, por E. d'Es-
perance 6

Las vidas sucesivas, por G. Delanne O
El Espiritismo es la Filosofía, por

M. González Soriano . . . . 2
El Materialismo y el Espiritismo,

por id. 2 tomos .. . . . . 4
El Espiritismo es la Moral, por M.

Gimeno Eito . .... . USO
Colección de oraciones espiritistas.

Un tomo de 224 pág 1
Encuadernado . . . . . . 2
Concordancia del Espiritismo con la

Ciencia, por F. Senillosa . . . 5
Moral Universal o humana, por F.

Palasí. Un tomó de 226 pág. . . 1

Páginas intimas de Ultratumba. Co-
municaciones y fenómenos psí-
quicos obtenidos en el Grupo «Ma-
rie,» con 18 fotografías. Un tomo
de 230 pág. en 4.° mayor .

-

. . 2
La medium de las flores, por el Viz-

conde de Torres-Solanot ... 3
Guía práctica del espiritista, por Mi-

guel Vives ..... I
La Guerra y la Paz, por L. Fenoll. 0'20
Al Margen de la Violencia, por íd. . 2
Tinieblas y Luz, por M. Navarro. 1
Temas espiritistas, por id. . . . 1
La Brújula de la Vida, por íd. . . O
Roma y el Evangelio, por F. Aniigó 3
Inspiraciones (poesías), por Matilde

Alonso Gainza. ..... 0'50
Leila o pruebas de un espíritu, por

íd. 2 tomos 3'50
El Poder de la Bondad, por Matilde

Navarro Alonso. 2 tomos en 4.°:
el 1.» 236 pág. y el 2.» 332. . . 2

Los mismos encuadernados ... 3
Ceux qui nous quittent. «Extraits de

communications medianimiques.»
Consta de 328 pág. . . . . 0-75
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LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista rtienjual Espiritista

ACTUALIDADES

€¡ "Jyledíunj" Xieiálico

Hace algunos días, desde el otro lado del Atlántico, llegó a Eu-

ropa una noticia extraordinaria, sorprendente, estupenda, que hizo
sonreir incrédulamente a unos, extremecer a otros, 3' que a nosotros

nos ha llenado de satisfacción. Esa noticia, al ser tratada por la pren-
sa liberal—puesto que la católica se ha abstenido prudeiiteniente de
decir de ello una sola palabra—ha dado lugar a mil diversos y encon-

trados comentarios.
La nueva no puede ser más interesante. Según parece, Edison,

el célebre inventor americano, está trabajando actualmente en la ter-

minación de una máquina de una sensibilidad tal, que podrá recoger
las comunicaciones délos espíritus, en substitución de los «médiums.»

¿Puede ser cierto el invento del sabio yanki? ¿Puede sei- una rea-

lidad la substitución de una persona por una máquina en las comuni-
caciones espiritas? Nosotros creemos sinceramente en esa posibilidad.
¿No se realiza por los seres invisibles el desplazamiento de objetos,
verificándose ello, en determinados casos, en contraposición a las le-

yes físicas? ¿No se efectúan experimentos en los que ni siquiera se pre-
cisa la presencia del «medium», y en los que las pei'sonas que a ellos
asisten no hacen intervenir más' que indirectamente, su influencia
fluídica? ¿Cómo no ha de ser, pues, posible la substitución de esa fluí-
dica influencia, por la acción de una máquina, en la que la electiici-

dad, interviniendo como agente transmisor 3' en combinación con

substancias de una exquisita y extraordinaria sensibilidad, sea sus-

ceptible de registrar las más pequeñas vibraciones, sea cualquiera el
medio en que se produzcan?

Constituye, asimismo, una garantía, si no de éxito por lo menos

de gran probabilidad de lograrlo, el hecho de que el sabio americano

dedique su inteligencia y actividad al invento antedicho, el cual, con

ser muy notable, no alcanza, con todo, a lo excepcional de sus ante-

riores inventos del teléfcmo y fonógrafo. Y decimos que el presente no

alcanza a la notabilidad de los anteriores, porque hasta que Edison
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lo realizó, nadie nabía jamás imaginado que se pudiera hablar a lar-
ga distancia, ni que fuera posible que existieran máquinas parlantes,
en tanto que hace 3'a mucho tiempo, toda persona que se lo proponga,
puede hablar con los seres que abandonaron su materia en la tierra.

Por lo demás, no es Edison el único inventor que se ha dedicado
y se dedica al estudio e invención del «medium» metálico; también
el sabio David Wilson ha inventado una máquina susceptible de reci-
bir las comunicaciones de los muertos. Por. medio de su aparato, ba-
sado en el sistema de telegrafía sin hilos, asegura su autor, haber re-

cibido de los espíritus, comunicaciones en catorce idiomas, sin que
para ello se necesite la intervención directa o indirecta de persona
alguna, verificándose el hecho, tanto en la obscuridad, como a pie- -

na luz.
Así pues, los detractores del Espiritismo, están en desgracia,

porque ¿cómo harán ahora para seguir negándolo? ¿Cómo harán para
continuar atribuyendo al histeiásmo y a la anormalidad de los «me-

diums», las manifestaciones espiritas, si, en verdad y como parece
ser cierto, se llega a obtener de una máquina, idénticas comunicació-
nes y experiencias que las obtenidas hasta ahoia por los «médiums»
a quienes los enemigos del Espiritismo tratan de impostores o suges-
tionados? ¿Qué actitud adoptarán también ahora los incrédulos ma-

terialistas, los que niegan la doctrina espirita, ante los «médiums»
metálicoá de Edison y David Wilson?

Si las doctrinas espiritistas no estuviesen ya completamente com-

probadas por todas cuantas personas se han preocupado de hacerlo,
los inventos de los sabios citados vendrían a corroborarlas con la fuer-
za de los hechos, ante cual evidencia habrán de rendirse cuantos en

el presente desechan, por desconocerla, la teoría espirita.
Y será en el porvenir, cuando habjar con los muertos sea para

todos cosa admitida, comprendida y practicada, que el temor a la
muerte habrá desaparecido de entre los hombres.

Cástor Vilar de la Tejera.

])el J)/íaesfro al 2>¡scípulo
II ^

lia noche g el día.

Mi muy amado; hora es ya que comprendas, si no en toda su amplitud, en

la medida que corresponde a este momento histórico de tu existencia, una fase

importantísima de la misión que cumple la noche en la evolución del espíritu y
el significado del día, en su relación con la fase aludida de la noche.
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La generalidad de los encarnados no ve otra cosa, en la noche, sino unas

horas de reposo para el cuerpo, con el objeto de que pueda éste i-esarcirse délos

desgastes sufridos en la víspera, y una ocasión propicia para dar rienda suelta

a sus devaneos.

Tú no debes ver esto último y has de ver algo más que lo primero.
Mira: para el espíritu. consciente de la tarpa que puede realizar durante

esas horas de silencio y recogimiento, en que por hallarse oculto a nuestra vista
el Astro-Rey, una inmensidad de sombras os sume en profunda obscuridad, la
noche es un campo de labor propicio, que contribuye poderosamente a su pro-
greso. .

El espíritu que piensa alto y siente hondo, capacitado del poder que le su-

ministra el estado de semi-libertad que adquiere en los momentos en que su ve-

hiculo humano queda entregado al descanso, durante el sueño, puede enfocar de
tal modo su acción espiritual en esos estados, que su actividad se desarrolle con-

secutivamente y sin interrupción en dos planos diametralmente opuestos: el ma-

terial o físico, y el psíquico o espiritual. Y así, podría en verdad decir que está

siempre actuando de lleno, a diario, ©n dos mundos a la vez: el terrestre y el
de los espíritus.

Puesto el ser encarnado en el sendero de perfección, es un daño inmenso

para él no conceder a la noche, aprovechando sus beneficios, la importancia
que tiene.

Cuando ha cesado el recio batallar del dia, con sus afanes j zozobras, y se ha
hecho la obscuridad sobre la faz de la, tierra, y el silencio de la Naturaleza con-

vida al recogimiento y a la meditación, las almas religiosas, ávidas de espiri-
tualidad, emancipándose, temporalmente del yugo de la carne, entran en comu

nión abierta con los espíritus que pueblan los espacios, con sus Maestros y Guias

espirituales, con los Angeles guardianes y sus afines del Más Allá, y con o'Las

almas aun sujetas, como ellas, a su envoltura física, que buscan también en ese

plano superior de existencia, continúan la labor interrumpida por la vuelta al

cuerpo, en el finido día, o aleccionarse para la tarea a cumplir en la jornada
terrestre que se avecina.

Para los espíritus adelantados, de potente voluntad, conscientes de su esta

do y de lleno dentro del sendero de perfección, la encarnación terrestre modifi-
ca poco sus relaciones espirituales, pues que, durante ésta, continúan sus labo-

res en el plano superfísico, en urrión de las -mismas entidades de an tes, y en él
se preparan para la tarea que tienen que realizar durante la vigilia.

Por eso, en esas horas solemnes de la callada, noche en que tu vehículo car-

nal descansa de las fatigas del día, puedes desempeiñar misiones importantisi-
mas, constituyéndote en misionero de amor, de paz y de caridad. ¡Cuántos her-
manos tuyos están necesitados de una providencia que acuda en su auxilio! ¡Tú
puedes ser esa providencia, si te lo propones de verdad! Quiérelo con toda la
fuerza de tu alma, cuando el sueño está a puntó de producir !a inamovilidad en

tu envoltura física y te convertirás en la providencia apetecida. Desea ser útil
al plan divino en el mundo espiritual, y conseguirás prestar en él la utilidad
anhelada. Promete contribuir igualmente a la realización del mismo plan divi
no en el plano físico, y si con inquebrantable voluntad quieres ser ilustrado y
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preparado para ello en el plano espiritual, al despertar tu cuerpo, entrarás en

la nueva jornada de la tierra perfectamente orientado para la conveniente labor

que responda a tus propósitos..
Mientras permaneces en estado de vigilia estás ciego para lo que pasa en

el plano espiritual y poco puedes discurrir respecto a él; pero no sucede lo mis-

mo cuando te hallas en tal plano, pues desde él puedes capacitarte del opuesto,
determinar la tarea que en el mismo te corresponde realizar y preparar el éxito

de tus trabajos terrestres. Despiertas luego con la intuición de las disposiciones
adoptadas en estado de espirito, y si tienes cuidado de seguirlas, puedes dar por

descontado el éxito ee tu labor; porque los preparativos hechos en el plano es-

piritual, en las condiciones manifestadas para las obras a realizar en el plano
físico, son siempre acertadas, y siguiendo la voz de la intuición no te desviarás

nunca de ellas.

Podemos bien decir que para, los espíritus que se hallan de lleno conscien-

temente y con firme voluntad de progresar en la corriente de la evolución, la

noche es uti campo de labor propicio, en el cual, bajo la dirección de los Maes-

tros, realizan labores importantisirnas con relación a la evolución general de la

humanidad y a la de si propios, y ordenan las tareas a realizar en el día. Para

tales espíritus, la llamada muerte nada significa, porque pasan por la experien
cia de la muerte todos los días A la hora de la verdadera muerte de su cuerpo

físico, no tendrán más sorpresa que la que reciben todas las noches al entraren

■el taller espiritual, después de haber interrumpido la faena en el taller terres-

tre. Para ellos está bien inucrta la muerte, porque permanecen siempre en la

vida

Si tanta importancia debe tener la noche para tí, considera cuán insensato

serias, si por seguir al mundo en sus vagatelas privaras a tu espíritu de esas ho-

ras de labor espiritual tan provechosas. Una hora robada al descanso del cuèr-

po, y por consiguiente, a la mayor libertad del espíritu, puede lesionar enorme,

mente los intéreses de éste, por entorpecerle o retardarle su labor y el cumplí-
miento de sus compromisos.

Mejor será no dar oído al mundo, cuando llama la atención hacia sus fútiles

entretenimientos, si atendiéndole se ha de dejar incumplido el deber contraído

ante la propia conciencia de vivir perennemente consagrado al servicio de Dios,
cumpliendo su voluntad soberana.

Concede tú a cada hora lo que es suyo, si quieres permanecer, sin desviar-

te, en el sendero de perfección. Tu vehículo material, tu inseparable compañe-
ro de fatigas te pide descanso al terminar la jornada del día: no se lo regatees,
lo tiene bien merecido. Y tu espíritu, a la misma hora, te exige libertad, para

pasar a otro plano superior de existencia, a realizar una labor más elevada: no

le niegues esa libertad, que ella te producirá el ciento por ciento de beneficio.

El taller de la noche y el taller del díá son centros de labor en los cuales el

espíritu tiene que desarrollar el mayor grado de actividad posible en la realiza-

ción del plan divino. Cumple tú ese deber y dejarás satisfechos ios anhelos de

tu Maestro.

Angel Aguarod.
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■€l infierno o ¡as penas efernas

De las teorías religiosas, católico-romanas, y de la ignorancia que éstas
han infundido, ha nacido la negación de Dios, y una parte de la Humanidad se

ha lanzado en brazos de la creencia la nada después de la muerte, mas ello
no ha de ser obstáculo para que expongamos nuestra creencia. Vivimos, pensa-
mos, obramos y moriremos, esto no es menos cierto y dejando este mundo don-
de vamos, seremos o dejaremos de ser ¿no es cierto? Vale la pena de pensar en

ello; nuestro destino requiere un concienzudo estudio, y aun cuando sea un re-

ducido número de gentes las que de ello se preocupan, equivaldría decir por el

capricho de ser y dejar de no ser, hemos sido creados, ¿para qué si es asi, tener

fe en que Dios ha impreso en nosotros el sello de la inmortalidad? para vivir

penando y se acabó, o para sufrir viviendo y ser recompensados? Hé ahi en lo

que la Religión no ha sabido o no quiere demostrar.
En todos los tiempos, bajo todos los climas, el hombre ha tenido la necesi-

dad de uc ideal, y laborando se ha sobrepuesto a la duda de las creencias cié-

gas, del fantasma Católico y del anacrónico materialismo, resurge prepotente
el Espiritismo que pretenden sea ello obra de Satán, más nada consiguen, pues-
to que el diablo está reñido con los santos. ¡Y qué santidad más hermosa si los
hombres la practicáramos! Las disensiones, las querellas funestas, el odio, el

orgullo, hubieran pasado a la historia mientras que hoy se ceban en los corazo-

nes de todos, y esta gran mole, invencible de momento, es como la juguetona
mariposa que liba nuestro modo de ser para entregarnos en brazos de lo empe-
dernido y denigrante. Pero nó: mi propósito no es este; lo que deseo con todo el
ardor de mi alma, es dar a conocer que el infierno es un mito y el cielo un cuen-

to de hadas.

Dios, que es bondad y sabiduría infinitas, no castiga tan despiadadamente
a sus hijos por faltas que cometamos; lo que si hay, y es lo más racional, es el

remordimiento en las conciencias depravadas, y el cielo en las alrrias que cum-

píen con su deber. A alguien se le ocurrirá preguntar: ¿Para qué la justicia di-
vina si no premia ni castiga? Ciertamente la pena existe, pero impuesta por el
mismo delincuente.

Hé ahí la suprema, la ineludible ley de reencarnación para todos loa que
asumimos responsabilidades morales, no habiendo cielo ni infierno ni quien
haga que en presencia de un tribunal falle nuestra causa moral; nosotros, ante

la perspectiva de un bienestar eterno, nos proponemos un nuevo viaje para este

mundo cargados desde luego con nuestro bagaje inmoral pero con el afán de all-

gerar nuestra carga por medio del sufrimiento, horno donde se derriten todas
las pasiones; por ello no extrañamos las amargas quejas de esas pobres almas,
cuando nos cuentan sus cuitas desarrollando a nuestra vista los cuadros horro-
rosos de su vida; pero qué consuelo es para nosotros saber que aun cuando

suframos, estamos seguros de la victoria modelando los contornos de nuestra

alma con el cincel de la voluntad, sancionado por la fe que nace de una reali-
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dad práctica. Si la reencarnación, la vuelta del alma a lar carne, es el infierno,
bendito fuego si con él se han de domar nuestras pasiones.

En realidad, pues, la muerte no es más que el desprendimiento de los lazos
carnales, la entrada en una vida más libre, más intensa, y en cambio la reen-

carnación es la pérdida de esa libertad, un aminoramiento de si mismo, el pa-
saje de los claros espacios a la cárcel obscura, el descenso a un abismo de lodo,
negro y de miseria, donde el ser está sometido a innumerables y tiránicas nece-

sidades La reencarnación se efectúa, por una aproximación de moléculas ma-

teriales al periespíritu, el cual se reduce, se condensa; de ahí un progresivo en-

torpecimiento hasta que por una suficiente agregación de materia, constituye
un cuerpo carnal.

Tan luego empieza la asimilación molecular que debe dar nacimiento al

cuerpo, un sopor, una especie de anonadamiento gradual, se apodera del Es-
píritu quedando nuevamente veladas sus facultades, su memoria, y dormida su

conciencia, sepultado bajo su espesa envoltura; y en esos sepulcros de carne, el
alma vela, sufre, expiando los yerros de su abyección. El abuso de las faculta-
des, el orgullo, egoísmo y celos, se truecan en-modestia, cariño y bondad, rena-

ciendo en cuerpos desordenados, achacosos y enclenques. Sepamos, pues, sus-

traernos por nuestra abnegación, de semejantes sufrimientos, siendo mártires en

la inmolación de nuestros defectos; sabemos que la tierra es el purgatorio don-
de se redimen faltas; hagamos que las nuestras sean lo menos gravosas posible,
para no caer de nuevo en un mundo donde se vive sufriendo, pues es más triste
renacer que morir. El hombre virtuoso llora junto a la cuna; la repugnanciá, el

espanto, el profundo abatimiento del espíritu en el umbral de este mundo, son

fáciles de concebir.

R. Latorre.

19 Septiembre de 1920

Perenne quedará, en nuestra memoria,
la Fiesta Literario-Musical,
ofrendada a Kardec, por su gran gloria,
cuyo nombre sublime es inmortal.

Sin duda nuestros pechos percibieron
inefables momentos de alegría,
que llenos de entusiasmo transcurrieron,
satisfechos del acto de aquel día.

(1) En conmemoración al Festival celebrado en el Teatro del Ateneo (villa de Hospitalet)
organizado por el Centro Espirita-Cristiano «Inmortalidad,»
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Una corriente de divino amor,

puso en contacto nuestros corazones,

haciéndonos sentir con gran dulzor

quizás desconocidas sensaciones.

Los ángeles también nos escucharon

vertiendo por doquier su pura esencia;
y cuando ya en sus puestos regresaron

aplaudieron también con vehemencia.

En torno de nosotros unas flores

los guías nos dejaron al marchar:

aún que, si bien de raros colores...

tenían un perfume singular.

No puede, no, quedar tanta grandeza
allá olvidada; y sin elogio alguno,
sería en mi concepto una flaqueza:
y por lo tanto... con mi lira hago uno...

D. Olivé Virgili.

Sanfa aspiració)]

Todas las cosas tienen aspiración a lo infinito. La semilla se rompe y man

da su tallo hacia el cielo. La ñor se abre y levanta al cielo su corola para reco--

ger la luz. El árbol crece, y eleva y extiende en el cielo sus ramas. El agua co-

rre, y disipa en el cielo el incienso de sus blanquisiraos vapores. Las substancias

de la tierra se entrechocan, y ^envían al cielo la chispa de la electricidad El

ave abandona su nido y extiende en el cielo sus alas. Pero la semilla vuelve a

caer en el suelo, desprendiéndose de la planta; y la flor cierra su corola rolda

por el insecto; y el árbol sacude sus hojas secas; y el vapor se convierte en nube,

la nube en lluvia que vuelve a la tierra; y la chispa de la electricidad torna a

su origen convertida en rayo; y el ave pierde sus plumas y su canto, y muere,

porque solamente el espíritu, luz de la luz, vida de la vida, esencia de la esen-

cia, puede llegar hasta Dios.

Emilio Castelar.
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Xos espirífisfas, segútj piy J/íargaU
En las columnas de esta Revista, vienen apareciendo de continuo, pareceres y

juicios, que, sobre el Espiritismo y los espiritistas, emiteii o han emitido an-

teriormenüe, distintos personajes de gran relieve cientifico los unos, litera-
rio los otros y todos de reconocida potencialidad pensante; mas esos perso-
najes eminentes, pueden, sin embargo, aparecer a los ojos del lector inoré-
dulo, como tocados de parcialidad, y sus escritos considerados como inspi-
rados por una fatal subjetividad, puesto que esos hombres preclaros, son, en

general, adeptos de la filosofia espirita, o, por lo menos, simpatizan con tal

idea; por estas razones, y en nuestro deseo de aportar en favor de nuestra
comunión, el testimonio de relevantes personalidades de gran fama y renom-

bre, las cuales, al mismo tiempo, estén libres de"inspirar toda suspicacia o

sospecha de parcialismo, es por lo que tenemos hoy la satisfacción de ofre-
cer a nuestros lectores el juicio que de los espiritistas tenia el insigne repú-
blico, profundo filósofo y gran estadista, D. Francisco Pi y Margall, cuyas
ideas respecto a religión, por ser conocidas de todo el mundo, no hemos de
sefialar. Hé ahi su juicio:

'Creen los espiritistas en Dios y en la eternidad del espíritu; pero no impo-
nen divinidad alguna ni ven el espíritu, sino una substancia más sutil que la del

cuerpo. Ignoramos si dirán con Edgardo Foe, que Dios no es sino una materia
sutilisima dentro de la cual viven los seres todos del Universo.

»Son, después de todo, librepensadores, puesto que piensan y raciocinan
fuera de todo dogma. Como dicen en una de sus conclusiones, invitan al estudio,
no a la creencia.

»Es verdad que pietenden comunicarse con los espíritus de los que murie-
ron; mas no aceptanVomo artículo de fe lo que esos espíritus les dicen, y ponen,
por lo tanto, su propia razón sobre la de sus reveladores. Su comunicación con

los espíritus les inspira, por otra parte, ideas amplias y generosas hasta el pun-
to de querer, no sólo la fraternidad entre los hombres, sino también la univer-
sal comunión de los seres. No limitan aquí nuestra perfectibilidad; creen que si-
gue más allá de la muerte, tal vez en otros planetas que suponen habitados, tal
vez en la inmensidad del espacio, idea vertida hace poco menos de cuarenta
años por un autor mejicano de fácil palabra y brillante fantasía.

»No juzgamos aquí, como el lector comprenderá, .el fondo de sus doctrinas;
tratamos sólo de fijar lo mucho que disienten de los católicos por su tolerancia

y su influjo en la marcha de la civilización y del progreso. No sólo no ponen
trabas a las manifestaciones del pensamiento y la conciencia; quieren libres la

prensa, la tribuna y la cátedra, libre la facultad de asociarse para difundir toda
idea humanitaria y progresiva; libre, laica e integral la enseñanza, lo mismo

para el varón que para la hembra; libres, por fin, de las preocupaciones de la

ignorancia, las clases todas del pueblo. Ni se atienen a la estrecha y mezquina
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idea de la patria; desean que rija el cosmopolitismo en todas las relaciones so-

ciales; substituyen por el arbitraje la guerra y piden el desarme de los ejérci-
tos, que tanto empobrecen y fatigan a las naciones de Europa. No están ni por

la pena de muerte ni por las perpetuas; piensan más en la moralización que en

el castigo de los delincuentes; abogan por la educación artistica como medio de

elevar y ennoblecer loa sentimientos; invocan, por fin, la justicia como criterio

único para la solución de los problemas sociales y económicos

• Agrupación que tales ideas profesa no puede menos de contribuir al des-

arrollo intelectual y moral de los pueblos, cualesquiera que sean los errores en

què sus principios filosóficos incurran. No es comparable, en modo alguno, con

la Iglesia católica, que hoy, como ayer, quisiera encerrar el pensamiento en las

páginas de la Biblia. Libertad y no represión pide al Estado. Ni aspira, como la

Iglesia, a vivir de las arcas del Tesoro, ni a formar secta, ni a tener sacerdocio,
altar ni templo. ¿Es una religión? No lo creemos. Si lo fuera, resultaría siempre
más humana que divina.

F. Pi y Margall.

Jyíáximas

Odiar al prójimo, es odiarse a si mismo.

^ írï

La felicidad estriba en tener el alma limpia de toda mancha.

La vida es un sueño más o menos profundo; morir es despertar.
-H -i:

Desarrollad las facultades de vuestra alma, y vislumbraréis la Divinidad.

Rosario Viñas.

NOTtCIAS VARIAS

El día 17 del pasado mes, los Delegados que -forman el Comité de Federa-

ción de Centros Espiritistas de la región, reuniéronse en el local del Centro de

San Martín «Esperanza Cristiana »

En la referida reunión, aprobáronse definitivamente los tres primeros acuer-

dos de los cuatro de que dimos cuenta en nuestro número anterior, quedando
aplazada la aprobación del último, hasta que las respectivas Juntas de los Cen-

tros representados, hayan ratificado el acuerdo.

La próxima reunión deberá efectuarse el día 21 del corriente, en el «Centro

de Estudios Psicológicos» de Sabadell, debiendo advertir a los Delegados de Bar-

celona y Hospitalet, que el último tren hábil para asistir a la Reunión de Saba-

dell, parte de la estación del Norte a las 16'20.
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Como nota triste para la labor constructiva del Comité de Federación, de-
bemos señalar la retirada del Centro «Esperanza Cristiana» de San Martin,cual Presidente, nuestro apreciable hermano, Sr. Puig d'Oller, hizo constar la
inhibición del Comité, del Centro de su presidencia, basando esta resolución en
pasados desengaños, y en su propósito de no adquirir compromisos que pudieranturbar la .apacible tranquilidad de su Centro (sic).

Ijamentamos en el alma tai deserción.

El domingo día 24 del mes último, celebróse en el Centro Espiritista La Bue-
na Nueva, una Fiesta Literario-Musical, en la que la «Juventud» del propio Cen-
tro, pi'esentóse por primera vez como entidad íiliai, ante sus consocios.

La fiesta, que fué muy lucida, comenzó con la lectura por nuestro queridohermano D. Juan Torres, Presidente de la «Juventud», de un hermoso discursode presentación, en el cual, en tonos enérgicos, expuso la necesidad de luchar
por la extensión del Espiritismo, exponiendo además, el programa a que la «Ju-
ventud» habrá de sujetar su labor. Al terminar el Sr. Torres su brillante pero-ración, fué aplaudidísimo.

A continuación fueron leidas muchas y variadas poesias por diferentes
miembros, de la nueva entidad, distinguiéndose notablemente, nuestro estimado
hermano D Juan Monsonís, quien, además de leer algunas composiciones poéti-
cas de Jacinto Verdaguer, pronunció palabras de aliento y esperanza para la
juventud presente, exhortándola a laborar sin descanso y con firmeza, por el
Espiritismo Fué también muy aplaudido.

La concurrencia, que era numei-osisima, salió muy complacida de la fiesta.

Correspondencia con nuestros §uscriptores
(En esta sección sólo contestaremos a los que no lo hemos hecho directamente).
Alfonso Rosell (Sabadell): Recibido su giro y pagadas las seis suscripcionesde 1920.—F. Serio (Holguin): Mandados números pedidos. Respecto al cobro de

suscripciones, conformes.-—F. Isona (Cayey): Recibida suya, la que está en po>der del Director.—Lázaro Lozano (La Linea): Recibida la suya. Conformes; será
servido.—A. Anglés (Alicante): Mandados libros a Mahón; diganos si debemos
mandai\Revista a Mahén o Alicante—F. Maestre (Argamasilla): Recibida suya;serviremos pedido.—N. San Ramón (Llombera): Recibida la suya; mil gracias.Servimos pedido.

INTERESANTE.—Con el fin de evitar molestias tanto a los repartidores del
Giro Postal, Certificados y Correspondencia como a los encargados de recibir-
los, rogamos a los Sres Suscriptores se sirvan hacer los giros (sin nombre ni
apellido alguno), al «Sr. Director de La Luz del Porvenir» o al «Sr. Presidente
del Centro La Buena Nueva», San Luis, 28, 2.°, o Buenavista, 16.

—En las poblaciones donde se carezca de Giro Postal, pueden hacer lospa-
gos en sellos de correo.

Imp. «La Luz del Porvenir,» de J Borrell: San Luis, 28, 2.° y Buenavista, 16.-Barcelona {&.)
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ÜA BDÜCACIÓíl Y üAS CÜESTIOpáES SOCIALES

J)ice el p. J{uiz Jamado...

Si nos hubiésemos acercado al P. Ruíz Amado y le hubiésemos
pedido que nos facilitara motivo y ocasión para demostrar lo funesto
de la obra que la Iglesia católica ha realizado, dándonos lugar al mis-
mo tiempo, para señalar nuestra doctrina como única tabla de salva-
ción que a la Humanidad le resta, con seguridad no lo hubiese hecho
tan cumplidamente como lo realizó el domingo, día 21 del pasado
mes, en una conferencia dada en el Internado Teiesiano, sito en la
calle Ancha de esta ciudad.

Según la redeña—que debemos suponer exacta—que del aludido
acto dió el catolicísimo diario «La Vanguardia» en su edición del día
23, el P. Ruíz Amado, al desarrollar el tema de su conferencia «La
educación y las cuestiones sociales», dijo entre otras cosas, que «soZa-
mente la educación puede solucionar las cuestiones que agitan a todos
en los luctuosos dias presentes y que esa educación, sólo podría espe-
rarse de tres elementos: la familia, la iglesia y la escuela. Probó des-

pués como la familia, destruida en las grandes poblaciones industria-
les, está incapacitada para la educación; demostró luego que alaigle-
sia es también inasequible la educación de los grandes masas porque
esas masas han huido de ella y todos sus esfuerzos son ineficaces para
llevar, en absoluto, a cabo, la gran obra siguiéndose de aquí que a la
escuela queda solamente confiada esa labor de la capacitación de las
clases populares...»

Efectivamente; tiene razón el P. Ruíz Amado en lo que se refie-
re a lo inasequible que resulta para la Iglesia la educación del pue-
blo, puesto que ese pueblo ha huido de aquella para siempre, sin que
le pueda quedar la menor esperanza de volver a atraerlo a su dominio.

A continuación, añadió el conferenciante, que «solamente la es-

cuela puede capacitar a las clases populares, por ser la que actúa en

su moderación y tiene en sus manos la materia prima donde ha de
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grabarse la noción de los derechos y de los. deberes..Mas, como
momentos antes había hecho resaltar el P. Ruíz Amado «la tiranía a

que patronos 3' obreros se encuentran sujetos por haber puesto en ma-
nos de la violencia y del odio la solución que sólo puede (iiccnirarse
en brazos de la caridad y del aniOTT hó aquí que nos vemos obligados
a contradecirle, por constituir la comparación de esos dos párrafos,
un error en el que el orador incurrió, y que pudiera dar lugar a fal-
sas consecuencias.

Nosotros afirmamos que la escuela, por sí sola, es impotente paraacometer la gran labor de formar ciudadanos conscientes, cultos ybue.ios. Para lograr, tal resultado es preciso, no sólo el esfuerzo de la
escuela, cultivadora del cerebro, sino también es absolutamente ne-
cesaria la acción de un principalísimo agente, que, poseedor de la
verdadera moral objetivamente considerada, eduque los sentimientos
modificándolos en el sentido del amor y de la caridad.

En las aulas se enseña al niño, cuáles son sus derechos y cuáles
sus deberes, sí; mas, no se le dice ni una palabra de como debe pro-ceder en el caso de que vea injustamente mermados sus derechos, o
cuando se le aumenten desconsideradamente las obligaciones. Por esta
misma razón, la escuela no actúa en el «moderamiento» de las clases
populares, antes bien, al hacerlas más conscientes, afírmalas más ymás en su derecho, el cual defienden llegada la ocasión, hasta la re-
beldía. Se puede poseer mucha ciencia y ser un malvado. Las multi-
tudes, para ser conscientes y honradas, no sólo han de tener cultiva-
do el cerebro, sino también el coi'azón.

Ahora bien. ¿Quién mejor que la Iglesia pudiera ser ese agenteeducador de los sentimientos, si estuviese en posesión de la moral a

que hemos aludido?
«Las masas populares han huido de la Iglesia católica», afirma

el P. Ruíz Amado, y esta verdad conocida de todos, es precisamente
el resultado, del ascenso del pueblo a un plano cultural superior a

aquel en que estaba relegado en los tiempos en que la Iglesia domi-
naba.

El dogma con sus misterios, el infiei'no, el purgatorio, la infali-
bilidad del papa, el sacramento de la penitencia, no estatuido por Je-
sús, quien jamás dijo «Confesad vuestras culpas», y otras cien cosas
más ¿pueden resistir al espíritu de análisis y depuración de los tiera-
pos modernos?

Mas, si las multitudes populares han huido con razón de la Igle-
sia, y no teniendo la escuela suficiente potencialidad para orientar y
regir a la vez el cerebro y el corazón del pueblo ¿quién, pues, pudie-
ra substituir a la Iglesia en la árdua labor de la educación de los sen-

tirnientos? ¿Cuál es la doctrina, que, encarnando la verdadera moral,
la moral objetiva, aquella que cristaliza en las palabras del Maestro,
fuera capaz de dirimir fraternalmente las luchas sociales hasta hacer
que desaparecieran?
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Existe una doctrina filosófica racionalista, que, siendo religión,
no tiene sacerdotes, altares, ni templos; que por admitir el libre-pen-
Sarniento, no tiene dogmas; que por considerar a los humanos, miem-

bros de una gran familia, proclama la fraternidad universal; que por
ser enemiga de la ignorancia, declara obligatoria la enseñanza inte^

gral para ambos sexos; que por condenar la guerrq, cree preciso un

tribunal internacional de arbitraje; que por odio al delito, moraliza

al delincuente; que es justa, tolerante, consoladora. Y esa doctrina,
en cual estudio y profnndización se encuentra la verdad; esa doctri-
na que eleva al hombre, despojándole de sus bajas pasiones y digni-
ficándole; esa sublime filosofía es el Espiritismo.

Nosotros podemos asegurar al P. Ruíz Amado, que, cuando el

Espiritismo se haya difundido por el mundo, cuando las grandes ver-

dades de la filosofía espirita hayan trascendido al pueblo, éste, lejos
de huir de ella, se asimilará cada vez más sus admirables enseñan-

zas, siendo éntonces, y sólo entonces, cuándo la Humanidad empren-
derá el camino de su verdadero progreso.

Porque si las masas populares no están con el Espiritismo, es

porque lo desconocen, en tanto que, si han huido de la Iglesia, es

porque la conocen demasiado.
Castor Vilar de la Tejera.

J)el Jí/Íaesfro al J)¡sc¡pu¡o
III

La Providencia de lo Invisible. ■

Querido mío. Siempre hallarán eco en raí tus anhelos de elevación moral,
que constituyen la principal preocupación de tu alma, y las objeciones que ésta

te sugiera en tus meditaciones, tendrán, por mi parte, pronta y adecuada res-

puesta. Ahora voy a responder presuroso a las dos últimas que te has dignado
iormularme.

Es la primera;
«¿Cómo, habiendo dicho el Divino Maestro que todo lo que pidamos, oran-

do, nos será concedido, no resulta asi en multitud de casos?»

Estás equivocado, mi querido discípulo. El Maestro, que es el Camino, la

Verdad y la Vida, estuvo en lo cierto—como en todo—al afirmar que nos seria

dado todo cuanto pidiéramos en la oración. Mas la falsa posición en que el hom-

bre se coloca para observar los efectos de la plegaria, hace que no vea todos los

casos en que la petición es correspondida.
Vosotros sentís una necesidad, acariciáis un deseo, y estando una y otra

fuera de vuestro alcance, acudis a Aquel que es fuente de todo poder, solicitan-
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do su satisfacción, y Dios os oye y os atiende siempre; pero no, en todoslos ca-

sos, en la forma y tm el tiempo por vosotros deseado
A veces, el dolor amargará vuestra vida y le pediréis a Dios salud. Vos-

otros os conformaríais con que os devolviera la salud del cuerpo; mas nuestro
Padre, que da ciento por uno, como el grano arrojado en tierra fecunda lo da al
sembrador, no os devuelve la salud del cuerpo; deja que vuestras dolencias si-
gan su curso, porque ellas son necesarias para vuestro progreso espiiitual. En-
tonces os envia el auxilio de lo Alto, para hacer más llevaderos vuestros sufri-
raientos, infundiéndoos resignación y paciencia, y habiéndoos .saturado del es-

piritu de conformación a la voluntad divina, deja que la enfermedad dé en vos-
otros el fruto correspondiente, y éste es, al fin, la salud de vuestra alma, bene-
ficio muy superior a la salud de vuestro cuerpo, que únicamente habiais pedido
en vuestras preces. Obtuvisteis, en consecuencia, mucho más de lo que buscá-
bais con la oración, pero no en la forma ni en el tiempo que queríais, sino en la
forma y tiempo impuestos por la Ley.

Vuestra actuación en el plano físico, cuando no vuestra miopia espiritual,
os impide ver vuestro pasado, las consecuencias que pesan sobre vosotros, como

resultancia de vuestra conducta anterior, ya en la actual o en otras pasadas
existencias, y, por consiguiente, no podéis sujetar a una norma trazada por
vuestra imaginaòión, las decisiones del Eterno. De aquí aquellas palabras del
buen Jesiis; «Buscad el reino de Dios y su justicia y todo lo demás se es dará
por añadidura.» '

Así, sólo debes preocuparte en ajustar toda tu conducta a la moral más pura
que conoces, y en tu relación con la Divinidad, cuando juzgues del caso pedir
algo a nuestro celeste Padre, procura que la petición esté también siempre en

concordancia con la Ley moral, y descansa, que en su tiempo y en la forma que
corresponda recibirás del Padre la respuesta debida, que satisfará siempre tus

necesidades espirituales, acrecentando tu tesoro espiritual, que es el único le*
gítimo tesoro que ladrones no pueden robar, ni orin y polilla consumir.

Ten por cierto, que Dios nunca desatiende a quien con sencillo corazón se

dirige a El, aunque le pida lo imposible. El satisface siempre todo legitimo buen
deseo, dando mayor cantidad de bien verdadero de lo que pudo apetecer y com-

prender el peticionario.
>}c

^ í!t

Tu segunda objeción se contrae a suponer que los Maestros o Gruías espiri-
tuales invisibles no extienden su acción protectora a multitud de casos en que
es necesaria.

Es esta una suposición destituida de fundamento, efecto de aquella incora-

prensión y miopía espiritual a que antes me referí.

No olvides que cuanto acontece en el mundo son efectos fatales, de una fa-
talidad abrumadora e indesviable. Y contra lo que es fatal, ¿qué quieres que ha-

gan vuestros Guías y Maèstros? Forzosamente tienen que dejar producirse las
consecuencias indeclinables de las causas que-los hombres generaran.

Ni contra el engendro de las causas que efectos tan desastrosos como los
que amargan vuestra existencia han de producir, pueden ellos ejercer una ac-
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ción muy eticuz; porque no está en sus facultades coartar el preciado don del

libre albedrio con que dotó el Creador al ser humano; y ese libre albedrío, aún

que sea ciertamente limitadísimo en seres de menguado adelanto, como lo son

la generalidad de los terrícolas, ejercitado por éstos, en los limites que pueden,

;.qué quieres que produzca? La generación de causas, que han de traer como

consecuencia, desazone's, dolores y amarguras, flagelos que no pueden evitarlos

Cuias espirituales, porque lo impide, no solamente la Ley, sino asimismo el pro-

pió interés espiritual de sus protegidos. Estos se aleccionan con tales amargu-

ras, obra de ellos mismos, y la experiencia que el sufrimiento les proporciona,
les induce a la rectificación de conducta. Cuando'este caso llega, es aprovecha-
do por los protectores invisibles, quienes, al calor de las nuevas buenas disposi-
ciones de sus guiados, inspiran a éstos una mejor conducta a observar, cosa que

suelen conseguir por la mayor eficacia que tiene su intervención, veiificada en

semejantes condiciones.

Como los Guias y Maestros invisibles saben que cuanto acontece a los en-

carnados en la tierra, por doloroso que sea, ha de redundar en bien de éstos, no

tienen prisa en apresurar reacciones que forzosamente han devenir, y dejan a

sus Guiados navegar en el mar de los efectos, producidos por las causas que

ellos engendraron; pero permaneciendo siempre alerta, en los naufragios, para

tenderles la tabla salvadora en el momento oportuno.
Los Maestros y Guías espiriCuales velan de cerca todos los pasos de sus pro-

tegidos, y están siempre prontos a intervenir, en caso necesario, en las accio-

ñes de éstos, pero sin coartar su libertad. Ellos no abandonan jamás a los espi-
ritus encarnados; son éstos quienes se separan de sus Guías y desoyen su voz

paternal y protectora cuando los llaman al buen camino. Y cuando el hombre,
abierta y repetidamente se rebela contra las buenas inspiraciones de sus Guías,
éstos le dejan entregado a sus solas fuerzas, para que el peso del dolor le llame

a juicio, ya que rechazó la paternal protección dispuesta por la Divina Provi-

dencia.
Por eso hay tantos lespíritus encarnados en la tierra, que no obstante la

amorosa solicitud de sus Guias y Maestros invisibles, viven entregados al deli-

to, a la disipación, a una existencia horrorosamente culpable.
Los pasos de esos espíritus delincuentes son velados, lo mismo que los seres

que se hallan colocados a una envidiable altura inoral. Día llegará para aque-

líos en que la misma Ley, con sus azotes, conseguirá ponerlos en disposición de

escuchar la voz protectora de sus Guías, y entonces empezará para los tales el

periodo de su regeneración.
'

Por lo demás, no creas que porque los seres sufran y experimenten contra-

riedades siu cuento son desatendidos por sus Maestros y Guias, no. Son siempre
atendidos, sostenidos y auxiliados convenientemente, y con amor, en sus rudas

pruebas; pero es preciso que se agosten en su totalidad las consecuencias de los

actos delictuosos de otros tiempos y que los desagradables efectos de los errores

cometidos sigan su curso, pues esas amarguras también son maestros y guias.
Por lo que resulta, que cuando el hombre se cree más abandonado de sus Guías,
los tiene por partida doble, ya que, a-la providencia del que, invisible, sigue
sus pasos para aprovechar cualquier circunstancia que le permita favorecerle,
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La Luz del Porvenir 7

se une al fl igelo, maestro que, de una manera contundente, enseña a los recaí-

citrantes, obligándoles a entrar en vereda, por el dolor y los desengaños
Los Maestros y Guías espiiiiuales invisibles de los terrícolas, son siempre

la providencia de éstos, que vela hasta el menor de sus pensamientos. No los

desamparan nunca, como repetidamente tengo dicho, solamente que obran en

forma y tiempo que el hombre no comprende, y por eso se cree más desampara-
do cuando mayor es la acción de sus Guías invisibles sobre él, poniendo la Luz

ante su inteligencia y ofreciéndole un apoyo seguro para vencer las dificultades

y salvar los abismos.

Convéncete de una vez para todas, hijo mío; La providencia del Padre no

deja jamás en el a.bandono a ninguno de sus hijos, por culpable que sea, y aún

al delincuente se le sigue con mayor solicitud; y esa providencia se manifiesta

en forma de Maestro y de Guía espiritual, de Protector o de Angel bueno, cuya
solicitud para su protegido es inagotable.

Asi, hijo mío, no te consideres nunca desamparado de tus Guías y ¡Maestros

espirituales; siempre éstos están al acecho para prestarte los auxilios que nece

sites; pero no olvides que debes ser tú, y no ellos, el artífice de tu perfección,
j', por lo tanto, que muchas veces tendrás que quedar entregado a tus solas

fuerzas, para que de este modo, conseguido el objeto de tu vida terrestre, pue-
das gozar, como tuyo, y bien tuyo, del fruto de tu labor.

Esta especie de abandono también es providencia, porque, mediante él, el

espíritu porfecciona su individualidad, la cual, perfeccionada, ha de convertir-

le, un día, en un semi-dios, haciéndole a su vez Maestro y Guía de sus herma-

nos menos evolucionados.
Angel Aguarod.

Jniuicióq

Acababa de llegar a mi casa, después de haber visitado la estación radio-

telegráfica Mientras reposaba sentado en un amplio sillón, mi pensamiento,

preocupado con lo que había visto, recordaba de manera bien precisa, primero
al mtach acho telegrafista que me había descrito sucintamente el invento de Mar-

coni, luego los aparatos de endiablada complicación, y por fin la enhiesta y lar-

ga antena de la cual desprendíanse las ondas que Hertz descubrió...

Y pensé: ¿Es acaso el último adelanto la telegrafía sin hilos?

De pronto sentime dominado por un sopor invencible; concentróse toda mi

vitalidad en el pensamiento, más lúcido entonces que nunca, y sentime remen-

tado ha,cía regiones desconocidas, dejando en el sillón mi cuerpo pesadamente
dormido.

A los pocos momentos una Voz dulce hablóme así: «La telegrafía sin hilos

no es el último adelanto; hay todavía una cosa que es más grande^y que la Hu-

inanidad no practica, por no estar suficientemente compenetrada del valor que

tienen las cualidades espirituales. Cuando aquélla estudie con más ahinco, sus
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facultades se despertarán, desarrollando toda su potencialidad Entonces, loque
ahora parece grande y sublime será pequeño comparándolo con la fuerza fluí-
dica de vuestro cerebro, que será el que transmita a grandes distancias los men-

sajes que hoy lanzan al espacio aparatos metálicos como el que hoy has visto.

Aunque la Humanidad pretenda seguir el camino del materialismo que ha siglos
se trazó, generaciones vendrán, que, disponietido de aquella fuerza fluídica,
desenervaran a los humanos para que llegue a todos el despertar de las fuerzas
intelectuales superiores que en los hombres radican. Las ideas vibran en el es-

pació donde vuestra vista material se confunde con la inmensidad invisible para
todos vosotros; pero el que se esfuerce y sepa romper la atracción de las cosas

materiales dando libertad al espíritu, sabrá mirar a donde debe, y de la irada
hará surgir nuevos inventos que serán la admiración de todos. Por esto es que
debéis mirar siempre con los ojos del espíritu, y no con los materiales, si queréis
descifrar este enigmático problema de las cosas grandes que de tiempos remotos
han causado vuestro asombro »

Calló la voz, sentime descender y nuevamente tomé posesión de mi cuerpo.
Al reflexionar lo que había oído, pensé en el axioma espirita de que nada

hay nuevo debajo del sol», y que cuando una nueva invención aparece en la

Tierra, es porque ya existe seguramente en otros mundos de elevación más
grande que el nuestro.

Juan Torres.

UN CASO DE IDENTIDAD APARENTEMENTE SEGURO

Se sabe cuán difícil es obteder pruebas de identidad de los espíritus que se

comunican en las sesiones medianimicas El caso presente es tan característico
que deben tomarlo muy especialmente en consideración. Lo encuentro en un

trabajo muy serio que M. Bozzano ha publicado en la excelente revista romana

«Luce e Ombra», del mes de Diciembre último.
El Dr. Vicente Gubernari, residente en la hermosa colina de Arcebu, cerca

de Florencia (que conocen todos los admiradores de Galileo), había quedado
huérfano desde sns primeros años siendo criado con ternura por su tía, que le
sirvió de segunda madre.

Materialista convencido, y, sobre todo completamente incrédulo en cuanto
a Espiritismo, le llamó sin embargo la atención al ver que varios de sus amigos
muy instruidos tomaban a lo serio esas experiencias, y deseoso de ver pur sus

propios ojos de qué se trataba, manifestó el deseo de efectuar una sesión en su

misma casa.

Favorecido por la fortuna, se había casado con la Sra. Isabel Sergardi, de
una familia patricia de Sierra, la que le había traído una buena dote. Los espo-
sos habían acordado hacerse la donación reciproca de sus bienes y la señora
Isabel ya había hecho su testamento en este sentido, creyendo que su esposo
había hecho lo mismo.
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Así que resolvió organizar algunas sesiones En la segunda, el 29 de Octu-

bre de ISTi, apenas los presentes hablan puesto las roanos sobre la mesa, cuan-

do ésta se manifestó muy agitada El doctor preguntó quién era el causante.

t—Tua zia Rosa», se le contestó (Tu tia Rosa),
Bastante contrariado, el doctor replicó:-
—Bien, si eres verdaderamente mi querida Rosa, ayúdame en mi profesión

y hazme ganar dinero.

—No he venido para eso, sino para aconsejarte de cambiar de vida y pen-
sar en tu esposa.

—¿En mi esposa? Ya me he acordado de ella,—contestó vivamente el doc-

tor;—y tanto es así que ambos hemos hecho nuestro testamento reciproco.
— ¡Mentira!—replicó el espíritu, sacudiendo la mesa con fuerza.—Ella te

dejó todo; pero tú, nada.

En este momento la Sra Gobernari, que se hallaba presente, interviene en

el diálogo y declara que el espíritu se equivoca, y que su esposo puede probar
la verdad ensenando su testamento a los amigos presentes.

Ante la intervención de "su esposa, el Dr Gubernari siente que está com-

prometido, contesta que tiene su conciencia tranquila, pero que no enseñará a

nadie su testamento.

Entonces el espíritu, moviendo la líiesa con mayor violencia aún, agrega:

—¡Eres un impostor, repito; cambia tu testamento y cambia también tu

vida!
—No tienes tiempo que perder, pues que de aquí pocos días te hallarás en

el mundo de los espíritus.
Esta revelación cayó como un rayo encima del doctor. Quedó anonadado y

exclamó con rabia:

—¡Morir antes que mi mujer! Imposible. Soy más joven que ella. Al diablo

la mesa.

Terminó allí la sesión.

El dia siguiente, un amigo del doctor, viéndolo muy agitado, le habló délas

mixtificaciones espiritas frecuentes y le propuso de efectuar una contra-prueba
en otra sesión en la casa de la condesa Passerini. El doctor aparentó calmarse

y esperó con impaciencia él resultado de la nueva experiencia.
—No hubo ninguna mixtificación —afirmó el espirita - en esa nueva sesión,

y lo que ha dicho es la. verdad

—¿Entonces,—preguntó el profesor Capelli,—el Dr. Gubernari debe morir

pronto?
—Con seguridad, y antes del fin de año.

A fin de no aumentar la turbación del doctor, se le dijo que era otra mixti-

ficación de la que,no debía hacer caso Esta.comunicación calmó su tormento a

tal punto que no pudo explicarse la angustia que le había producido el anuncio

de su muerte próxima.
Con todo, en la noche del 12 de Noviembre, fué atacado por una fiebre vio-

lenta. Los médicos diagnosticaron un leve malestar. Sin embargo, el enfermo

sufría horriblemente.

Sus amigos fueron a casa de la condesa Passerini, para una nueva cpnsulta-
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Se manifestó un espíritu y contestó a las preguntas:
—No entiendo nada de medicina, pero para complaceros, puedo ir en busca

de un espíritu que la ha practicado durante su vida terrestre. Esperad.
Un silencio Después de algunos minutos, la mesa vuelve a moverse.

—He encontrado el médico; está presente; podéis interrogarle.
—¿De qué enfermedad padece Gubernari?
— Es una dolencia mortal. Me es penoso declararle que pronto estará entre

nosotros.

—¿Está afectado tan sólo físicamente, o también moralmente?
—De ambos modos.

—¿Podéis decirnos quién sois? ■

—Un médico cuyo nombre conocéis: el doctor Panattori; tengo prisa.
Adiós (1).

Algunos días después los colegas, después de una consulta, diagnosticaron
una cistitis y Gubernari falleció el 30 de Diciembre de 1874.

Este, antes tan excéptico, en su lecho de muerte anunció que veía a su lado
al Dr. Panattori, que no lo abandonaba un instante, y también a su madre y a

su tia Rosa, que trataban de consolarlo y le aconsejaban de no afligirse por
abandonar la vida terrestre. Y agregó:

«—Lo que digo es la pura verdad; siento que estoy cerca del fin, y en ese

estado no se miente.»
Este caso me ha parecido digno de ser divulgado. Todos los métodos cientí-

fieos explicativos imaginados no bastan para dar cuenta de él: Transmisión de

pensamientos de una duda de la señora de Gubernari, consciència del doctor,
telepatía, etc. En cuanto a la primera hipótesis, su esposa se manifestó como no

teniendo ninguna duda acerca de la sinceridad del doctor. Sobre la segunda,
éste no tenía seguramente ningún remordimiento y se mostró lo más sorprendí-
do por la interpelación de su tia. ¿Lucidez del medium leyendo en su pensa-
miento? Pero me parece que todo ha sido imprevisto. Y ¿quién conocía a esa

tía Rosa fallecida desde tanto tiempo? La telepatía también parece fuera de
causa.

La hipótesis espiritista debe ser examinada al igual que las demás, y no es

menos científica. Guando Newton descubrió las leyes de la Gravitación univer-
sal, condensó su pensamiento en estas palabras: «Todo ocurre como si los astros
sufrieran una atracción recíproca en razón directa de las masas e inversa del
cuadrado de las distancias.» Digamos con la misma sencillez aquí: «Todo ocu"

rre como si en el caso referido, la tía del doctor hubiese venido realmente para
hacerle cargos merecidos, y anunciarle la muerte » Y esta explicación es la más
aceptable de todas, confesémoslo sin ningún prejuicio, diciendo todavía con

Newton: «Hypotheses non lingo!» «No hago hipótesis, compruebo.»

Camilo Flammaríón.

(De «Oousfcancía» de Tucumán (Buenos Aires), de 27 Junio de 1920.

(1) El Dr. Panal tori era, en vida, médico de Florencia.
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NOTICIAS VARIAS

El día 21 del pasado mes, celebróse en el «Centro de Estudios Psicológicos»
de Sabadell, la Reunión de Delegados que forman el Comité de Federación de

Centros Espiritistas de Cataluña, discutiéndose y aprobándose el medio de alie-

gar recursos para la propaganda, cambiándose además impresiones sobre los
diversos puntos del programa a realizar. A continuación leyóse una carta diri-

gida al Comité por el Centro «Caridad y Libertad», dándose los reunidos por
enterados.

La primera fiesta de las a celebrar por la Federación, y que debia efectuar-

se el dia 12 del actual, en virtud de las circunstancias que atravesamos, queda
aplazada, y de cuyo acto se avisará oportunamente el dia en que tendrá lugar.

El Centro La Buena Nueva de Gracia, celebrará la fiesta trimestral de Be-

neficencia, el domingo dia 2 del próximo Enero. Es de desear que, como otras

veces, sean numerosos los socios que aporten a dicho acto su valioso concurso,
con el fin de contribuir a su mayor reaice y brillantez.

El propio Centro eelebrará la Junta General ordinaria el segundo domingo
de Enero, día 9, en la cual habrán de renovarse los cargos de la Directiva que
señala el Reglamento. Por esta razón, y para poder insertar los nombres de los
hermanos designados para los cargos renovados, el próximo mes La Luz del
Porvenir saldrá el tercer domingo en lugar del segundo como es costumbre.

Tenemos el placer de anunciar a nuestros lectores que en el próximo mime,

ro, se publicará adjunto a esta Revista, el primer número de "LA JUVENTUD
ESPIRITISTA", suplemento ocasional a «La Luz del Porvenir» y órgano de la

«Juventud Espiritista» del Centro «La Buena Nueva», cual primer número será

generosamente costeado por nuestro estimado hermano D. Juan Torres, Presi-
dente de dicha «Juventud.»

Coi*res|ionflcncia con iiiiesiros §usci'l|itores

(En "esta sección sólo contestaremos a los que no lo hemos hecho directamente).
F. Gómez (Cartagena):^Recibida la suya. Conformes.—Pedro Moga (Tremp):

Recibida suya, servido pedido; falta el importe del certificado.^—Margarita Gail

(Valdecarros): Le mandamos certificados los números desde Enero: reclame a

Correos; le mandamos todos los meses.—F Maestre (Argamasilla); Servido pe-
dido. Conforme.—Norberto S. Ramón (Llombera); Recibida suya. Gracias por
todo. —Maria J. Agundez (P. N. del Terrible); No podemos complacerla en lo

que nos pide.
Aviso imporíante.—Suplicamos a nuestros favorecedores que se sirvan fijar-

se en los precios de las obras que tenemos a la venta, pues algunas de ellas han

sufrido un nuevo aumento de las casas editoras.

Imp. cLa Luz del Porvenir,» de J Borrell; San Luis, 28, 2." y Bueuavieta, 16.-Barcelona (G.)



Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores

(PAGO ANTICIPADO) —

Alian Kardec

El Libro de los Espíritus. .

El Libro de los .\le liu iis. .

El Evangelio según el Espiritismo .

El Cielo y. el Iníierno. . . .

El Génesis, los Milagros, etc. .

Obras póstnmas. . . .

¿Qué es el Espiritismo? ....
Las siete obras, en nn sólo tomo, en-

cnadernado en tela ....

Edición^ monumental en" 7 tomos.

Cada tomo, encua." especial. .

Cada uno de los 7 tomos en 21 x 13

(nueva edición) en rústica.

León Denís

Cristianismo y Espiritismo .

En lo Invisible
Después de la Muerte ....
El por qué de la vida ....

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memorias del P.
Germán. 1 tomo 301 pág..

El mismo encn idcrnado.
Memorias de la insigne Amalia Do-

mingo Soler, eii rústica .

Encuadernada

Camilo Flammarión
La Tierra y el Hombre en la Na tur.''

La pluralidad de mundos habitados
(1.'y 2.'parte) ,

.

Las Maravillas Celestes.
Lumen. Histori i de una alma y de

un cometa (1.®- y 2.°· parte). .

Mundos reales y mundos imagina-
rios (1." y 2." parte) . . . .

Últimos (lias de un íilósofo .

La pluralidad de mundos y el dog-
ma cristiano. Un tomito de 96 pág

Quintín López Gómez
Doctrina Espiritista . . . .

El Catolicismo romano y el Espiri-
tismo........

Hipnotismo fenomenal y ñlosófico .

La Mediumnidad y sus misterios .

Varios autores

Pta«.
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7

6
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4
4
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3'50
5
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3
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3
3
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2
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5
4

Animismo y Espiritismo, por A.
sakof. 2 tomos. .

«Marietta» y «Estrella»

Ak-
12
4

La Vida de Ultratumba, por Rufina
Noeggerath. 2 tomos . . . .12

Al Pais de las Sombras, por E. d'Es-

perance 6
Las vidas sucesivas, por G. Delanne O

El Espiritismo es la Filosofía, por
M. González Soriano .... 2 •

El Materialismo y el Espiritismo,
por id. 2 tomos . . . . . 4

El Espiritismo es la Moral, por M.
Gimeno Eitò 2

Colección de oraciones espiritistas..
Un tomo de 224 pág. . . . .

,
l*5()

Encuadernado . . . . . . 2
Concor lancia del Espiritismo con la

Ciencia, por F. Senillosa . ... 6

ÍMoral Universal o humana, por F.
l'alasí. Un tomo de 226 pág. . . 1

Páginas íntimas de Ultratumba. Co-
municacioiies y fenómenos psí-
quicosobtenidos en el Grupo «Ma-
rie.» con 18 fotografías. Un tomo
de 230 pág. en 4.° mayor ... 2

La medium de las ñores, por el Viz-
conde de Torres-Solauot . . . 3

Gula práctica del espiritista, por Mi-
guel Vives 1'50

La Guerra y la Paz. por L. Feuoll 0-20
Al Margen de la Violencia, por íd. . 2
Tinieblas y Luz, por M. Navarro. 2
Temas espiritistas, por íd. ... 1
La Brújula de la Vida, por id. . . O
Roma y el Evangelio, por F. Amigó 3

Inspiraciones (poesías), por Matilde
Alonso Gainza 0'50

Leila o pruebas de un espíritu, por
íd. 2 tomos 3-50

El Poder de la Bondad, por Matilde
Navarro Alonso. 2 tomos en 4.°:
el 1 ° 236 pág. y el 2.° 332. . . 2

Los mismos encuadernados . . . :!
Ceux qui nous quíttent «Extraits de

communicationsmedianimiques.»
Consta de .328 pág. . . . . 0-75

Gíiía prác."'del medium curandero. 1
El Infierno o la barquera del .lúcar,

por .losé M." Fernández-Colavida. 2'50
La Reencarnación, por un discípulo

de Alian Kardec 3
Los orígenes y los fines, por Alfredo

Rusell Wallace 1
La memoria de los nacimientos pa-

sados, por Carlos Johnston. . . 1

¡Duermef por Eduardo Pascual. . 0'35
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